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En el décimo aniversario del pontificado del papa

Francisco: “¡Que nos quiten lo bailado!”

José Manuel Vidal
Director de Religión Digital

Diez años disfrutando de un papado, que es una gozada continua. Desde el momento de su elección, en Religión
Digital siempre tuvimos claro que Francisco iba a ser el Papa de la primavera y así le bautizamos, ante la crítica
y la sorna de los rígidos. Algunos nos llaman, por eso, los ‘primaveras’. Con un cierto deje sarcástico. Quizás porque
no entienden que, a nosotros, nos encantan las flores.

Y, de hecho, desde el principio y a lo largo de estos 10 años hemos venido repitiendo como un leitmotiv el siguiente
lema: “Nadie puede parar la primavera en primavera, sobre todo cuando viene en alas del Espíritu”.

Han pasado diez años y la perenne primavera eclesial sigue floreciendo. Diez años para sentirse orgullosos de
este Papa. Para presumir de él dentro y fuera de la Iglesia. Porque hacia adentro nos acerca cada día al Evangelio.
Y cada día no nos deja de sorprender, limpiando el polvo acumulado en la institución.
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Y hacia afuera, porque tenemos un Papa que es la principal autoridad moral del planeta, que se faja en la lucha
por la paz y que denuncia, sin pelos en la lengua, los atentados del sistema contra los descartados, contra la paz y
contra la madre tierra.

Por eso mismo, algunos desde dentro se la tienen jurada y le tachan de hereje, peronista o comunista. Otros
querrían que fuese más rápido y que, en vez de una evolución, implantase una revolución en la lglesia. Nosotros
sólo le apoyamos, conscientes de que el ritmo lo tiene que marcar él y el Espíritu. Y, por eso, solemos repetir: “¡Que
nos quiten lo bailado en estos diez años!”.

Iglesia en proceso sinodal

Ha puesto a la Iglesia en camino, en proceso sinodal. Por vez primera en la historia ha preguntado, escuchado y
movilizado a las bases eclesiales, al 'santo pueblo de Dios'. Quiere contar con él, para construir una Iglesia más
poliédrica y menos piramidal. Para dar voz y voto a los laicos y acabar con los privilegios de los clérigos, auténticos
funcionarios de lo sagrado.

Francisco está cambiando el papado y, por lo tanto, la Iglesia ante nuestros ojos. Y cada día nos sorprende con
sus decisiones. A cada cual más evangélica. La última, muy concreta: se acabó el gratis total para cardenales,
obispos y curiales de todo pelaje y condición. Y todos tendrán que pagar el alquiler de sus casas, pisos y
apartamentos.

Una medida que, vista en el conjunto de las reformas, parece menor, pero tiene una enorme importancia. Porque
significa que el Papa quiere acabar con los privilegios acumulados durante siglos por la élite curial. Francisco se
está atreviendo con la ‘cuarta de la verdad’. Y es que, como decía Georges Bernanos, aquel sabio y viejo cura rural,
es la cuarta que va de la bragueta al bolsillo. La cuarta que encierra y simboliza todos los males del clericalismo.

Por eso, se la tienen jurada y no van a parar hasta hacerle la vida imposible. Pero dan en hueso. Bergoglio no se
amilana, tiene dotes de gobierno y se siente llamado a cumplir su misión papal: promover una Iglesia cada vez más
alejada del poder y más cercana al Evangelio de Jesús de Nazaret. Una Iglesia atenta a los signos de los tiempos y
que vuelva a sus raíces. Sin tocar la esencia de la institución, en perfecta continuidad dogmática, pero barriendo
todas las adherencias mundanas del paso de los siglos.

Aunque los ‘enemigos’ de dentro y de fuera le acusen de hereje, precisamente porque saben que nunca tocará el
Credo, pero sí acabará con sus privilegios clericales. Y eso es lo que defienden, aunque digan que aquello por lo que
luchan es la ‘sana doctrina’ (típico bulo rigorista), cuando lo que encarnan es el sistema romano de poder, que se
caracteriza por el monopolio de la verdad, el juridicismo, el clericalismo, el miedo al sexo y a la mujer y la violencia
espiritual.

Por eso, en unión con todos nuestros socios, lectores, colaboradores y usuarios proclamamos:

- Que nos sentimos plenamente orgullosos de tener un Papa tan evangélico como Francisco.

- Que queremos acompañar y “repicar” en todos los ambientes en los que nos movemos la frescura y la riqueza de
este pontificado de la misericordia y de la paz.

- Que nos queremos subir a la oleada de ilusión que, de la mano de Francisco, recorre la Iglesia e, incluso, el mundo.
Remar con el Papa.
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- Que queremos ayudarle, para que la barca de Pedro se dirija, decidida y alentada por el Espíritu, por la fuerza del
Concilio y por el proceso sinodal y colegial, hacia una reforma profunda de la Iglesia y de sus relaciones con el
mundo.

- Que estamos dispuestos a “hacer lío” y “andar adelante”, como nos pide continuamente el Papa Francisco.

- Que estamos preparados para apoyarlo y seguirlo por el camino del 'aggiornamento' eclesial, por la senda de la
conversión, que nace en los corazones y se contagia a personas e instituciones, para transformar el mundo y
luchar por el Reino. Amén.
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Crónicas de la #SemanaFranciscoRD
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Diez años del Papa Bergoglio: una década para

coger impulso, y ocho días para contarlo

Jesús Bastante
Redactor jefe de Religión Digital

"Esta Iglesia sinodal, intrépida y misionera del papa Francisco no tiene marcha atrás". El clamor del cardenal
Maradiaga, pronunciado en el webinar del jueves 9 de marzo, resume perfectamente los actos de la
#SemanaFranciscoRD en San Antón. Ocho días de celebraciones, que culminaron el 13 de marzo con la ceremonia
de cierre y la lectura de un Manifiesto Pro-Francisco, con una constante: estos diez años no pueden ser solo un
balance, o una mirada hacia el pasado, sino fundamentalmente una ocasión para coger impulso.

La #SemanaFranciscoRD, celebrada en la iglesia '24 horas' de San Antón, y a través de las redes, tuvo un éxito
incuestionable. Más de veinte mil personas participaron (ya fuera de modo on line, o presencialmente en el
templo) en alguno de los actos, y muchos miles más los siguieron a través de las sucesivas crónicas de los
eventos.

Especialmente relevantes fueron las intervenciones de los cardenales Osoro, Porras y Barreto en la inauguración de
las jornadas, el lunes 6 de marzo, que tuvieron repercusión mundial (portada incluida en la web informativa oficial
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del Vaticano, así como en las diócesis de Madrid, Caracas y Huancayo). No es para menos. Con un 'regalo' muy
especial que, nos consta, gustó al mismo Francisco: la emocionante 'Náufragos' de Toño Casado.

Al día siguiente, martes 7, un intenso debate por y para mujeres, que dejó a las claras que, pese a los avances,
todavía queda mucho por hacer para romper el 'techo de cristal' de las mujeres en la Iglesia. Y para apostar,
decididamente, por el apostolado de todos los bautizados, independientemente de su género o su condición sexual.

El miércoles 8, representantes de todas las religiones constataron cómo "Francisco no sólo es el Papa de la
fraternidad, sino el de la esperanza para toda la Humanidad", en otro debate presencial que, como el resto,
supusieron una ocasión para abrir camino, seguir generando procesos de cambio y dejar de ver al otro como un
extraño. Católicos, musulmanes, anglicanos y evangélicos se sumaron a un grito, lanzado por Bergoglio en
'Fratelli Tutti', por reconocernos como iguales en dignidad en mitad de un mundo en guerra y odio al diferente

Otro de los momentos emocionantes de esta semana tuvo lugar el jueves 9, con la celebración de un Jueves de RD
con algunas de las 'parteras' de este pontificado. Junto al teólogo venezolano Rafael Luciani, uno de los mayores
expertos en sinodalidad del momento, el cardenal Maradiaga trazó las líneas maestras de la actuación de
Francisco. Lo ha vivido muy de cerca: no en vano es, sin lugar a dudas, el cardenal que ha acompañado más
íntimamente a la 'revolución Bergoglio'. No se quedó atrás el arzobispo de La Plata, Víctor Manuel Fernández,
valiente (como también lo fuera Osoro el lunes) a la hora de denunciar a los enemigos -físicos y virtuales- del Papa
Francisco.

El sábado 11, Religión Digital se sumó al especial coordinado por la Academia de Líderes Católicos, y que contó,
entre otros, con la participación de los cardenales Parolin, O'Malley y Aguiar, o personajes de la talla de Juan Carlos
Cruz, Mario Paredes, Mariano Fazio, Rodrigo Guerra o Liliana Cavani.

Finalmente, el 'fin de fiesta' el lunes 13, diez años después de la elección de Francisco, con la intervención de
Avelino Chico, sj, en representación del cardenal Czerny, y una mesa de experiencias de las periferias donde se
vivieron, con emoción, las palabras de Said y su periplo como refugiado por media África y Europa hasta recalar en
Santa Anna, la 'hermana gemela' de San Antón; Óscar y su testimonio por una iglesia para todos, también para el
colectivo LGTBIQ+; Manuela y la experiencia de la comunidad de Sant'Egidio; y la familia Cuatrecasas al completo,
que reivindicó la dignidad de los supervivientes.

Una semana que se pudo llevar a cabo gracias al esfuerzo de muchos, y a la colaboración de amigos y
colaboradores de esta casa. Desde Santiago Portas e Instituciones Religiosas del Banco Sabadell a Gabriel López
Santamaría y Católicos en Red; de Javier y María, de la Agencia ARAS, al padre Ángel y Sor Lucía Caram, con la
participación de Mensajeros de la Paz y la Fundaciò Convent de Santa Clara, sin olvidar a Toño Casado y al coro de
Nuestra Señora del Pilar, o los voluntarios de San Antón, que dieron todo lo que estaba en su mano para asegurar el
éxito de unas jornadas que nos impulsan a seguir adelante, pese a los achaques, pese a los ataques, a pesar de
una Iglesia, la española, que sigue sin saber remar a favor de las reformas impulsadas por este Papa.

Porque, como nunca se cansa de decir nuestro director, José Manuel Vidal, "nadie puede para la primavera en
primavera".

Vuelve a ver todas las emisiones en YouTube
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“Francisco ya tiene una edad, le cuesta caminar

por la rodilla, pero nos pone en camino, y nos hace

mirar a todos los hombres”

Jesús Bastante

“Podemos presumir de tener la personalidad, la autoridad moral planetaria más importante de esta época”, trazó
José Manuel Vidal, el director de Religión Digital, en la apertura de la #SemanaFranciscoRD, que tuvo lugar en la
tarde del 6 de marzo de 2023 en la “iglesia 24 horas” de San Antón, en Madrid, con la presencia de los cardenales
Porras, Osoro y Barreto, y un escenario abarrotado, y que concluyó con el estreno de 'Náufragos', el himno que
Toño Casado le dedicó a Bergoglio.

"Hereje, peronista, comunista", no para el santo pueblo de Dios

Un ‘minicónclave’ al que, a última hora, faltó el cardenal Aguiar, por un compromiso ineludible, pero que sirvió de
arranque a una semana de celebraciones que culminaría el 13 de marzo, décimo aniversario de un Papa que “canta
las verdades del barquero”, señaló Vidal. “Por eso, algunos desde dentro se la tienen jugada, y le tachan de hereje,
peronista o comunista. Otros quisieran que fuera más rápido, y que implantase una revolución rápida en la Iglesia”.
Desde RD, recordó Vidal, siempre hemos apoyado este proceso, en el que el Papa está delante, detrás o en medio
del ‘santo pueblo de Dios’.
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Junto a los cardenales, dos profetas, el padre Ángel García y Sor Lucía Caram, que presentaron el ‘gesto solidario’
de esta semana: un hospital de campaña para las víctimas de la guerra de Ucrania.

“A Jesús le da lo mismo doblar los panes y los peces que las ambulancias”, resaltó la religiosa tucumana. “¿Y tú qué
tienes? Y entre todos demostraremos que cuando compartimos hay y encima sobra”, señaló, indicando el BIZUM
05122 donde pueden apoyar a este proyecto de hospital de campaña, en una iglesia como la de san Antón que
hace mucho que ya es un hospital para el más enfermo, el preferido de Dios.

Tres hombres de Francisco

Presentó Vidal a los tres cardenales, “tres hombres de Francisco, tres obispos de esos que le gustan al Papa, que
van por delante del santo pueblo de Dios, en medio o por detrás cuando toca”, y les pidió un primer balance de este
pontificado. El cardenal de Caracas, Baltazar Porras, incidió en que “parece imposible que se haya llegado a los diez
años de Francisco. Parecía que iba a ser un papado de transición”, y ya va una década. “Conozco a Francisco desde
hace 26 años, y es un hombre que no ha cambiado, no se le han subido los humos. Su trayectoria ha sido un
profundo amor a la Humanidad”. Un hombre que “ha puesto a las periferias en el centro”, añadió el purpurado
venezolano.

Por su parte, el cardenal de Madrid, Carlos Osoro, destacó que Bergoglio “nos ha hecho conscientes de algo que es
fundamental, que una nueva etapa de la historia ha comenzado”. Una etapa que, apuntó, “requiere testigos alegres
del Evangelio, y que piensen en concreto en los que más lo necesitan. Así empezó la salida de los apóstoles”.

Coherencia, valentía y libertad

Para el cardenal de Huancayo y presidente de REAMA, Pedro Barreto, Francisco “es muy importante por tres
características”. En primer lugar, “su coherencia entre lo que hace y lo que dice”. En segundo lugar, “el coraje, esa
valentía evangélica en ejercicio de la libertad”. Finalmente, su “compromiso firme e irrenunciable de seguir el
camino que Dios quiere para su Iglesia”.
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Una Iglesia, añadió Barreto, que este sábado estuvo con Francisco, “que quiere ser reformada desde la luz del
Concilio Vaticano II”. Por ello, “tenemos que aprovechar al máximo este tiempo de gracia que estamos viviendo,
con signos de cruz y de sufrimiento también”. “La misión de la iglesia es dar la buena noticia, y para nosotros
Francisco es una buena noticia”, resaltó.

Sor Lucía, el Padre Ángel y Santiago Portas, de Instituciones Religiosas del Banco Sabadell

Los enemigos y la gracia de la misericordia

Junto a los logros, los ‘enemigos’. “Francisco no usa el poder, lo que hace es acompañar, decir que de la periferia
puede salir algo bueno, y eso genera enemigos”. Para Osoro, la principal tentación es el ‘siempre se hizo así’.
“Vivimos un momento de privilegio, para crear un mundo donde la palabra ‘verdad’ no sea un cuento, y todo eso
cuesta”. “Damos gracias a Dios porque nos ha dado a un sucesor de Pedro que nos pone en movimiento a todos. Un
hombre que ya tiene una edad, al que le cuesta caminar por la rodilla, pero que nos pone en camino, y nos hace
mirar a todos los hombres”.

Frente a ello, personas, dentro de la Iglesia, y “noticieros digitales que hunden, destruyen, destrozan la comunión
en la Iglesia”, denunció, con rotundidad, el arzobispo de Madrid. “Y los que hacen eso no tendrían que comulgar”.
El camino sinodal es un ejemplo de esto: “No es una teoría, es la experiencia viva de la Iglesia desde su nacimiento.
No somos de Pedro, de Pablo o de Juan… ¿pero quién es de Cristo? El Sínodo es de Cristo. Es una gracia inmensa,
una propuesta una manera de vivir”, proclamó Osoro, quien insistió en que “en la Iglesia no sobra nadie, nos manda
ponernos en camino, y no nos destrocemos el camino los unos a los otros. Los que son solo de uno no valen para
nada, y esos destruyen la Iglesia. Somos de Jesucristo, y somos de Francisco, y caminamos con él. Y lo demás
son cuentos”.

El fruto de la Amazonía

Coincidió Barreto: “Hay profetas de calamidades, incluso hoy, que llaman al Papa hereje, pseudopontífice, y me
alegra poder decir aquí que el fundamento de la unidad es el Romano Pontífice”. El Sínodo, añadió, no es “un cierre
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con broche de oro”, sino un paso más de un proceso de coherencia. En este sentido, reivindicó el Sínodo de la
Amazonía, como un “fruto maduro del Vaticano II, de Aparecida”, con una semilla que ya crece, y que es un “banco
de pruebas” para la Iglesia universal: la Conferencia Eclesial de la Amazonía.

El futuro en sus diócesis

"Que el Espíritu nos guíe, y no que le digamos al Espíritu lo que tiene que hacer", reclamó Porras, mientras que
Osoro 'confesó' que "siempre encuentras dificultades, o no te entienden, o crees que divides la Iglesia", y "entiendes
que una opción de comunión absoluta con el sucesor de Pedro crea situaciones incómodas, y tienes que entender
que haya gente a la que le cueste". "Espero cada noche caer cansado, pero no tener actitudes contra nadie. A veces
no lo cumplo, pero intento que mi vida sea así, y os aseguro que ahora no tengo que tomar ninguna pastilla para
dormir".

Barreto indicó que "llevamos años de renovación pastoral", y la propuesta del Sínodo por la sinodalidad "nos ha
ayudado a tomar conciencia de que somos iglesia en camino, una Iglesia de la que todos somos miembros". Pero
advirtió de los tres cánceres de la sinodalidad: "El primero son los chismes, que hay que desterrar. Lo segundo es
el clericalismo, que todavía está muy metido. Y lo tercero es la falta de corresponsabilidad en la Iglesia".

YouTube: mesa redonda de los cardenales
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El grito de las mujeres a la Iglesia (y a Francisco):

“Somos una mayoría pendiente”

Jesús Bastante

"Somos una mayoría pendiente". El grito de la Revuelta de Mujeres en la Iglesia resonó con fuerza entre los muros
de la iglesia '24 horas' de San Antón, en el segundo acto de la #SemanaFranciscoRD que, voluntariamente, quiso
celebrarse la víspera del 8M. Con un tema peliagudo, el de las relaciones del Papa Francisco y la mujer. Una
cuestión espinosa y esperanzadora. Sacerdocio, diaconado, igualdad, violencia, patriarcado, palabra, en un
conversatorio que no dejó a nadie indiferente. Valiente, libre y crítico. Con una voz que lamentablemente no
siempre se escucha. También en el chat del streaming.

Abrió el debate la teóloga Pepa Torres, quien ejerció de moderadora de un evento que está llamado a marcar un
antes y un después en la no siempre fácil relación entre la Iglesia y la mujer. "Un conversatorio entre mujeres",
recalcó Pepa.

Y menudas mujeres: María José Arana, religiosa del Sagrado Corazón y doctora en teología, especializada, entre
otros temas, en diaconado femenino; Lorenza Ortegón, laica, representante de ‘Revuelta de mujeres en la Iglesia’;
Geraldina Céspedes, dominica del rosario, doctora en teología dogmática, profesora en la UCA (El Salvador); y Julia
Almansa, laica, de la fundación Luz Casanova y de la Comisión diocesana por una vida libre de violencia.
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Un 3% de la estructura son mujeres

"No te olvides de las mujeres", pudo ser un grito esperanzador, reflexionó Julia Almansa. "Es verdad que es el Papa
que más ha hablado y recordado a las mujeres, y lo ha hecho ampliando espacios, generando procesos, haciendo
algunos nombramientos importantes, pero es un 3% dentro de la estructura de toma de decisiones", incidió. "Creo
que no ha sido suficiente", lamentó, señalando algunos "mensajes ambiguos", y la sensación de que el mensaje "no
ha llegado a calar".

"Habría que recordar a la Iglesia y al Papa Francisco que la Iglesia del siglo XXI será de las mujeres, o no será",
reivindicó Almansa.

Por su parte, María José Arana apuntó que el cardenalato de la mujer "puede llegar a ser", aunque subrayó que
hubo "dos comisiones sobre el diaconado", que "empataron y esa cuestión ha caído en el olvido". "A mí no es lo que
más me entusiasma que seamos cardenales, pero que no sea una disculpa. Hay una dificultad, y es también el
follón que se organiza cada vez que hay algún gesto", señaló Arana con ejemplos como el momento en que
Bergoglio lavó los pies de mujeres en Jueves Santo.

"Es una cuestión de igualdad"

"Este Papa va más hacia los espacios de administración dentro de la Curia, y menos por la línea sacramental", dijo la
teóloga, religiosa del Sagrado Corazón. "Es una cuestión de igualdad por la que tenemos que trabajar".

Geraldine Céspedes, desde su experiencia en América Latina y la Amazonía, admitió que se están dando pasos,
pero "sin embargo, se detiene en nuestro techo de cristal. No logramos pasar de ahí". "No soñamos solo un
sueño para las mujeres, hace falta una base, como un cambio del modelo eclesial, de la visión de qué es ser mujer y
qué es ser hombre, y si no hay un cambio de la teología de los ministerios, el juego está trucado". "Hay trabajo por
hacer, hay una tarea que hacer. Que en todo lo que toquemos el Papa nos apoye: desacralizar los sacramentos".
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¿Despatriarcalizar la teología de los ministerios? Lorenza, colombiana, incidió en que "las mujeres son
imprescindibles en la Iglesia". "Detrás de esas palabras, a veces, hay un patriarcalismo espantoso". Mucha apertura,
pero "nos dicen que Jesús solo nombró a doce hombres, y ese inconsciente colectivo está ahí". Una eclesiología que
cansa, que agota a muchas mujeres y a muchos hombres, que piden otro tipo de teología "que no suene a
palmaditas en la espalda".

Mujeres diáconas, mujeres sacerdotes. "Esto viene de lejos", incidió María José Arana, que criticó el "cierre para
siempre jamás y amén" de Juan Pablo II a la ordenación femenina. Algo que se perpetúa hoy, con los principios
mariano y petrino, "cerrados al parecer", y la vía administrativa. "Hace falta ordenar a las mujeres, y darles potestad
de orden y de jurisdicción". "Él está de acuerdo en dar pasos en la jurisdicción, pero no los ha dado. Aunque sí es
verdad que algunas mujeres empiezan a entrar en la Curia (...). Pero en este momento del sacerdocio nos podemos
olvidar".

"La Iglesia mejoraría si la mujer entrase en igualdad de condiciones con los varones. Es una cuestión de igualdad en
el bautismo, y ahí tenemos que trabajarlo. Hay que seguir adelante, hay que seguir trabajando, por el bien de la
Iglesia y por el bien de todos, porque el Señor nos dice que hay que empujar", gritó María José Arana.

"La Iglesia está llena de víctimas"

"La Iglesia está llena de víctimas", recalcó Julia Almansa. "El Papa sí ha identificado la raíz del problema en el
patriarcado, y ahí fue claro", admitió. "Ha estado presente en sus viajes distintas realidades de violaciones contra
las mujeres, la esclavitud sexual, la inmigración... hace señalamientos importantes, pero todavía están muy
distante de lo que consideramos fundamental, y es una transformación de esa estructura, para que ese patriarcado
no afecte a las mujeres".
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"Hay una mirada directa contra la pederastia, pero todavía no la hay para atajar los abusos contra las religiosas",
denunció. "Falta todavía escucha", recalcó. "Estamos todavía muy lejos de que ese mensaje esperanzador llegue a
la realidad".

"Estamos viviendo el despertar de las conciencias de muchas mujeres y algunos hombres, porque no podemos
seguir así", señaló Geraldina. "La Iglesia puede perder mucho si no da un paso adelante, en muchos lugares
estamos en un punto de no retorno". "Simplemente estamos reclamando que las mujeres también somos seres
humanos, también tenemos derechos, también somos Iglesia", apuntó. "Hay un miedo en la Iglesia a un diálogo
respetuoso, a buscar juntos, a discernir".

"Nos dan una de cal y una de arena. Y los años 2023 y 2024 son años cruciales" por el Sínodo, apuntó Julia
Almansa. "Tenemos que ser capaces de llevar nuestra diversidad, pero también nuestros mensajes". "La
satanización de nuestras propuestas anda pululando en todos los estamentos de la Iglesia", clamó Geraldina.
"Queremos un Sínodo 'de' las mujeres, no sólo 'sobre' las mujeres". "No hay un dicasterio solo para hombres o
mujeres". Julia Almansa lanzó el reto: "Yo creo que el dicasterio de los obispos, chicas. Que hubiera una mujer ahí
sería importante". ¿Lo veremos?

YouTube: mesa redonda de mujeres

.
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Líderes religiosos: “Francisco no sólo es el Papa de

la fraternidad, sino el de la esperanza para toda la

Humanidad”

Jesús Bastante

La iglesia 24 horas de San Antón acogió el miércoles 8 un debate entre líderes de distintas religiones, buscadores
todos del mismo Dios. Desde el 'hospital de campaña' del padre Ángel, que quiso estar presente, como en todos los
actos de esta #SemanaFranciscoRD, invitando al resto de confesiones a visitar la 'catedral' de Justo en Mejorada,
un espacio que quiere ser de todos.

Como este pontificado, que quiere ser "un espacio de encuentro", como recordó en la presentación José Lorenzo.
También de las mujeres, como demostramos en el debate del pasado martes, aunque hoy tuviéramos que entonar
el 'mea culpa' por la falta de una presencia femenina en la mesa. En pleno 8M, un 'debe' que lamentamos.
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Junto a nuestro moderador, intervinieron Andréy Kórdochkin, de la Iglesia Ortodoxa Rusa en España, Rafael
Vázquez Jiménez, secretario de la Comisión de Relaciones Interconfesionales de la Conferencia Episcopal (Iglesia
católica); Antonio de Diego, vicepresidente de Junta Islámica; Juan María Tellería Larrañaga, de la Iglesia Española
Reformada Episcopal; y Alfredo Abad, por parte de la Iglesia Evangélica Española. Un debate abierto, que llevó por
título 'El papa Francisco y las religiones, ¿una década para el encuentro?'

Momentos clave

El diálogo entre las religiones, ¿ha avanzado, se ha estancado, va hacia atrás? Rafael Vázquez apuntó a un "punto
de inflexión importantísimo", el Concilio Vaticano II, que supuso "un antes y un después". Con Francisco, "hay
momentos clave, como la firma del documento sobre la Fraternidad en Abu Dhabi", y la "clave de la fraternidad",
algo en lo que coincidió con Alfredo Abad. El responsable de los evangélicos españoles destacó cómo 'Fratelli Tutti'
afronta cómo "se olvida mucho esta fraternidad".

Echando la mirada hacia atrás, Abad incidió en que "el ecumenismo no tenía la visibilidad que ha ganado con el
Papa Francisco", lo que es "muy significativo". Kórdochkin, por su parte, señaló que "el contexto del que vino
Bergoglio es muy distinto del de España". La de Francisco, apuntó, "es una visión ecuménica en el sentido de
universal".

Para Juan María Tellería, "la elección de Francisco supuso un desafío para la propia jerarquía romana, porque
procedía de Latinoamérica, era una apuesta arriesgada". El pastor anglicano también reivindicó el concepto de la
fraternidad, como "gestos de amistad, para crear lazos humanos de amistad". Fue más allá: "No es solo una
cuestión de fraternidad: el Papa Francisco nos ha traído esperanza", recalcó, comparando a Bergoglio con Juan XXIII.
"Todos los seres humanos, sin excepción, profesemos la fe que profesemos, todos, somos hijos del mismo padre, y
esto nos lo está evidenciando Francisco".
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Hijos de Adán, defensores de la vida

El vicepresidente de la Junta Islámica, Antonio de Diego, también valoró el concepto real de fraternidad. "Este
pontificado ha sido un reto, porque nadie sabía cuánto iba a prosperar". Junto a Fratelli Tutti, el líder musulmán
destacó el viaje papal a Kazajstán, donde pidió que "nos reencontráramos como hijos de Adán, no tanto como
hijos de Abraham, para caber todos".

¿Y las dificultades? Algunas, también en España, reflejadas en el documento que muchas confesiones redactaron y
firmaron en defensa de la vida y que no fue firmada por la Iglesia Evangélica Española. "Estamos más por no
imponer una reflexión moral a la sociedad, y tener más amplitud de miras", apuntó Abad, discrepando con el
responsable de la CEE. Para el responsable de la Iglesia Ortodoxa Rusa, "el apartamiento de Dios lleva al fin del
hombre", por lo que decidieron firmar esta declaración con la Conferencia Episcopal, en un momento en el que "se
desvaloriza la vida humana" con legislaciones como las del aborto y la eutanasia.

La Iglesia anglicana, que sí firmó ese documento, "es una cosa positiva", aunque insistió en que "se entendió muy
bien a los que no firmaron por cuestiones de conciencia, lo cual es algo extraordinario". "Hay cuestiones que van
más allá de las religiones, sino que van al ser humano, y ahí todos llamamos a la unidad", recalcó Tellería. "En
algunos países Dios no es bienvenido, pero cada vez se ve más mayor presencia de personas religiosas, que son
interrogadas no sobre doctrina, sino sobre temas relativos al ser humano".

El peligro de la teología, y el riesgo del relativismo

Antonio de Diego, quien apuntó a la "estructura celular" del Islam español, vio matices al apoyo del documento,
aunque "una firma conjunta para hablar de la dignidad de la vida es una buena noticia", aunque pidió extenderlo a la
ecoteología y a la pluralidad de voces. "No podemos creer que nuestra opinión vale menos", señaló advirtiendo de la
necesidad de "combatir la ideología, que no se cuele por las rendijas de nuestro diálogo".
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"En nuestra comunidad la ideología se ve demasiado, y también nos impacta la de otros, que nos ven como
enemigos", añadió el líder musulmán, mostrando su preocupación por los radicalismos. "Hay que combatir la
cristianofobia, la judeofobia, la islamofobia, es ponerse en la mirada del otro", señaló Rafael Vázquez, quien
destacó la importancia de una teología que descubra el rostro de Dios.

Alfredo Abad admitió que "en todas partes cuecen habas", lamentando "las amenazas de las ideologías, en el
mundo evangélico, ha sido flagrante con el apoyo a Trump o Bolsonaro, y amenaza con una ruptura de la cohesión
social y del diálogo". "El gran antídoto contra la ideología es la teología y el diálogo", abundó, destacando cómo el
Papa Francisco ha sabido ponerlo en valor. El líder ortodoxo estuvo de acuerdo, aunque advirtió del "riesgo del
relativismo".

El papel de las religiones para el futuro

¿Qué papel deben adoptar las religiones en este siglo XXI?, cuestionó Lorenzo. "Ofrecer conjuntamente una visión
trascendente de la vida", insistió Rafael Vázquez, quien hizo autocrítica a la falta de respuestas eficaces de las
religiones. Alfredo Abad, por su parte, reivindicó la "apertura del Papa Francisco con la sinodalidad", especialmente
en dos cuestiones. "Las iglesias tenemos que dar un lugar digno a las mujeres, con todo el reconocimiento,
especialmente no sólo como participantes, porque el sistema económico del que estamos imbuidos, el
neoliberalismo, está generando grandes problemas de desigualdad", insistió. "Que nadie quede atrás".

Kórdochkin lamentó que "nos estamos acostumbrando a que haya guerras en el mundo", y "hablar de guerras
justas es imposible", especialmente en el contexto de la invasión de Putin en Ucrania. Tellería, finalmente, defendió
que "todos aprendamos a releer esa tradición. No a negarla ni a eliminarla de un plumazo, sino a ver cómo
aplicamos lo que hemos recibido hoy. ¿Cómo releemos la tradición en el mundo de hoy, y con los desafíos que nos
plantea Dios hoy?".

"Hemos de escuchar la voz del Papa, porque Dios habla a través de él", culminó. El cierre, de Antonio de Diego:
"Necesitamos aunar tradición y hermenéutica. Tienes que dejar que el Corán te hable en el mundo de hoy, pero
también hay que aplicar el Misterio. Que mostremos esa capacidad de enfrentarnos a los desafíos que tenemos".

YouTube: mesa de líderes religiosos
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“Esta Iglesia sinodal, intrépida y misionera del

papa Francisco no tiene marcha atrás”

José Lorenzo

En la 'Semana de Francisco' organizada por Religión Digital del 6 al 13 de marzo, en colaboración con Mensajeros
de la Paz y la Fundaciò Convent de Santa Clara, Instituciones Religiosas del Banco Sabadell, Católicos en Redy
ARAS, se ha enmarcado el 42º Jueves de RD, bajo el título 'Dando luz a la primavera de Francisco', con un muy
interesante diálogo protagonizado por el el cardenal Óscar Andrés Rodríguez Maradiaga, hasta el pasado martes
secretario del Consejo de Cardenales; Víctor Manuel Fernández, arzobispo de La Plata y considerado uno de los
teólogos de cabecera de Francisco; y Rafael Luciani, teólogo venezolano y uno de los mayores expertos en
sinodalidad de la actualidad, y moderado por Jesús Bastante, redactor jefe de Religión Digital.

Un diálogo fraterno, lúcido, crítico y también valiente, en defensa de un pontificado que echó a andar hace ahora
diez años y que, en virtud de ese dato, comenzó tratando de situar a cada uno de los invitados en el lugar en que se
encontraban aquel 13 de marzo de 2013.

¿Dónde estaban el día que eligieron a Bergoglio?

El cardenal Maradiaga estaba en la sala del cónclave, "emocionado y feliz", refrendó con su amplia sonrisa. "Yo
quisiera que todas las elecciones fuesen así, llenas de oración, emoción y esperanza", abundó el purpurado
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hondureño. Víctor Manuel Fernández recordó que, "en aquel momento me sentí profundamente desolado, es como
si me vinieran a la mente recuerdos tristes de la Iglesia, tomé un crucifijo y le pedí ayuda al Señor, y luego cuando
vino la noticia [de que era Jorge Mario Bergoglio el elegido] vino un profundo consuelo para el alma". Rafael Luciani
recordó, por su parte, que aquella tarde fría y lluviosa estaba en Roma, en la Universidad Gregoriana, y cuando supo
de la fumata blanca, se fue corriendo a la Plaza de San Pedro. "Cuando escuché el nombre del elegido, sentí un gran
alegría", señaló, indicando que la llegada de Francisco "propició un cambio en la Iglesia que ya no tiene marcha
atrás".

"Todos esperábamos otro nombre. Y nadie, nadie se había imaginado que iba a tomar el nombre de Francisco, con
todo lo que eso significa, otro Francisco de Asís. Se me saltaron las lágrimas con quien ya es Francisco de
Argentina", apuntó Maradiaga, quien señaló que, "conociéndolo como lo conocí en la Conferencia de Aparecida, yo
sabía por dónde iba, y fue una gran alegría y esperanza".

Luciani destacó el hecho de que el nuevo Papa "inició el pontificado con un viaje a Lampeduda, lo que significaba
una opción fundamental por los pobres, que hizo que fuese una opción no solo a nivel personal, sino estructural
de toda la Iglesia, y desde dónde se tenía que hacer una conversión eclesial, desde los pobres, estando con ellos".

"La primera reforma fue vivir en San Marta"

Maradiaga -que pasó sesiones del cónclave con una fractura abierta de peroné, de la que no informó para no ser
internado durante las mismas y perderse el cónclave- recordó la llamada que le hizo Francisco a los pocos días para
invitarle a almorzar a Santa Marta y ofrecerle ser el coordinador del Consejo de Cardenales. Allí le anunció que se
iba a quedar a vivir en esa residencia. "Yo no puedo vivir en una prisión, necesito estar con la gente", le confesó.
"La primera reforma del Papa fue vivir en Santa Marta y en contacto con la gente"

El arzobispo Fernández subrayó de los primeros pasos de Francisco lo que supuso para "la desmitologización del
Papado, que no lo hizo con discursos, sino con un estilo, que suponía relativizar cosas que habíamos
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absolutizado, darle un rostro más humano y cercano al servicio del Pueblo de Dios y también de la Curia que lo
rodea, un estilo que por más que venga otro papa no parece que ya se pueda cambiar demasiado".

"Francisco -abundó el arzobispo argentino- nos planeta cosas que cuestan mucho, y hoy la sinodalidad la
relacionamos con una escucha al Pueblo de Dios, con elementos sociológicos, pero en su caso viene precedido de
un ámbito personal. En su escritorio tiene una pila de cartas y cada día toma una al azar, la lee y le da una
respuesta. Esto ya es una sinodalidad en desarrollo que tiene que ver con sus hábitos, porque él es una persona
con una disponibilidad total, que hacía que algunos curas mayores en Buenos Aires se enojaran un poco, porque no
tenían su resistencia. Y este camino sinodal no se logra con proclamas, sino con un cambio de hábitos que supone
un largo desarrollo".

Maradiaga reconoció que, cuando fue nombrado coordinador del Consejo de Cardenales, "la economía era un caos y
el Papa se dio cuenta desde el principio, pero se hizo la reforma y ahora el Vaticano está reconocido por las
autoridades de la Unión Europea y hasta por Moneyval, hay prácticamente un ministerio de Economía y la
mayoría son laicos, y eso indica por dónde va el Papa y por dónde debemos ir".

"¿Qué catolicismo es ese?"

"El Papa siempre dice que no lee las páginas web que le critican -y podríamos pensar en varias españolas-, pero
tiene el umbral del dolor muy alto, no solo físico, sino también psicológico. Por eso, las críticas, incluso las más
duras, no le afectan, aunque cuando se mira algunas webs católicas que disfrutan si hay poca gente en las
audiencias papales, si el Papa se equivoca en una lectura... como si les produjese algún placer, uno se pregunta:
¿Qué catolicismo es ese, que pasa de adorar a los papas a la crítica más feroz? Pero Francisco, sin embargo, sigue
adelante no solo con firmeza, sino con alegría", dijo Fernández.

"Francisco tiene una capacidad muy grande para el dolor, porque es un contemplativo", afirmó el cardenal Maradiga.
"Soy testigo de que se levanta a las cuatro y media de la mañana y hace oración contemplativa. Los que le atacan,
no le quitan la paz".
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El teólogo Luciani recordó con gran alivio que "me convertí a la eclesiología con Francisco, porque antes,
eclesiología era ideología". En este sentido, prosiguió, "ha habido una conversión en el modelo de Iglesia, de no
excluir, aunque algo que escuche vaya contra lo que yo pienso, porque si no, no se puede dar la conversión".

"Se equivocan los que examinan con el hígado"

Maradiaga destacó la importancia del proceso sinodal puesto en marcha por Francisco, "porque es un camino para
escuchar, y nosotros vamos en el aprender a escucharnos y a querernos; nosotros no somos enemigos, por eso,
quienes se quieren matricular en una batalla perdida, porque el papado es del Espíritu Santo y es misterio, y quien
solo lo examina con el hígado y con el corazón están equivocados, los mismos que aquellos que tienes tortícolis
y solo miran para atrás".

A la hora de analizar los desafíos que quedan por delante, Víctor Manuel Fernández, señaló dos: "Uno, asegurarnos
de que la sinodalidad sea popular, que el pueblo se sienta acogido y participando, lo cual es difícil, porque a veces
hay un grupo que pide sinodalidad y lo que quiere es decidir; y el otro es ver a dónde vamos con la sinodalidad,
porque la sinodalidad es para ver a dónde vas. Y el Papa lo sabe bien", señaló, asegurando en este sentido que
"tenemos un papa profeta contracultural".

Maradiaga señaló, en cuanto a un 'defecto' de Bergoglio, "que descansa poco y trabaja demasiado, se lo he dicho,
pero me dice que se siente bien". En todo caso, añadió el cercano colaborador de Bergoglio, "lleva diez años y va a
seguir adelante, porque el Señor quiere que este camino que él ha impulsado sea irreversible y que el futuro sea
una Iglesia sinodal y cada día más sinodal, cerca de la gente y despojada de tantos aditamentos, que no son lo
esencial. Nuestro Papa nos tiene que durar mucho más tiempo para consolidar estas reformas que ya no tienen
marcha atrás, y la sinodalidad es la más grande".

Luciani, por su parte, señaló como desafíos "la reforma de los seminarios, que toca el corazón de una Iglesia
sinodal, porque el clericalismo es toda una cultura eclesial; y los modelos de parroquias, lo que supone todo un
cambio de cultural eclesial, de trabajo en equipo. El gran reto es la formación en esos dos ámbitos".
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“Un regalo del Espíritu a la Iglesia”

A la hora de las conclusiones, Fernández quiso "darle gracias al Espíritu Santo por las cosas que le está regalando a
la Iglesia con Francisco, por cuanta gente que se ha sentido consolada por sus palabras, por las personas simples y
olvidadas que se han sentido tenidas en cuenta por este padre común. Y eso es los que va a quedar como un
torrente que corre por lo bajo del mundo"

"Francisco -apuntó por su parte Luciani- abre un proceso que no tiene marcha atrás. muchos dicen que se acabará
con él, pero él recupera el Concilio Vaticano II, que genera tantas críticas, y la sinodalidad, que no es un invento del
Papa, sino que forma parte de la tradición de la Iglesia, pero que él pone de nuevo en marcha".

El cardenal Maradiaga concluyó señaló que está "feliz" y que cada mañana "le mando al Papa una oración:
'Francisco, adelante'. Porque la caja de cambios del Espíritu Santo no tiene retroceso, no podemos caminar para
atrás ni vamos a caminar para atrás. Esta Iglesia sinodal, intrépida y misionera sigue adelante".

YouTube: 42º Jueves de RD
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Academia de Líderes Católicos: “El gran don del

Papa Francisco”

José Manuel Vidal

Una “elección providencial”. Así calificó el Secretario de Estado, cardenal Parolin, en el seminario internacional
organizado por la Academia de Líderes Católicos el sábado 11 de marzo con motivo del décimo aniversario del
pontificado de Francisco, al tiempo que denostaba las resistencias contra el Papa y concluía dando “gracias por la
vida del Papa, que es un signo de piedad espiritual” y proclamando; “¡Que Dios bendiga a nuestro querido Papa
Francisco! ¡Qué viva el Papa!”.

En el evento, que cuenta con el respaldo de Religión Digital, intervinieron toda una serie de líderes eclesiásticos y
de diferentes instituciones eclesiales. Después del cardenal Parolin, intervino el cardenal Carlos Aguiar, arzobispo
primado de México, que denunció “la crítica injustificada y superficial de algunos grupos que dañan a la Iglesia y al
sucesor de Pedro”.

Además, Aguiar aseguró que el Papa “conduce a la Iglesia para que asuma y viva las orientaciones pastorales del
Vaticano II y responda a los grandes desafíos del mundo actual”. Por eso, concluyó, “el Papa es un gran don”.
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“La misericordia es la mejor para anunciar hoy el Evangelio”

Tras toda una serie de cortas intervenciones, la primera conferencia fue de Andrea Tornielli, director editorial del
dicasterio para la Comunicación del Vaticano, que reconoció que “Benedicto fue víctima de los ratzingerianos” y
aseguró que “la vía de la misericordia de Francisco es la mejor para anunciar hoy el Evangelio”.

Por su parte, el cardenal O’Malley definió a Francisco como “un Papa jesuita con corazón franciscano y fuente de
esperanza para la Iglesia y para el mundo”.

En el mismo sentido, el presidente del Celam, monseñor Cabrejos, aseguró sentir dos sentimientos: “alegría, que
brota del Evangelio, y agradecimiento, porque Dios sabe lo que necesita la Iglesia y el mundo y por eso, nos ha
regalado al Papa Francisco”.

La hermana Liliana Cavani agradeció al Papa el “invitarnos a ser una Iglesia en salida”, mientras Mariano Fazio,
vicario general del Opus Dei, subrayó la misericordia como clave de continuidad entre Francisco y sus predecesores,
Juan Pablo II y Benedicto”. Y subrayó que “lo que el Papa Francisco predica lo vive”.

En la segunda ponencia, el teólogo venezolano, Rafael Luciani, disertó sobre la sinodalidad como una de las claves
fundantes de la Iglesia y del pontificado de Francisco.

La tarde online estuvo amenizada por diversas canciones, preguntas y reflexiones, asi como de mensajes que
enviaron a Francisco desde el mundo político y social.

Para finalizar el evento, una mesa redonda, en la que, entre otros, intervinieron Juan Carlos Cruz, de la comisión
pontificia antiabusos, el cardenal Arizmendi, Mario Paredes, prestigioso laico americano y Rodrigo Guerra,
secretario de la Pontificia comisión para América Latina.

Juan Carlos Cruz contó que el Papa fue, para él, como el Jesús que dijo ‘sal fuera’ a Lázaro. “Fue todo un privilegio
vivir eso con el Papa”, dijo el que fue víctima de abuso en Chile por parte del cura Karadima. “Los abusos con una
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lacra que azota al mundo y a la Iglesia”, aseguró. “Francisco ha sido el Papa que más hizo para luchar contra este
crimen de los abusos”, añadió.

Por su parte, Mario Paredes, presidente de Somos Comunity Care, resaltó la actividad de su organización sanitaria
para atender a los más desfavorecidos y alabó al Papa Francisco, que supo acompañar especialmente a la gente
durante la tenebrosa época de la pandemia. "Fue en esos momentos el profeta de la esperanza", que nos ayudó a
"vencer los miedos" y denunció "el mundo enfermos de injusticias, carencias e inhumanidades".

YouTube: encuentro de la Academia de Líderes Católicos
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Avelino Chico, sj: “Las periferias están entre

nosotros”

Jesús Bastante

‘El Papa de los descartados’. Así se recordará a Francisco para el futuro, tal y como advirtió Avelino Chico, sj. El
responsable de Escucha y Diálogo del Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral puso el broche de
oro a la #SemanaFranciscoRD en la parroquia '24 horas' de San Antón. Y lo hizo con una vibrante charla, con las
raíces plantadas en los descartados, los preferidos del Señor... y del Papa Francisco. Diez años después, más
protagonistas que nunca.

Chico arrancó su intervención agradeciendo a RD la acogida y la invitación, y excusando al cardenalMichael Czerny,
quien “lamenta profundamente su imposibilidad de asistir en este acto” de clausura de la #SemanaFranciscoRD en
San Antón.

El responsable de la Sección de Escucha y Diálogo del Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral
quiso destacar que “el pontificado del Papa Francisco se ha caracterizado siempre por una especial atención a los
últimos, a los que sufren y a las periferias”, desde los comienzos, cuando, justo hace ahora diez años, Bergoglio se
presentaba como alguien “que venía de casi el fin del mundo”.
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Ir hacia los confines de este mundo

“Desde aquel día, siempre ha incitado a la Iglesia a ir hacia los confines de este mundo, incluidas las ‘periferias
existenciales’, que han sido constantemente puestas en el centro de atención de la Iglesia y de todos los fieles,
tanto a través de iniciativas como la creación de las ‘Jornadas Mundial de los Pobres’, como a través de su ejemplo
cotidiano, concreto y constante”, explicó el jesuita. “Siempre intentando escuchar su clamor”, añadió.

Y es que, apuntó Chico, “la invitación del Papa Francisco no es sólo a ocuparse de los pobres, sino a estar con ellos,
como acto y práctica de caridad evangélica”. Parafraseando a Bergoglio, en una de esas jornadas, indicó que “si
realmente queremos encontrar a Cristo, es necesario que toquemos su cuerpo en el cuerpo llagado de los pobres,
como confirmación de la comunión sacramental recibida en la Eucaristía”.

Es el “diálogo con los últimos”, un enfoque novedoso, “basado en la escucha activa de aquellos a quienes
queremos ayudar”, y que supone uno de los ejes del trabajo, primero, “de la Sección Migrantes y Refugiados,
deseada y dirigida por el Papa Francisco, y ahora en el Dicasterio”. El propio Avelino Chico, como responsable de la
primera Sección del Dicasterio, que ahora se llama ‘Escucha y Diálogo’ “para recordarnos que escuchar es el primer
y fundamental paso para llegar a quienes tenemos delante, especialmente a los más pobres y marginados, para
comprender sus esperanzas y dificultades, sus alegrías y tristezas”.

Pero, ¿qué supone escuchar al otro? “Escuchar al otro significa reconocer su dignidad y aceptarlo como sujeto
activo y responsable de su futuro”, recalcó el secretario del dicasterio, quien insistió en que “el tema de la dignidad
de quien tenemos delante es central y recurrente en el mensaje apostólico del Papa Francisco”.

No es el activismo lo que salva

Porque “cada persona, especialmente los últimos, son una oportunidad para acercarnos a Dios, para ver y conocer
mejor el rostro de Cristo sufriente, y recordarnos así el sentido último de nuestra presencia en esta tierra”. Lo que el
otro exige, pues, en palabras de Francisco, “no es el activismo lo que salva, sino la atención sincera y generosa
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que permite acercarse a un pobre como a un hermano que tiende la mano para que yo me despierte del letargo en
el que he caído”.

Porque “nunca soy yo quien salva al necesitado, sino que puedo convertirme en el humilde instrumento a través
del cual le llega el amor de Cristo, mientras que él es para mí una oportunidad de conocer mejor el rostro de Aquel
que es el único que puede redimirnos de nuestra pobreza existencial, llenándola de gozo y alegría”.

Y, especialmente, sabiendo que “las periferias están entre nosotros”, no en el fin del mundo. “Un error que
cometemos a menudo es creer que los descartados, los últimos, los que pueblan las "periferias existenciales"
modernas son algo lejano, distante de nuestra vida común”, explicó Avelino Chico. Un pensamiento que puede
hacernos llevar a decidir que “no nos concierne, o de lo que están llamados a ocuparse quienes se ganan la vida
como organizaciones sin ánimo de lucro o caritativas”.

YouTube: charla de Avelino Chico, sj
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“Pedimos a la Iglesia que nos escuche, que no

olvide nuestros nombres, somos parte del Pueblo

de Dios”

José Lorenzo

Con las periferias en el epicentro del pontificado del papa Francisco, del que ese lunes 13 se cumplía el décimo
aniversario, esta nueva categoría eclesiológica presidió también la jornada de clausura de esta Semana de
Francisco en Religión Digital, que se inauguró el pasado 6 de marzo.

Con el mismo marco de la Iglesia de san Antón, la parroquia 24 horas del P. Ángel en Madrid, y con la participación
de Mensajeros de la Paz y la Fundaciò Convent de Santa Clara, y la colaboración de Instituciones Religiosas del
Banco Sabadell, Católicos en Red y ARAS, la jornada de clausura ha querido traer esas periferias geográficas y
existenciales al centro de la reflexión dando la voz, en una mesa de experiencias a una serie de realidades a las
que Jorge Mario Bergoglio ha contribuido a traer al primer plano en estos diez años.
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"Lo que no sobra nunca es el cariño"

"Es un día grande, para repensar. Los homenajes a veces sobran, lo que no sobra nunca es el cariño que desde
aquí le queremos mandar al papa Francisco, porque nuestras oraciones ya las tiene también", recordó el fundador
de Mensajeros de la Paz, el P. Ángel García, al inaugurar la jornada".

Víctimas de abusos sexuales, de la trata, colectivos LGTBIQ+, personas sin techo... se dieron cita en el templo
madrileño para dar cuenta de una experiencia que les ha mantenido ocultos, silenciados y en los márgenes; o de
esa opción eclesial que les ha llevado a habitar las periferias, a incursionar en ellas para hacer presente también en
esas coordenadas el mensaje del Evangelio.

El sacerdote barcelonés, Peio Sanchéz, rector de la Parroquia de Santa Anna, en Barcelona, llegó acompañando
por Said, y representando a las llamadas 'iglesias hospital de campaña', que existen -como San Antón en Madrid o
Santa Anna, en Barcelona, en México, Ammán, Quito y en otras ciudades "que han hecho la opción de crear
espacios de acogida para las personas más vulnerables", señaló.

Said, la tortuosa peregrinación de un ilegal

Said contó, en primera persona su historia, su salida de Marruecos, que abandonó hace casi seis años, siendo
acogido en Santa Anna desde hace cuatro años. Su peregrinación por Europa, entrando por Turquía, estuvo
jalonada de dificultades, de miedos, incertidumbres y desvelos.

"Un vía crucis", como reveló Sánchez, durante el cual Said intentó cruzar las fronteras en cuatro ocasiones. Hasta
que un día llegó a Barcelona y un amigo le dio la dirección de Santa Anna, adonde fue a desayunar y de la que ya no
se ha desvinculado. "Tengo un sitio donde puedo dormir, ducharme y comer, lo cual para una persona que está en la
calle es fundamental", comentó el joven marroquí, que ve ya más cercana la posibilidad de encontrar un trabajo con
la mediación de Santa Anna.
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"Una Iglesia que se abre, es una Iglesia que evangeliza. Esto es lo que hemos aprendido con esta experiencia, que
ahora se llena de creyentes y no creyentes que saben que aquella es su casa", concluyó Peio Sánchez.

Óscar, representantes de Crismhom, una comunidad LGTBIQ+ narró su experiencia, contando también "la
eclesiofobia que había en estos colectivos". "Crismhom nace como un espacio para acogerlas, y desde este colectivo
experimentamos el amor de Dios, de una experiencia de evangelio inclusiva, donde Dios nos acoge, porque
tenemos nuestros dones como hijos, hijas e hijas de Dios, y ahora nuestra realidad es más visible".

Espacios libres de prejuicios en la Iglesia

"Las palabras de Papa han sido bonitas, desde aquel 'quién soy yo para juzgar', pero a la vez tristes, porque no
vemos un camino en la oficialidad de la Iglesia, aunque sí en las bases, que nos acogen, y seguimos reivindicando
nuestros espacios, libres de prejucios y discriminaciones, e invitamos al resto de la Iglesia a que nos escuche, a
que se escuchen nuestras historias llenas de sufrimiento, donde también ha habido amor de Dios, porque hemos
sentido la llamada y el valor del evangelio".

"Estamos participando en el Sínodo, queremos que la Iglesia nos acoja, que somos parte del Pueblo de Dios y que
como tal nos sentimos", concluyó el representante de Crismhom.

Manuela, desde la Comunidad de Sant'Egidio, recordó como Francisco ha puesto "en el centro las periferias, ha
creado las jornada de los pobres, ayudándonos a poner nuestra mirada sobre sus realidades, a acompañar a
tantos hombres que viven en las ciudades, pero son su periferia".

"Nuestros amigos de la calle -prosiguió-, porque no les queremos llamar personas sin hogar, nos han dicho que el
problema no es pasar hambre o frío, sino la soledad, la invisibilidad, la grandísima indiferencia, lo que les hunde
mucho más en el pozo del dolor", señaló la miembros de Sant'Egidio.

Juan, Ana y Juan, la familia Cuatrecasas, protagonistas a su pesar el caso Gaztelueta de abusos sexuales,
concluyeron con esta mesa de experiencias dando voz a las víctimas más ocultadas durante décadas.- "No nos han
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conseguido robar la fe -comenzó señalando el padre-, lo demás nos han obligado a cambiar de vida, de domicilio,
pero seguimos luchando por nuestro hijo, y porque nos sentimos acogidos por un aparte de la iglesia que existe,
en la Iglesia hay gente muy buena, que hay que conocer y que acogen, cuidan y miman a las personas, esa Iglesia
existe y nosotros la hemos sentido de cerca".

"Es lo que se espera de la Iglesia"

Juan, el hijo, la víctima, señaló que "a pesar de no ser creyente, poder hablar aquí es algo que se me hace único y
considero sin duda que es positivo. A pesar de lo que me pasó, he sufrido y hemos sufrido, experiencias como esta,
es bueno que haya estos espacios en donde se recibe a las personas, y poder hablar es una forma de romper
tabúes y acoger a personas que hayan pasado por experiencias así".

"He tenido la fortuna de haber podido aprender a vivir con un problema como este y de haber hablado en el
Parlamento vasco, en la Asamblea Nacional francesa, con el Papa, grabando un documental. Y la Iglesia, aunque a
día de hoy sea de una manera más de base y a pie de calle, que la Iglesia empiece a abrirse y recibir estos
problemas como algo para solucionar y no como algo para rechazar, es lo más importante, lo que el Papa quiere
y lo que se espera de una institución como esta", concluyó el joven, recibiendo un caluroso aplauso de los
asistentes en una testimonio que, como todos los demás, pudo ser seguido por el canal de YouTube de Religión
Digital.

YouTube: mesa de experiencias de las periferias
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Entrevistas
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Cardenal Marto: “Francisco ha sembrado la semilla

de la evolución y creo que no hay vuelta atrás”

José Manuel Vidal

António Augusto dos Santos Marto (Tronco, Portugal, 5 de mayo de 1947), cardenal católico portugués y,
actualmente, obispo emérito de Leiria-Fátima, no nos pudo acompañar personalmente en nuestra semana de
homenaje al Papa, pero no quiso dejar pasar la oportunidad de asociarse a este momento festivo y celebrar su
persona y su pontificado.

Clasifica este pontificado como de "reforma", que incluye aspectos de evolución y revolución que "él también está
llevando a cabo con la 'encíclica de sus gestos', ¡que hablan a la mente y al corazón!". Y señala cuatro aspectos de su
pontificado por los que será recordado: fraternidad universal y amistad social, misericordia, la Casa común y la
sinodalidad; su legado a a la Iglesia". La semilla está sembrada.

En medio de la tormenta a causa del expediente de abusos en la Iglesia que representa, y a cuatro meses de la JMJ
de Lisboa, está seguro de que todo acabará bien, incluso la guerra, si utilizamos todas las armas 'no violentas' de
las que dispone la humanidad.
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P.- ¿Qué le desea al Papa Francisco en el décimo aniversario de su pontificado?

R-. En primer lugar quisiera felicitar a RD por la feliz iniciativa de conmemorar el décimo aniversario del pontificado
de nuestro amado Papa Francisco con tan expresiva diversidad de testigos y testimonios que nos permiten ver su
multifacética riqueza y belleza. Agradezco también la oportunidad que RD me ha dado de asociarme a este
momento festivo y poder expresar mi comunión y gran afecto por el Papa Francisco.

En primer lugar quiero agradecerle, y con él a Dios, su labor y su testimonio de "Padre y Pastor" que ha traído a la
Iglesia y al mundo un nuevo destello de luz y esperanza que irradia y contagia a tantos hombres y mujeres para
recorrer con valentía este complejo cambio de época hacia el futuro.

Recuerdo que en la primera audiencia privada que tuve con él le expresé esta gratitud y alegría porque era un "don
de Dios para la Iglesia y para el mundo". En este sentido, un testimonio nada sospechoso es el del conocido
sociólogo anglo-polaco, de origen judío y ex-marxista, Z. Bauman, que definió al Papa como "actualmente la única
personalidad pública dotada de una autoridad significativa a escala planetaria" y que, durante un encuentro
interreligioso en Asís, confió personalmente a Francisco: "Desde hace algún tiempo estoy muy preocupado por el
mundo y su futuro, pero ahora veo una luz al final del túnel: ¡esa luz eres tú!

Por último, deseo al Papa Francisco gracia, salud, coraje y una vida que dure un buen número de años para llevar a
cabo todas las iniciativas que ha lanzado para reformar la Iglesia y por un mundo más humano y fraterno.

“Deseo al Papa Francisco gracia, salud, coraje y una vida que dure
un buen número de años para llevar a cabo todas las iniciativas que
ha lanzado para reformar la Iglesia y por un mundo más humano y

fraterno”.

P.- ¿Está siendo un pontificado de evolución o de revolución en la Iglesia?

R.- Yo clasificaría este pontificado como de "reforma", que incluye aspectos de evolución y revolución. En la
Exhortación "La alegría del Evangelio" encontramos un espíritu de "revolución evangélica" de las personas y de las
estructuras para una Iglesia comunidad de discípulos misioneros que sale a las periferias, hospital de campaña,
oasis de misericordia, que se realizará a través de un proceso de acogida bajo un nuevo paradigma, el de la Iglesia
sinodal. Las encíclicas Laudato sì y Fratelli tutti proponen también una "revolución cultural" en la relación entre las
personas, los pueblos y la creación, la "única revolución sin armas, sin muertos ni heridos", según la expresión de
Francisco. Una revolución que él también está llevando a cabo con la "encíclica de sus gestos", ¡que hablan a la
mente y al corazón!

P.- ¿Tendrá fuerzas y tiempo para acabar sus reformas o, al menos, dejarlas empistadas?

R.- Francisco ha sembrado la semilla, ha iniciado procesos de reforma que están en marcha. Ya notamos que
muchas cosas han cambiado. Creo que no hay vuelta atrás. Sin embargo, todo esto requiere un tiempo más o
menos largo que, tal vez, será llevado a cabo por otro (o incluso más de un) sucesor.
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P.- ¿Por qué y cómo le recordará la Historia?

R.- Señalo cuatro aspectos de este pontificado que dejarán indeleble la huella de Francisco en la historia: La
misericordia, desde el principio: "la Iglesia está en el mundo no para condenar, sino para permitir el encuentro con
ese amor arraigado que es la misericordia de Dios"; la Fraternidad universal y la amistad social que generan la
cultura del encuentro capaz de construir puentes y derribar muros en un mundo de tantas divisiones; la Casa
Común para ser cuidada por todos ante la emergencia climática y los ataques ecológicos; la Sinodalidad presentada
como "lo que Dios espera de la Iglesia del tercer milenio", para una Iglesia de comunión y participación de todos los
bautizados que forman el pueblo de Dios.

“Lamento los ataques al Papa. Pero están lejos de ser mayoría”

P.- Parece que los 'enemigos' internos y externos del Papa Francisco ya no se esconden.

R.- Viendo la historia es natural que haya opositores a las reformas del Papa Francisco desde dentro e incluso
desde fuera de la Iglesia, estos últimos más por razones políticas y económico-financieras. Lamento que ataquen al
Papa de manera innoble. Pero están lejos de ser mayoría, como dice el cardenal Kasper. El Papa Francisco tiene una
gran entereza y paciencia para escuchar las críticas y seguir adelante.

P.- ¿El Sínodo de la sinodalidad será el broche de oro de su pontificado?

R.- La sinodalidad es el broche de oro de su visión eclesiológica. Constituye el gran legado que tardará mucho
tiempo en ser comprendido y puesto en práctica, dadas las resistencias activas y pasivas que encuentra. Pero
confío en que dará muchos frutos y dará nuevo vigor y entusiasmo a un nuevo rostro de la Iglesia como Pueblo de
Dios participante y misionero.

“La sinodalidad es el broche de oro de la visión eclesiológica de
Francisco. Constituye el gran legado que tardará mucho tiempo en
ser comprendido y puesto en práctica, dadas las resistencias
activas y pasivas que encuentra. Pero confío en que dará muchos
frutos”.

Abusos en Portugal

P.- ¿Los obispos de Portugal están haciendo todo lo posible por ayudar al Papa a acabar con la plaga de los
abusos del clero?

R.- Estoy seguro de que todos los obispos portugueses han tomado conciencia de la extrema gravedad de los
abusos del clero que han comprometido la credibilidad de la Iglesia y la confianza en ella. Y estoy seguro de que
todos ellos están dispuestos a hacer todo lo posible, de forma transparente, para que esto no vuelva a suceder.

Tras un malentendido sobre la lista de abusadores entregada por la Comisión independiente a cada diócesis, un
buen número de obispos ya han tomado medidas cautelares sobre los clérigos abusadores que estaban en activo.
Según un artículo que acaba de publicar el diario digital Observador, y que me parece fiable, el número de
sacerdotes presuntos abusadores ya fallecidos que aparecen en la lista es mayor que el de los que siguen en activo.
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P.- ¿Oración, diálogo, mediación...? ¿Cuáles son las armas para acabar con la guerra de Ucrania?

R.- Todas las "armas" no violentas, la oración diaria, el diálogo, las mediaciones, la diplomacia, la opinión pública, los
medios de comunicación, las manifestaciones públicas... son imprescindibles para contribuir a acabar con la guerra
en Ucrania y su horror.

P.- ¿Espera que la JMJ de Lisboa sea un rotundo éxito pastoral y de asistencia?

R.- Faltan cuatro meses para la JMJ de Lisboa, del 1 al 6 de agosto. Ya hay 500 (quinientos) mil jóvenes inscritos.
Esperamos que pueda llegar a un millón o más. La peregrinación de los símbolos por Portugal, España, Polonia,
Brasil y los países de lengua portuguesa ha suscitado mucho interés.

Cada Jornada Mundial de la Juventud es un acontecimiento único, una experiencia singular para los jóvenes, de
orden espiritual, cultural y pastoral. Es una ocasión propicia para dar frescura y entusiasmo a la fe, para abrir los
corazones unos a otros y vivir una experiencia de fraternidad universal y de amistad social, de intercambio cultural.
La persona del Papa Francisco es también una llamada atractiva. ¡Espero que vaya muy bien!
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Monseñor Cabrera: “Francisco quiere una Iglesia

que viva el Reino y un mundo mejor para todos”

José Manuel Vidal

Monseñor Rogelio Cabrera (24 de enero de 1951, Santa Catarina, México), arzobispo de Monterrey, presidente de
la Conferencia Episcopal de México y presidente del consejo económico de la Conferencia del Episcopado
Latinoamericano (CELAM),responde a nuestras preguntas en el marco del décimo aniversario del Papa Francisco y
comparte sus deseos de lo que le gustaría en un futuro para la Iglesia y para su país.

Considera que "si algo ha distinguido el pontificado del Papa Francisco ha sido su preocupación y acción por los
menos favorecidos en la Iglesia y sociedad".

Y señala: "el Papa no hace lo que hace solo: quienes entendemos sus decisiones pastorales y hacemos nuestras
sus propuestas continuaremos este camino que él ha empezado". Así, "será recordado por su deseo de una Iglesia
que viva el Reino y de un mundo mejor para todos los que lo habitamos", que "no es otra cosa sino buscar
continuar viviendo lo que como Iglesia hemos buscado hacer durante más de dos milenios"
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P.- ¿Qué le desea al Papa Francisco en el décimo aniversario de su pontificado?

R.- Además de desearle salud, bienestar y bendición de parte de nuestro Dios, le deseo que, como pontífice, siga
mostrando el rostro amoroso y cercano de Dios para todas las personas, en especial los menos favorecidos. Si algo
ha distinguido el pontificado del Papa Francisco ha sido su preocupación y acción por los menos favorecidos en la
Iglesia y sociedad, no solo materialmente, sino incluso en aceptación y acompañamiento por parte de nosotros
como pastores.

P.- ¿Está siendo un pontificado de evolución o de revolución en la Iglesia?

R.- En las sociedades e instituciones, la evolución significa revolución, así, el Santo Padre busca que como Iglesia
vivamos y difundamos los valores de Cristo en este momento de la historia. Su manera de acercarse a los más
alejados e invitarnos a hacerlo; su manera de buscar la unidad en la celebración de nuestra fe e invitarnos a así
hacerlo; su manera de buscar una Iglesia que entiende que su posición no es de privilegio sino de servir a la
comunidad no es otra cosa sino buscar continuar viviendo lo que como Iglesia hemos buscado hacer durante más
de dos milenios.

P.- ¿Tendrá fuerzas y tiempo para acabar sus reformas o, al menos, dejarlas empistadas?

R.- Es importante tener en cuenta que el Papa no hace lo que hace solo: quienes entendemos sus decisiones
pastorales y hacemos nuestras sus propuestas continuaremos este camino que él ha empezado. Obviamente
quien le suceda en el ministerio petrino tendrá libertad de evaluar el rumbo y de tomar decisiones para que
continúe la Iglesia resplandeciendo en medio de la sociedad como signo del amor de Dios.

“El Papa no hace lo que hace solo: quienes entendemos sus
decisiones pastorales y hacemos nuestras sus propuestas

continuaremos este camino que él ha empezado”.

P.- ¿Por qué y cómo le recordará la Historia?

R.- Como una gran persona y un pontífice entregado a su ministerio, como lo hacemos de aquellos que a inicios de
este siglo y el siglo pasado nos han pastoreado. Más allá de la popularidad o no de sus acciones, está su amor en el
servicio y su deseo de una Iglesia que viva el Reino y de un mundo mejor para todos los que lo habitamos.

Sobre los críticos

P.- Parece que los 'enemigos' internos y externos del Papa Francisco ya no se esconden.

R.- Más allá de si estoy de acuerdo o no con el término enemigos, me gusta pensar en aquellos que piensan
distinto y quisieran las cosas distintas: alzan su voz y son escuchados en actitud pastoral y sinodal, aunque le
corresponde al pastor tomar las decisiones. Bendito sea Dios que somos una Iglesia con libertad de expresión, pero
de unidad en la fe. Que podemos decir de frente lo que pensamos y lo que quisiéramos, pero que nos esforzamos
en estar unidos bajo el amoroso báculo de Pedro y creo que así seguirá nuestra Iglesia, pues de las promesas de
Cristo, Buen Pastor, es que los poderes del infierno no prevalecerán sobre ella.
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P.- ¿El Sínodo de la sinodalidad será el broche de oro de su pontificado?

R.- Mi percepción, y creo que es la de la Iglesia, es diversa: si bien el ministerio petrino de una persona en específico
termina con su renuncia o muerte, su enseñanza se incorpora al magisterio de la Iglesia y ahí persiste y sigue
enriqueciendo a lo largo de los siglos. Así como nosotros nos enriquecemos con la enseñanza de los primeros
Papas, dentro de algunos siglos la Iglesia continuará enriqueciéndose con la enseñanza de los grandes pontífices,
incluido Francisco, que nos ha tocado disfrutar. Más que un broche de oro, es una labor continua del ministerio de
Pedro y de la acción del Espíritu que reviste diversas formas y que tendrá, como ya te lo he dicho, que acoplarse al
paso del tiempo sin perder los valores esenciales del Reino.

P.- ¿Cómo ha visto al Papa en su reciente encuentro con él en Roma?

R.- Con un gran deseo de servir a pesar de sus dificultades físicas y un gran amor para la Iglesia universal y la
Iglesia en México. El Papa y cada uno de nosotros tenemos que estar conscientes de nuestras debilidades humanas
y, ofreciéndolas por el bien de todos, servir hasta donde nos sea posible. Una persona carismática, que sabe acoger,
escuchar y que llevado por el don del Consejo busca, por su oficio petrino y su fraternidad sacerdotal y cristiana,
transmitir un mensaje de amor y esperanza de nuestro Señor.

P.- ¿Oración, diálogo, mediación...? ¿Cuáles son las armas para acabar con la guerra de Ucrania?

R.- Lo que has mencionado definitivamente es el camino, incluso es la enseñanza de Cristo que cuando algo se
desea se debe pedir (orar), buscar (analizar la situación) y llamar (con el diálogo y la mediación). Estando nosotros
algo alejados de Ucrania, aunque resintiendo los efectos globales del conflicto, es importante orar constantemente
y pedir al Santo Padre y a las autoridades de nuestro país buscar mediar la situación y ser puentes para el diálogo.
El análisis del conflicto no es sencillo, aunque sabemos que muchos inocentes sufren de manera que tenemos un
ardiente deseo que esto termine.
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P.- ¿Qué le pide, en estos momentos, el presidente de la CEM al presidente AMLO?

R.- Como hasta ahora, seguir trabajando en conjunto por los que más necesitan nuestra cercanía: los pobres, los
olvidados, los necesitados. Es importante seguir unidos en aquello que es de suma importancia para nosotros. Pero
que también podamos escucharnos mutuamente, al igual que al resto de actores de la sociedad: la realidad del país
es compleja y solo con un análisis desde diversos ángulos podremos transformarla.

Es cierto que los obispos hemos alzado la voz pidiendo se respete el estado de derecho y no se vulneren las
garantías de personas e instituciones, la Iglesia incluida, pero siempre nuestro punto de partida ha sido y será que
juntos podemos hacer muchas cosas para transformar a México, más cuando nuestra primera preocupación es la
cercanía a quien más nos necesita.

“Todas las personas e instituciones que formamos el país
tenemos que ver como colaborar en la erradicación de la violencia,
de la pobreza, de los abusos, de toda situación injusta”.

P.- ¿Hay solución para la crisis que está viviendo México?

R.- Claro que la hay, no es sencilla, pero la hay. Tenemos que partir de involucrarnos todos y hacer las cosas lo
mejor posible: como Iglesia buscar difundir los valores cristianos en aquellos que la conformamos. Me duele cuando
pienso en la violencia y veo sicarios que son casi niños y pienso: hace unos pocos años estaban en nuestro
catecismo y ahora están destruyendo la paz. Me duele cuando pienso en los sueldos injustos y humillantes de
algunos trabajadores y pienso: y vi a su empleador en misa este domingo. Me duele cuando pienso en los abusos
sexuales, de conciencia y físicos cometidos por sacerdotes y pienso: y se formaron en nuestros seminarios y
compartimos la vida, la forma y la fe muchos años. Y podría seguir hablando de diversas crisis que atraviesa el país,
en las que como Iglesia no supimos calar en lo profundo de quien las provoca y tenemos que buscar caminos para
hacerlo. De igual forma, todas las personas e instituciones que formamos el país tenemos que ver como colaborar
en la erradicación de la violencia, de la pobreza, de los abusos, de toda situación injusta.
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Monseñor Chomali: “El Papa ha marcado un rumbo

y no hay vuelta atrás”

José Manuel Vidal

Monseñor Fernando Chomali (Santiago de Chile, 1965) es arzobispo de Concepción y gran canciller de la
Universidad Católica de la Santísima Concepción. Le hemos preguntado qué le desea al papa Francisco en el
décimo aniversario de su pontificado y si cree que la primavera que trajo consigo seguirá perfumando el camino
de la Iglesia en un futuro. O cómo piensa que le recordará la historia. También sobre la situación de la Iglesia de
Chile hoy.

El arzobispo lo tiene claro: "El Papa ha marcado un rumbo y no hay vuelta atrás: o entramos en la lógica de la
sinodalidad y la vocación de servicio o seremos irrelevantes". Por otro lado, cree que Francisco será recordado como
"el Papa que ama al pecador y detesta al corrupto, ama al empresario y detesta al especulador"

P.- ¿Qué le desea al Papa Francisco en el décimo aniversario de su pontificado?

R.- Al Papa Francisco le deseo larga vida para que nos siga iluminando con su enseñanza. Le deseo también paz
interior en medio de las dificultades y que nunca pierda el sentido del humor que lo caracteriza. Le deseo que no
pierda esa gran libertad de espíritu que lo caracteriza a la hora de tomar decisiones. 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P.- ¿Está siendo un pontificado de evolución o de revolución en la Iglesia?

R.- Francisco tiene meridiana claridad que el futuro de la Iglesia, sobre todo en Occidente, pasa necesariamente por
repensar la actual estructura centrada en los obispos y los sacerdotes y centrarla en la misión compartida de todo
el Pueblo de Dios con el carisma que le es propio a cada cual.

La estructura marcadamente jerárquica, centrada a veces más en el poder que en el servicio, no encuentra espacio
en el siglo 21. El Papa se da cuenta que los métodos evangelizadores hasta ahora utilizados no calan en la cultura
actua,l por lo que constantemente nos invita a revisar nuestros métodos de acercarnos con el anuncio. Está
convencido que para anunciar el Evangelio se requiere dar un testimonio creíble de amor a Dios y ello es indisoluble
con el amor y el servicio a los más pobres. Aboga por una Iglesia similar a las primeras comunidades, pobre para los
pobres y consagrados con “olor a ovejas”, es decir junto al Pueblo de Dios para servirlo con sencillez y alegría. Es
una revolución porque no hay espacio en la era de Francisco para los que se sirven de la Iglesia en beneficio propio. 

“El Papa ha marcado un rumbo y no hay vuelta atrás. O entramos
en la lógica de la sinodalidad y la vocación de servicio o seremos

irrelevantes”.

P.- ¿Tendrá fuerzas y tiempo para acabar sus reformas o, al menos, dejarlas empistadas?

R.- El Papa ha marcado un rumbo y no hay vuelta atrás porque está claro que el sombrío escenario de seminarios
vacíos, congregaciones religiosas tanto masculinas como femeninas cada vez más pauperizadas, nos hace ver que
o entramos en la lógica de la sinodalidad y la vocación de servicio o seremos irrelevantes.

El Papa con fuerza nos está llamando a salir de nuestro propio mundo y entrar en las periferias existenciales con el
Evangelio, aunque ello implique dolor. El Papa no le teme al conflicto sino que más bien a la inacción, el miedo que
paraliza y sobre todo la autocomplacencia. El anuncio del Evangelio sigue más vigente que nunca, pero exige abrirse
a nuevas formas dado lo cambiante del mundo y de la cultura. Para el Papa el mundo con sus alegrías y sus penas,
con sus aciertos y desaciertos es tierra de misión y no lugar de complacencia.

La gran reforma que el Papa propicia es la conversión de cada cual. Ello implica poner a Jesucristo en el centro,
tener un estilo de vida austero y vivir fraternalmente. Sin esa reforma que implica un profundo cambio en nuestros
propios corazones, lo demás será un mero maquillaje.

“Será recordado como el Papa cercano a los pobres”

P.- ¿Por qué y cómo le recordará la Historia?

R.- Francisco será recordado como el Papa cercano a los pobres y sencillos, que detesta el boato, el lujo, la
superficialidad y mundanidad espiritual, así como los carreristas de cualquier tipo. Será recordado como el Papa
que invita al discernimiento y a poner la confianza más en el Señor y en el Espíritu Santo. El Papa es el pastor de
todos, incluso de los no creyentes, sin embargo claramente se siente muy a gusto en las cárceles, en la calle, en
definitiva con los descartados.
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Será recordado como el Papa que con claridad y sin ambigüedades hizo ver que el actual sistema económico que
gira en torno al consumo y al lucro genera males que dañan a la población, sobre todo a los más pobres. El Papa
será recordado como el Papa que ama al pecador y detesta al corrupto, ama al empresario y detesta al especulador.

P.- ¿El Sínodo de la sinodalidad será el broche de oro de su pontificado?

R.- La raíz Ignacia del Papa lo acompaña siempre, especialmente en los grandes temas. El Papa quiere una Iglesia
conformada por personas adultas en la fe que pueden discernir por ellos mismos el querer de Dios en sus vidas. El
esquema actual en que el sacerdote o el obispo habla y los laicos obedecen no tiene espacio en su magisterio. Él
aboga por la formación de una conciencia recta iluminada por el espíritu en un contexto de oración comunitaria. Por
eso valora tanto la vida comunitaria, el encuentro y el diálogo y le incomodan tanto los grupos o las personas
cerradas en sí mismas que creen que la vivencia de la fe es un asunto única y exclusivamente personal. 

La crisis de los abusos en Chile

P.- ¿Está superada la crisis de los abusos en Chile?

R.- La situación de los abusos en Chile se está superando. Ello debido a que la conferencia episcopal en pleno y por
unanimidad se tomó muy en serio este drama devastador. El departamento de prevención de abusos a nivel de la
CECH es parte integrante de su orgánica, así como los existentes en cada diócesis. Se han elaborado protocolos
claros para seguir cada denuncia y se está en contacto directo con los dicasterios correspondientes en Roma.

El no a los abusos de cualquier índole es un camino trazado como parte integrante de la tarea de la Iglesia. Es
mucho lo hecho y por cierto mucho lo que queda por hacer porque ha quedado claro que la cultura del abuso
atraviesa a la sociedad entera. Hemos llegado al convencimiento más profundo que no hay espacio para los abusos
al interior de la Iglesia. Lo que está en juego es su credibilidad. La fidelidad a Jesucristo y a la misión exige diligencia
en el actuar, claridad y celeridad en los juicios para llegar a la justicia, sancionar y reparar.

P.- ¿Qué es lo que más necesita Chile en estos momentos y qué le puede aportar la Iglesia?

R.- Chile está pasando por un momento político social sin igual. Es el tránsito de una sociedad extremadamente
jerárquica a una sociedad más democrática. El estallido social, cuya violencia no comparto bajo ningún punto de
vista, fue la expresión de un profundo malestar producto de una sociedad incapaz de generar mayor equidad y
mayores espacios de participación. Este proceso, de suyo necesario para avanzar en la consolidación de una
democracia más estable, no ha sido liderado de manera adecuada por los actores políticos de todas las tendencias.
Se percibe una gran ausencia de un proyecto país compartido, del reconocimiento de la contribución del otro, y a un
grupo de personas temerosos de una sociedad más horizontal en el trato y sin privilegios.

En América Latina en general se heredan las esferas de poder de generación en generación y ello genera mucha
rabia en la población. A ello se ha sumado la detección de prácticas de corrupción que han producido desilusión y
desencanto en la población. La Iglesia está atenta al proceso que vive el país, invita siempre al diálogo e invita a
fortalecer los principios de subsidiaridad y solidaridad en la búsqueda del bien común. Su participación en el intento
por redactar una nueva constitución fue valorado por la sociedad por cuanto pretendió hacer ver aquellos espacios
que se deben cuidar a la hora de promover una carta fundamental: El respeto a la vida desde el momento de la
fecundación hasta la muerte natural, el fortalecimiento de la familia como núcleo fundamental de la sociedad, el
derecho y deber de los padres de educar a sus hijos, la libertad de culto y de emprendimiento y un Estado firme
para promover la equidad social, la justicia y un firme rechazo a cualquier manifestación de corrupción que tanto
daño hace.
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Los análisis
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Gracias por tu vida y tu testimonio, papa Francisco

Carlos Osoro
Cardenal arzobispo de Madrid

Comienzo con un agradecimiento sincero al Papa Francisco por estos años de ministerio como sucesor de Pedro,
no buscando honores, sino servir a Cristo como obispo de Roma y pastor de la Iglesia universal, ayudando a toda la
Iglesia a entrar en una nueva etapa histórica que ya ha comenzado en la que tenemos que seguir anunciando el
Evangelio. Gracias por el servicio y la entrega que has realizado con tu vida desde la naturaleza que tiene la
misión confiada y que la vives con una entrega total a la Iglesia y al servicio de todos los hombres.

Papa Francisco, han sido estos diez años de pontificado años de entrega generosa al servicio de la misión
confiada por Jesucristo, años de gracia. Muchos se han acercado a la Iglesia de la que estaban lejos; han
agradecido que se mirase a todos los hombres como lo hizo Jesucristo. Sabes que ser Pontífice es un servicio: se te
pidió disponibilidad absoluta, una generosa entrega interior, sencillez y disponibilidad… y que tu vida fuera para
imitar al Maestro y Señor que no vino a ser servido sino a servir (cf. Mt 20, 28). Y así lo has hecho y lo sigues
haciendo.

Gracias por tu misión. Has sido muy consciente de lo que el Señor hizo en la última cena, cuando se puso a lavar
los pies a los apóstoles, y sobre todo de que les ordenó que ellos hicieran lo mismo (cf. Jn 13, 13-14). Con tu
manera de ser y de vivir has llegado al corazón de los hombres y mujeres de buena voluntad, tanto de los que creen
como de aquellos que no. Para todos has sido pregunta e interpelación, cercanía y abrazo de Dios, pues en todos
han encontrado eco tus palabras y tu ejemplo.
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Gracias, Papa Francisco, por la confesión de Cristo que, como sucesor de Pedro, vienes haciendo en nombre de
los apóstoles. Tú haces su misma profesión de fe, diciendo permanentemente: «Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios
vivo» (Mt 16, 16). Tus antecesores en la silla de Pedro realizaron también esta confesión, pues así os hacíais guías
en la profesión de fe en Cristo. ¡Qué fuerza, ejemplo y hondura alcanza para toda la Iglesia que la cátedra de Pedro,
en Roma, sea ante todo cátedra de este credo, desde la que se lanza al mundo esa afirmación de que «Jesús es el
Señor»! Y tú lo haces tocando el corazón de todos.

¡Cuántas conversaciones con obispos! ¡Cuántos encuentros con creyentes, con no creyentes, con hombres y
mujeres de toda condición, de lugares y culturas muy distintas del mundo, con posiciones diferentes con respecto a
Dios y a su Iglesia! Pero siempre teniendo presente aquellas palabras de Jesús: «Pastorea mis ovejas» (cf. Jn 21,
15-19). Gracias por ser, en medio de este mundo, signo de fe, de unidad, de reconciliación… Tus encuentros y
viajes son una peregrinación, son signo y crean unidad, la que da la fe, al tiempo que expresan reconciliación.

Contigo, Papa Francisco, sentimos y vivimos esa seguridad que, como Pedro, tú sigues afirmando ante el Señor
en momentos de crisis, dudas, conflictos e inseguridades de los discípulos. Cuando algunos querían irse, Pedro
señaló: «Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna; nosotros creemos y sabemos que tú
eres el Santo de Dios» (Jn 6, 69). Y tú lo afirmas ahora taxativamente.

La comunión contigo, Papa Francisco, puesto por el Señor como fundamento visible de unidad en la fe y en la
caridad, es garantía del vínculo de unión que tenemos con Cristo pastor e inserta a las iglesias particulares en el
misterio de la Iglesia una, santa, católica y apostólica. Gracias por tu entrega y por darnos dirección en la misión
de anunciar a Cristo.
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Francisco, Obispo de Roma y párroco global

Juan María Laboa
Historiador de la Iglesia

Una historia de los papas resulta una historia fascinante por su extensión, sus pretensiones y la globalidad de sus
horizontes. Naturalmente, no son dioses sino simples hombres, pero mantienen un origen, unas palabras
indelebles: ”Tu eres Pedro y sobre esta roca levantaré mi Iglesia” y una permanencia notable. El mundo a su
alrededor ha cambiado en muchas ocasiones, pero su dirección y exigencias han permanecido.

Durante el último siglo, la mayoría de ellos han sido diversos, pero notables en general, por una razón u otra, la
decisión de Pío XI, la autosuficiencia mezclada con una fuerte timidez de Pío XII, la suave cercanía y decidida
libertad personal y espiritual de Juan XXIII, la seguridad meditada de Pablo VI, la audacia y atrevida capacidad de
decisión de Juan Pablo II, la desconcertante seguridad teológica de Benedicto XVI, y Francisco.

Juan XXIII y Francisco tienen dos trayectorias eclesiásticas netamente diversas, la carrera diplomática y la
Compañía de Jesús, la cultura italiana y la argentina, pero, en cuanto a su transfiguración pontificia, la gente en
general los ha percibido como uno de los suyos, por su transparencia, correspondencia de sus palabras, con su
forma de vida, vivencia personal de Jesús. Sin formulaciones eclesiásticas o teologías alambicadas.
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La novedad de Francisco

El papa actual, cuyos diez años celebramos ahora, mostró desde el primer momento una imagen diversa de la
tradicional, un nuevo modo de ejercer su oficio y, también, una nueva propuesta eclesiológica, manifestándola
en su manera de estar. En su concepción de Iglesia, en su manera de actuar, en su programa enunciado gesto a
gesto, determinación a determinación, dialogando abiertamente con cuantos encuentra. Insiste en la urgencia de
un mayor diálogo y colaboración entre papa y obispos y entre estos con el clero y los fieles, dando la impresión de
que se trata de redefinir una Iglesia más sinodal, es decir, más participativa y más corresponsable entre todos
los bautizados. “Vosotros sois tan importantes como el papa", afirmó en uno de sus encuentros de los miércoles.

En sus homilías al pueblo de Dios insiste en la ejemplaridad de comportamientos, reclamando a los “cristianos de
salón” a imitar a Cristo en sus vidas, a estar abiertos a la creatividad, a la novedad, a las exigencias y urgencias del
hombre de hoy. La Iglesia es una comunidad real de hermanos dirigidos por su único Señor, preocupados por ejercer
la misericordia, por tener en cuenta las periferias de la existencia humana, por los pobres y marginados, con
simpatía, autenticidad y esperanza. En ningún momento da la impresión de hablar de memoria, sino desde su
experiencia y convencimiento más personal.

Francisco mostró desde el primer momento una imagen diversa de
la tradicional, un nuevo modo de ejercer su oficio y una nueva

propuesta eclesiológica, manifestada en su manera de estar. En su
concepción de Iglesia, en su manera de actuar, en su programa
enunciado gesto a gesto, dialogando abiertamente con cuantos

encuentra

Estos gestos y palabras de Francisco sobre su noción de Iglesia testigo en el mundo del Señor Jesús nos plantea
una vez más el tema de la humildad y de la pobreza de la Iglesia, más allá de simplismos y demagogias sin futuro.
¿Cómo puede y debe presentarse la jerarquía, el clero y el laicado comprometido ante un pueblo desconfiado y
crítico, que ya no cree meras palabras sin más?

La Iglesia, ciertamente, no es Dios, peca y se equivoca, pero es un inmenso vaso de barro en el que aletea el
espíritu. Debe presentarse humilde de palabra, obra y pensamiento, y debe ser consciente, como el papa repite en
toda ocasión, de que se necesita oración y la ayuda de todos sus miembros.

Si volviera el Señor, ¿cómo se presentaría?

¿Todo esto es tan extraordinario y desconcertante? No, lo que debiera desconcertarnos es que el obispo de Roma,
el llamado desorbitadamente Vicario de Jesucristo, navegue entre lujos, acompañado de guardias suizos, rodeado
de obispos que actúan como monaguillos, en tronos, palacios, sillas gestatorias, en tronos, mantos, manteletas,
zapatos de Prada y mil zarandajas semejantes, siempre, eso sí, acompañados de una cruz en la que cuelga Cristo.
Si volviera el Señor, ¿cómo se presentaría? No lo sabemos, pero ¿lo imaginamos disfrazado de tal guisa? Es
verdad que tal atrezo corresponde al Renacimiento, pero nos encontramos seis siglos después.
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El Papa, en efecto, es consciente de que la reforma no acaba en la Curia, sino que tiene que integrar también las
diócesis, las parroquias y los religiosos, un cambio que afronta replantearse muchas costumbres, hábitos
cómodos, devociones y planteamientos que exigen ser sustituidos.

El perfil del obispo, del sacerdote y del laico va adquiriendo adjetivos sustantivos, exigencias y condiciones que
deben replantearse en las homilías, en la catequesis, en sus formulaciones litúrgicas, en su capacidad de lograr ser
comprendidos por unos fieles que tienen otra cultura y otras imágenes. Quien quiera escuchar y asimilar, será
capaz de percibir los puntos neurálgicos señalados por el Papa en sus encíclicas para un creyente de nuestro
tiempo.

"Fraterna coparticipación"

Desde el primer momento, se presentó como obispo de Roma y estoy seguro de que esta actitud animó a muchos
obispos y muchos cristianos de otras Iglesias. Resulta evidente de que se trata de una determinación muy pensada
y con razones teológicas netas: “Hemos de ir en el camino de la sinodalidad, crecer en armonía con el servicio del
primado”.

No se trata de que el Obispo de Roma pierda su función presente en la historia de la Iglesia, sino que se conciba
esa función en fraterna coparticipación con el resto de los sucesores de los apóstoles y de la comunidad de los
cristianos. Todos son adultos, discípulos de Cristo y participan del mismo bautismo.

“Hemos de ir en el camino de la sinodalidad, crecer en armonía
con el servicio del primado”. No se trata de que el Obispo de Roma
pierda su función presente en la historia de la Iglesia, sino que se
conciba esa función en fraterna coparticipación con el resto de los
sucesores de los apóstoles y de la comunidad de los cristianos

Resulta general en la Iglesia el deseo de que se articule más y mejor la colegialidad episcopal con la comunidad de
los cristianos en una sinodalidad que incluya al clero y a los bautizados comprometidos con la marcha de la Iglesia.
En estos meses asistimos a un movimiento de cooperación en las parroquias y diócesis al plantearse y estudiar
comprometidamente el significado y la puesta en práctica de la sinodalidad en la Iglesia. No todos están de
acuerdo, pero no resulta tan complicado reconocer en el Evangelio los caminos para plantearla. Se trata, en el
fondo, tomar en serio el “sensus fidelium” que desde siempre han utilizado los teólogos , aunque es verdad, sin
aterrizar en sus consecuencias.

Diez años después mantiene su cercanía y su simplicidad espontánea en actitudes y palabras, que hace que nos
sintamos miembros gozosos de la comunidad que preside. Pablo VI, en su encíclica Ecclesiam suam, afirmó que la
Iglesia era diálogo, pero sabemos que, a menudo no es así.

Francisco insiste imperturbable de un mayor diálogo y encuentro entre todos los miembros de la Iglesia. Nos
atrae enormemente su transparencia, da la impresión de que ha plantado su tienda entre los creyentes y entre los
ciudadanos de a pie. Esta transparencia constituye un vendaval de aire fresco en un mundo viciado por los rumores,
la murmuración, la autosuficiencia y el puñal por la espalda.
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El coraje de ir contracorriente

Tiene el coraje de andar contracorriente. En una ocasión afirmó: ”La Curia tiene un defecto, es vaticanista. Ve y se
ocupa de los intereses del Vaticano y olvida el mundo que le rodea. No comparto esta visión y haré de todo para
cambiarla. Los jefes de la Iglesia han sido a menudo narcisistas, adulados por sus cortesanos. La Corte es la lepra
del papado”.

En realidad, esta acusación es la de Cristo a los fariseos, y puede repetirse contra los políticos y contra los poderes
del mundo, pero este Papa quiere señalar a la Iglesia que debe actuar y mostrarse de otra manera. El apunta a Dios
en todas las cosas y desea mantenernos en contacto con toda la realidad humana.

Resulta admirable la valentía de elegir la calidad y coherencia antes
que el número, superando la cómoda división de cristianos de élite

y cristianos de masa

Frente a la pretensión de practicar una religión a la carta y a la falta de formación y de implicación personal
generalizada de los cristianos, resulta admirable la valentía de elegir la calidad y coherencia antes que el
número, superando la cómoda división de cristianos de élite y cristianos de masa.

Francisco exige los requisitos necesarios para que los sacramentos sean válidos, la coherencia entre la fe y la
práctica, la aceptación de la fraternidad universal de quienes son conscientes de que son fundamentalmente hijos
de Dios Padre. Naturalmente, esto nos llevará a no exigir más de lo que pide el Evangelio y a presentar una Iglesia
creyente que practique la especificidad de la fe en todos los niveles, manteniendo en vigor la recomendación de
Jesús: “vosotros no así”.

Ideas para la Iglesia de hoy

Algunas ideas del Papa para la Iglesia de hoy. No son nuevas, tal vez, pero insiste en la vida diaria intenta ponerlas
en práctica:

● Pone el dedo en la llaga de una esquizofrenia habitual que habla de un ideal elevado y unas prácticas
morales muy exigentes, mientras mantiene la práctica de un modo de vivir menos ideal, más de acuerdo
con el egoísmo y la rutina diaria.

● Cambiar la percepción del poder. Mantenemos el ideal del “No así vosotros”, pero en la vida diaria,
cardenales, obispos, sacerdotes y laicos, no practicamos generalmente el precepto de que el poder debe
entenderse como servicio. El poder eclesiástico, a menudo, mantiene las mismas pautas del poder
político y social.

● Replantea las prácticas y las fórmulas del poder petrino. La definición “Siervo de los siervos del Señor” es
una bella frase, pero puede quedar en eso. Ver la carta que escribió a los nuevos cardenales.¿Cómo
afrontar la vocación, la formación y de idea de servicio y dedicación de los nuevos sacerdotes a las nuevas
comunidades que, en tantos sentidos, son fundamentalmente diversas de las anteriores? En este tema,
tiene muy en cuenta fundamentalmente el cambio radical de la sociedad actual. El sacerdote, ¿es
simplemente el servidor de las comunidades actuales o debe mantener fundamentalmente el sentido
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misionero de presencia en la sociedad actual? La visita a los seminarios españoles enviada a la Iglesia
española por el papa Francisco tiene que ver con esto también.

● El planteamiento del tercer mundo. El modo de presentarse en los países que visita, países no poderosos,
generalmente, pero que los visita con el mandato de Jesús de estar presente, sobre todo, entre los más
necesitados. La transparencia y la normalidad, hay que relacionar fundamentalmente a Francisco con
Juan XXIII y con Pablo VI. Todos los papas del siglo XX han tenido una personalidad acusada y han
respondido desde Benedicto XV, más o menos, a los cambios del mundo contemporáneo, pero Juan, Pablo
y Francisco, han sido más conscientes de la urgencia de responder a un mundo en permanente
replanteamiento y repensamiento, mucho más complicado para una Iglesia que se fundamenta en algunos
principios permanentes de fe, pero con la necesidad y posibilidad de acompañar y responder a esta
humanidad actual. Francisco es el primero que valientemente plantea, tanteando, la radicalidad de
aprender y enseñar a los seres humanos de cada momento. Esto no puede hacerlo, obviamente, el solo.
Por esta razón está planteando un cambio radical: la sinodalidad.

● Llevar el Evangelio y la fuerza de Dios a los habitantes de la tierra consiste en desarraigar y destruir las
barreras del egoísmo, de la intolerancia y del odio, para edificar un mundo nuevo. Para entender la
historia de la Iglesia y para sentirnos servidores de la comunidad, debemos tener en cuenta la introducción
de la “Gaudium et Spes”: “El gozo y la esperanza, la tristeza y la angustia de los hombres de nuestro
tiempo, sobre todo de los pobres y de todos los afligidos, son también gozo y esperanza, tristeza y
angustia de los discípulos de Cristo y no hay nada verdaderamente humano que no tenga resonancia en
nuestro corazón”.

El rechazo de la Iglesia que no quiere cambiar

Francisco cuenta hoy con el rechazo de buena parte de la Iglesia que no está dispuesta a cambiar y salir a la
intemperie, porque está cómoda con una religión de devociones y seguridades, con una espiritualidad interior
válida pero encerrada en uno mismo. Amando a Dios, pero centrando en la limosna el amar a los demás como a uno
mismo.

Pero, tampoco le aceptan los que disfrutan con su libertad y espontaneidad. Su idea de Cristo y de
bienaventuranzas son, a menudo, inconsistentes y parece que solo se interesan en los abusos, al parecer
inventados y monopolizados por la Iglesia, y del Papa olvidan su enorme libertad personal y la centralidad de su
fundamentación evangélica.

Seis temas más que resulta necesario tener en cuenta en una aproximación a este Papa: la comunión, la
sinodalidad, la colegialidad, la descentralización del poder, la subsidiariedad y la justicia-misericordia.
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Francisco, la primavera pendiente

José Arregi
Teólogo

En noviembre de 2013, 8 meses después de su elección, el papa Francisco publicó el primero de sus grandes
documentos, creo que el mejor de todos los textos escritos o firmados por él: la Exhortación Apostólica Evangelii
Gaudium. Fue como un pregón programático. Como un pregón primaveral. Evocaba aquellas palabras que el relato
evangélico de Lucas pone en boca de Jesús en la escena inaugural de su misión profética en la sinagoga de Nazaret:
“El Espíritu de la Vida me envía a anunciar la buena noticia a los pobres, a proclamar la liberación de los cautivos, a
promulgar el año de gracia, el Jubileo de la justicia y de la paz sobre toda la Tierra” (Lc 4,18-19).

“Evangelii Gaudium: eso es todo y a eso vengo”, venía a decir el Papa argentino, jesuita y franciscano a la vez: solo la
bondad inseparablemente personal y política puede traer la alegría de vivir a esta tierra, solo la alegría compartida
puede sostener a la larga la lucha de por la paz y la justicia universal.

La Evangelii Gaudium no denuncia la cultura actual, sino la economía financiera asesina. Afirma que "el gran
peligro del mundo (y de los cristianos) es la tristeza” (n. 2 ), y el remedio no está en creer los dogmas, sino en
realizar la “revolución de la ternura” (n. 88). Fue un pregón profético y primaveral con los pies en el suelo y el
espíritu en la Buena Noticia de Jesús.

La Buena Noticia de Jesús fue y sigue siendo políticamente y religiosamente subversiva, y es posible que ningún
documento de ningún papa anterior lo haya expresado con la fuerza, la libertad y la valentía con que lo hizo el
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papa Francisco en su programática Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium. Es lo primero que quiero afirmar en
mi balance personal de sus 10 años de pontificado.

Y quiero destacar en particular la extraordinaria aportación de este papa a las grandes causas políticas globales
de nuestro tiempo: su reivindicación de la justicia como condición de la paz, su denuncia de la economía
financiarizada, su análisis de la emergencia ecológica, su reivindicación de la igualdad de los derechos de la mujer
(con la grave incoherencia que luego señalaré…).

Baste mencionar algunas afirmaciones de la misma Evangelii Gaudium. Denuncia sin titubeos “una economía de la
exclusión y la inequidad”, “esa economía que mata (n. 53); y afirma rotundamente que “hasta que no se reviertan la
exclusión y la inequidad dentro de una sociedad y entre los distintos pueblos será imposible erradicar la violencia”
(n. 59); que “hay un signo que no debe faltar jamás: la opción por los últimos, por aquellos que la sociedad
descarta y desecha (n. 195), y que “mientras no se resuelvan radicalmente los problemas de los pobres,
renunciando a la autonomía absoluta de los mercados y de la especulación financiera y atacando las causas
estructurales de la inequidad, no se resolverán los problemas del mundo y en definitiva ningún problema. La
inequidad es raíz de los males sociales” (n. 202).

La Buena Noticia de Jesús fue y sigue siendo políticamente y
religiosamente subversiva, y es posible que ningún documento de

ningún papa anterior lo haya expresado con la fuerza, la libertad y la
valentía con que lo hizo Francisco en su programática Evangelii

Gaudium.

El profeta político más importante de esta década

Estas declaraciones y otras muchas similares que el papa Francisco ha proclamado a los cuatro vientos en los cinco
continentes a lo largo de estos 10 años ininterrumpidamente –“Quitad vuestras manos de África”, y “El veneno
de la codicia ha manchado de sangre sus diamantes”, dijo hace poco más de un mes en la República Democrática
del Congo– han hecho de él el profeta político más importante de esta década, y no soy yo quien lo dice, sino
analistas políticos de izquierda de prestigio internacional como Boaventura de Sousa Santos, y líderes y lideresas
de Podemos como Juan Carlos Monedero, Pablo Iglesias y Yolanda Díaz. Esa es, a mi modo de ver, la mejor
contribución del papa Francisco.

Claro que la contribución socio-política, aun siendo la primera condición, no permite sin más hablar de
primavera eclesial. Esta requiere una profunda transformación de la institución eclesial en los campos de la
teología, la moral y la organización del poder. ¿Sería posible?

Para gran sorpresa de propios y extraños, el espíritu y la letra de Evangelii Gaudium sugerían una profunda
transformación eclesial. Denunciaba sin tapujos a la gente de Iglesia que “se sienten superiores a otros por cumplir
determinadas normas o por ser inquebrantablemente fieles a cierto estilo católico propio del pasado. Es una
supuesta seguridad doctrinal o disciplinaria que da lugar a un elitismo narcisista y autoritario, donde en lugar de
evangelizar lo que se hace es analizar y clasificar a los demás, y en lugar de facilitar el acceso a la gracia se gastan
las energías en controlar” (n. 94).
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Recalcaba que los hombres y las mujeres de hoy necesitan encontrar en la Iglesia “una espiritualidad que los sane,
los libere, los llene de vida y de paz al mismo tiempo que los convoque a la comunión solidaria” (n. 89); que “la
Iglesia tiene que ser el lugar de la misericordia gratuita, donde todo el mundo pueda sentirse acogido, amado,
perdonado y alentado a vivir según la vida buena del Evangelio” (n. 114); que, “pequeños pero fuertes en el amor de
Dios, como san Francisco de Asís, todos los cristianos estamos llamados a cuidar la fragilidad del pueblo y del
mundo en que vivimos” (n. 216); que “aun las personas que puedan ser cuestionadas por sus errores, tienen algo
que aportar que no debe perderse” (n. 236); que “Jesús quiere que toquemos la miseria humana, que toquemos la
carne sufriente de los demás” (n. 270).

Y aseveraba que “no podemos pretender que los pueblos de todos los continentes, al expresar la fe cristiana, imiten
los modos que encontraron los pueblos europeos en un determinado momento de la historia, porque la fe no puede
encerrarse dentro de los confines de la comprensión y de la expresión de una cultura” (n. 118); que, por lo demás,
“no hay que pensar que el anuncio evangélico deba transmitirse siempre con determinadas fórmulas aprendidas, o
con palabras precisas que expresen un contenido absolutamente invariable (129). Y, antes de todo ello, afirmaba:
“tampoco creo que deba esperarse del magisterio papal una palabra definitiva o completa sobre todas las
cuestiones (16).

La contribución socio-política, aun siendo la primera condición, no
permite sin más hablar de primavera eclesial. Esta requiere una
profunda transformación de la institución eclesial en los campos de la
teología, la moral y la organización del poder

Es un texto lleno de aliento y frescura. Pero no todo era fresco y nuevo: sigue refiriéndose reiteradamente a la
vieja teología de la muerte sacrificial, expiatoria, de Jesús que “dio su sangre por nosotros” (n. 178; cf. 128, 229,
274) (¿para quién puede eso resultar hoy buena noticia, motivo de alegría?); reivindica una mayor presencia de la
mujer en la Iglesia, pero afirma a la vez que “el sacerdocio reservado a los varones, como signo de Cristo Esposo
que se entrega en la Eucaristía, es una cuestión que no se pone en discusión” (n. 104) (¿una Iglesia clerical podrá
comunicar el gozo del Evangelio a las mujeres y a los hombres de hoy?); habla de la defensa de los “niños por
nacer”, sin hacer distinción alguna entre el cigoto de un día y el feto de cuatro meses (nn. 213-214) (lo que
contradice los datos de la ciencia: ¿puede así la Iglesia aliviar la angustia de muchas madres y padres?).

En resumidas cuentas: el mensaje político de la Evangelii Gaudium, tanto en su denuncia como en su anuncio,
habla el lenguaje de hoy, mientras que el mensaje más propiamente religioso y eclesial sigue ligado a creencias
y categorías del pasado incapaces de inspirar a la inmensa mayoría de nuestra sociedad.

Retraso acumulado

No obstante, la Evangelii Gaudium en su conjunto me hizo vibrar. Todo sonaba a puro Evangelio de aliento y
renovación, libertad y liberación. Como innumerables cristianas y cristianos, la leí como un bello y firme himno a la
primavera eclesial.

Sin embargo, no me lo creía del todo, por dos motivos mayores. Primero, porque no veía señales claras de nuevo
lenguaje teológico. Segundo, porque en el año 2013 yo ya no albergaba ilusiones de que en este pontificado se
fuera a recuperar el retraso secular acumulado por la institución eclesial en los últimos 500 años (muchos más,
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en realidad), revertir la inercia tradicionalista de los pontificados de Juan Pablo II y de Benedicto XVI, colmar el
desfase creciente entre la cultura moderna-posmoderna y el sistema eclesiástico en su conjunto. Ya era muy tarde
para que la entera institución eclesial se dejara transformar por el espíritu de Jesús, por el aliento de la vida.

Diez años después, ¿qué?

¿Y hoy, 10 años después? Lo diré abiertamente, y no sin algún pesar: sigo sin ver señales de aquella primavera
anunciada. No obstante, constato con profunda extrañeza que muchas mujeres y hombres inteligentes y
críticos celebran “la primavera del papa Francisco” como ya llegada, o al menos estrenada e irreversible.

Por despacio que corra el tiempo en los relojes vaticanos y a pesar de que sus días sean como siglos, en estos
tiempos de cambio acelerado, 10 años a la espera de la primavera son muchos años, demasiados para seguir
aguardándola. En estos 10 años el mundo ha cambiado tanto y la Iglesia tan poco o nada, que su retraso se ha
redoblado, la brecha entre la sociedad y la Iglesia ha seguido creciendo, y no porque la sociedad se haya alejado,
sino porque la Iglesia sigue detenida en el pasado.

Diez años son dos legislaturas en la mayoría de los parlamentos y gobiernos. Son suficientes para que quede bien
de manifiesto aquello que un gobierno se propone hacer y lo que no, o aquello que puede hacer y lo que no podrá
aunque se lo proponga. Una década es también suficiente para que un papa plenipotenciario dé signos inequívocos
de lo que quiere y no quiere, de lo que puede y no puede hacer por plenipotenciario que sea (contradicción
congénita del papado).

10 años después, sigo sin ver las señales de la primavera eclesial.
Porque quiere y no puede, porque puede y no quiere o porque ni

quiere ni puede, la primavera no ha llegado ni la espero.

Entretanto, el zorzal común ha vuelto a cantar cada año sus variadas melodías siempre nuevas y el almendro ha
florecido adelantándose cada año a la primavera general. La vida revive sin cesar y su incesante renacer es
irreversible a pesar de todo, a pesar incluso de esta humanidad a la deriva. Pero, 10 años después, sigo sin ver las
señales de la primavera eclesial. Porque quiere y no puede, porque puede y no quiere o porque ni quiere ni
puede, la primavera no ha llegado ni la espero. ¿Y por qué lo digo así, tan tajantemente?

He aquí 6 de los motivos principales:

1. Una teología que se ha vuelto incomprensible. Las palabras del papa Francisco siguen aferradas a la
misma teología de siempre; la misma imagen de Dios como Ente Supremo, aunque misericordioso, que
interviene en el mundo; el mismo viejo “diablo”; la misma idea del ser humano como centro y culmen de la
creación; el mismo pecado y la misma idea de la Cruz expiatoria de “nuestros pecados”; la misma
presentación del cielo y del infierno del más allá. Los mismos dogmas y el mismo Derecho Canónico con
dos o tres retoques irrelevantes. Y pienso que, mientras no cambie la teología, no habrá primavera en la
Iglesia. ¿Por qué el cristianismo tiene que cambiar o morir? era el título de un libro publicado por el obispo
episcopaliano John Shelby Spong en 1999. Hace 50 años como mínimo que, según todos los indicios, la
Iglesia católica optó por morir en vez de renovarse y revivir.
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2. Una visión insostenible de la homosexualidad: “Si una persona es gay y busca a Dios y tiene buena
voluntad, ¿quién soy yo para juzgarlo?", dijo en el avión a la vuelta de Brasil en 2013, y mucha gente vio en
esas palabras una ruptura con el pasado que yo sigo sin ver, pues alguien afirma que “no puede juzgar” a
una determinada persona cuando ésta mantiene una conducta considerada en sí misma como condenable
(“¿quién soy yo para juzgar a un homicida?”). De acuerdo con la tradición teológica general, el papa ha
afirmado siempre que “la orientación homosexual no es pecaminosa, pero que los actos homosexuales sí
lo son”, aunque en una reciente entrevista se enredó un poco diciendo que “la homosexualidad no es delito,
pero sí pecado”. Sea como fuere, ha repetido numerosas veces que “el sacramento del matrimonio es entre
un hombre y una mujer, y la Iglesia no puede cambiar eso”. Pues bien, no habrá primavera eclesial
mientras perdure esa homofobia.

3. Una perspectiva de género absolutamente fuera de lugar. Durante estos 10 años, hasta hoy, el papa
Francisco se ha referido reiteradamente a la “teoría de género” como “una colonización ideológica”, “esa
maldad que hoy se hace en el adoctrinamiento de la teoría del género”, tachada de “diabólica y de
“atentado contra la Creación”, que “vacía el fundamento antropológico de la familia”. ¿Qué primavera cabe
mientras se sigan lanzando tales falsedades y ofensas contra las personas LGTBIQ+ y contra la
sensibilidad, imprescindible, de una mayoría social creciente?

4. La mujer sublimada y marginada. A lo largo de esta década se han multiplicado en boca del papa las
tomas de posición sobre la necesaria igualdad de derechos de la mujer en todos los ámbitos de la sociedad
civil… Pero no en el interior de la comunidad eclesial, en la que está vedado el acceso de la mujer a todos
los puestos de responsabilidad y de poder, y ello “por voluntad divina”. Se ha referido tímidamente a la
posible ordenación de “diaconisas”, y muy recientemente incluso a la posibilidad de que una mujer presida
un dicasterio vaticano, pero en ambos casos se trataría de funciones subalternas, siempre desligadas del
llamado “sacerdocio sacramental”, ordenado. Los argumentos aducidos –enteramente anacrónicos y
carentes de todo fundamento histórico y teológico– siguen siendo los de siempre: la diferencia absoluta
entre “sacerdocio común” y “sacerdocio sacramental”, la elección por parte de Jesús de 12 apóstoles
varones, la distinción entre la función administrativa y el “poder sacramental” derivado del “sacramento
del Orden”, indispensable éste para la celebración de la eucaristía y la “absolución sacramental de los
pecados”. Nada nuevo bajo las cúpulas vaticanas. En diciembre de 2022, el papa Francisco incluso hizo
suya la teoría del doble principio, mariano y petrino, que rige la Iglesia, teoría propuesta y defendida por
Hans Urs von Balthasar –uno de los principales teólogos del siglo XX, referente de la teología más
conservadora– en su libro El complejo antirromano (1974): María simboliza el amor, y es lo esencial en la
Iglesia, pero carece de poder; Pedro y sus “sucesores” –con amor o sin amor– poseen en exclusiva el poder
de representar al varón Jesús, que como varón representa a Dios Padre… No florecerá la primavera en la
Iglesia, mientras no se rompa este sistema patriarcal.

5. El impasse de los sínodos. “Sínodo” significa “camino compartido”, si bien en el Derecho Canónico significa
ante todo “asamblea del papa con los obispos”. Con el papa Francisco, llevamos tres Sínodos Generales y el
cuarto está en marcha, y no han servido para caminar adelante sino para dar vueltas en el punto partida, y
preveo que lo mismo pasará con el cuarto que está en curso. Primero fue el Sínodo de los jóvenes (2018),
en el que los jóvenes brillaron por su ausencia. Luego se convocó el Sínodo de la Amazonía (2018-2019),
en cuyo documento final se proponía que algunos varones casados “idóneos y reconocidos” que son
diáconos permanentes puedan ser ordenados sacerdotes en “algunas zonas remotas de la región
amazónica” (n. 111), pero el 3 de septiembre del año 2020 el papa Francisco desaprobó ese párrafo. En
tercer lugar, se celebró el Sínodo de la Familia (2021-2022), del que se esperaba que dijera que los
divorciados vueltos a casarse podrían comulgar, pero todo quedó en el aire, y cada uno hace como mejor le
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parece, como antes del Sínodo. Por fin, en 2021 se dio comienzo al cuarto Sínodo General, el Sínodo sobre
la Sinodalidad, que recientemente se ha decidido prolongarlo hasta el 2024, no sé si para ganar tiempo o
para perderlo. Pero no puedo pensar sino que acabará donde empezó: en efecto, en su Documento
preparatorio se dice que “algunos, por voluntad de Cristo, han sido constituidos doctores, dispensadores
de los misterios y pastores para los demás” (n. 12), que aquellos “con la sucesión del episcopado recibieron
el carisma cierto de la verdad” (n. 13), que los pastores son los “auténticos custodios, intérpretes y
testimonios de la fe de toda la Iglesia” (n. 14), y se define a la Iglesia como “una comunidad
jerárquicamente estructurada” (n. 14), contradicción en los términos. Si, después de dos años largos, no
supera, que no superará, ese planteamiento, no habrá sido un auténtico Sínodo, “camino común”, sino
un callejón clerical sin salida. sino un callejón clerical sin salida.
Mírese lo que está pasando, lo que ha pasado ya, con el “Camino Sinodal” de la Iglesia Católica alemana,
puesto en marcha a finales de 2019. Por una amplísima mayoría de laicos y clérigos, obispos incluidos, han
reclamado, entre otras cosas, la ordenación sacerdotal de mujeres y el reconocimiento de la unión de
homosexuales como sacramento matrimonial, pero en el camino se han encontrado una y otra vez con el
veto absoluto del Vaticano para esas y otras propuestas. Ante su insistencia, el cardenal Kasper, en otro
tiempo prestigioso teólogo abierto, luego obispo y ahora principal asesor teológico del papa Francisco, a
finales de 2021 declaró que “el Camino sinodal alemán se ha convertido en una farsa de sínodo”.“Maria
2.0”, el movimiento de mujeres católicas romanas de Alemania, acaba de advertir que el Camino Sinodal
está en peligro de “fracasar fatalmente”.

6. El clericalismo es la raíz de todos los males. La Iglesia Católica romana se define y funciona de acuerdo a
un modelo clerical vertical, autoritario, masculino y célibe. Es un modelo enteramente obsoleto, sin
fundamento alguno en Jesús y en las primeras generaciones cristianas (si bien hay que decir que dicho
modelo no sería hoy vinculante ni en el caso, totalmente irreal, de que lo hubiese instaurado Jesús en
persona y lo hubiesen aplicado todas las comunidades cristianas al unísono desde el principio, al igual que
ya no son vinculantes para hoy el pergamino o el papiro y la tinta con que entonces escribían).

El papa Francisco ha advertido una y otra vez en términos severos contra la tentación del clericalismo, pero no ha
dado ningún paso decisivo para hacerlo desaparecer, ni siquiera para relativizarlo. Ha denunciado con razón que
"los laicos clericalizados son una plaga en la Iglesia”, pero no que esa plaga es derivada del modelo clerical de Iglesia
ni que este modelo es la causa principal de los grandes males sistémicos de esta Iglesia católica romana
–agresiones sexuales incluidas– y que hay que derogarlo en nombre de Jesús y de la fraternidad-sororidad
universal a la que la humanidad aspira.

La transformación radical del discurso teológico

La erradicación del modelo clerical piramidal, autoritario y masculino requiere la transformación radical del discurso
teológico en su conjunto y el desmantelamiento de los cimientos mismos del actual Código del Derecho Canónico.
No habrá primavera en la Iglesia mientras eso no suceda, como no podrán avanzar los sínodos mientras la
última palabra la tengan el papa y los obispos nombrados por él a dedo, ni mientras el papa siga siendo
plenipotenciario, elegido por los cardenales nombrados por el papa anterior, y obligado lógicamente a ceder el
poder real a curias que lo ejercerán en la mayor opacidad y fuera de todo control, y ello en nombre de Dios y del
papa, que apenas se enterará y que poco podrá hacer aunque se entere. Y no bastará con reformar la burocracia
curial, es decir, fundamentalmente, redistribuyendo dicasterios y poderes y cambiando protocolos.

Por todo lo dicho, la conclusión se me impone: la primavera del papa Francisco sigue pendiente, enteramente
pendiente. Y no puede valer como excusa la existencia –por verdadera que sea– de grandes poderes que operan
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contra él desde fuera y sobre todo desde dentro mismo del sistema clerical (por ejemplo, cardenales como Pell,
Burke, Brandmüller, Müller, Sarah, Rouco, Erdö, Ouellet, Viganò…), pues las luchas de poder y de intereses forman
parte constitutiva del sistema del papado absolutista.

Pero quede muy claro: no reprocho nada al papa de mente jesuita y corazón franciscano. Es un hombre como
cualquiera de nosotros, seguramente mejor que yo y que la mayoría de nosotros, pero eso no viene aquí al caso.
Tiene su mentalidad, su teología, su modelo de Iglesia, con todo derecho, como cualquiera de nosotros. Y hace
como mejor piensa y puede que con la mejor voluntad.

No le reprocho nada, ni le exijo nada más de lo que hace, a sus 86
años y con su salud quebrada. Pero representa un sistema
eclesiástico obsoleto. Es rehén del papado y de su historia y de
sus dogmas inamovibles.

No le reprocho nada, ni le exijo nada más de lo que hace, a sus 86 años y con su salud quebrada. Pero
representa un sistema eclesiástico obsoleto. Es rehén del papado y de su historia y de sus dogmas inamovibles. Y
es el jefe absoluto de una institución hoy enfrentada a una alternativa poco halagüeña: o intentar reformarla
radicalmente (cosa improbable, por no decir imposible) o empeñarse en mantenerla con meros ajustes de
funcionamiento, reformas curiales y sínodos incluidos (lo que equivale a dejar que siga cayendo poco a poco, al
ritmo aproximado de un punto porcentual al año, según las estadísticas –implacables– socio-religiosas mundiales;
las cifras son implacables).

Vivir en esperanza

Tal es el balance general que hago después de 10 años. Puede parecer demasiado pesimista. Pero quiero dejar
también muy claro: no me siento decepcionado por el papa Francisco (el lector puede corroborarlo leyendo la
breve reflexión “100 días de papado” que escribí poco después de su elección).

No me siento decepcionado por dos motivos, determinantes ambos: en primer lugar, porque hace 10 años no tenía
expectativas de la gran reforma eclesial (que 50 años atrás era absolutamente indispensable y tal vez hubiera sido
posible), y no hay decepción donde no hay expectativas; en segundo lugar, porque el hecho de que esta institución
eclesial, que en el Concilio Vaticano II y en el inmediato postconcilio se negó a reformarse a fondo para empujar el
anhelo de un mundo mejor en este mundo, que esta institución se vaya derrumbando ya no me parece ni una gran
desgracia ni un motivo de desesperanza.

La esperanza del mundo ya no se juega en la suerte de este sistema eclesial. Con mis dudas y contradicciones,
trataré de vivir en esperanza: de seguir cuidando en mí mismo y en los demás la llama vacilante que arde en la
comunidad eclesial de las discípulas y discípulos de Jesús, pero sin esperar la reforma de esta institución
eclesiástica ya irreformable. La esperanza no consiste en esperar o aguardar a que algo –aunque sea lo mejor–
suceda, sino en vivir con espíritu, en respiro, dejándose inspirar por el Espíritu transformador y poniendo cada día
una semillita de vida para la vida común más plena a la que aspiramos.
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¿Hacia una Iglesia ‘franciscana’?

Mariano Delgado
Catedrático de Historia de la Iglesia en la Facultad de Teología de Friburgo (Suiza) y Decano de
la Clase VII (Religiones) en la Academia Europea de las Ciencias y las Artes (Salzburgo)

El Papa Francisco se preocupa desde el principio por un nuevo "estilo" que debe adoptarse "en todo lo que se
hace". Se trata de un estilo que respete el derecho de los fieles a ser escuchados primero, en lugar de ser
sermoneados, porque los laicos también tienen sentido de la fe y de la Iglesia. Se trata de un estilo que perciba las
necesidades de la gente y no responda al principio con el derecho canónico, sino con la misericordia. Este es el
estilo pastoral de la Iglesia en el mundo de hoy que ya pidió Juan XXIII en su discurso de apertura del Concilio el 11
de octubre de 1962; es el estilo de una Iglesia samaritana que pedía Pablo VI en su discurso durante la sesión de
clausura del Concilio el 7 de diciembre de 1965.

El Papa Francisco no quiere una Iglesia preocupada por sí misma, sino una que haya entendido verdaderamente
lo que dijo el Concilio: que es "signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género
humano", y que por tanto debe considerar como suyos "los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de
los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren". Francisco prefiere "una Iglesia
accidentada, herida y manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia enferma por el encierro y la comodidad de
aferrarse a las propias seguridades".

El Papa Francisco sabe que las cosas no pueden seguir como están. Por eso, primero apunta a una renovación
espiritual para recuperar la alegría de evangelizar. Esto es lo esencial. Pero también tiene en mente una reforma
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estructural de la Iglesia, llevada a cabo con prudencia jesuita. Como hijo de San Ignacio de Loyola, Francisco ha
aprendido el arte de la deliberación, el discernimiento y la decisión. Este es su modus operandi. Y muchos se
impacientan porque el proceso de consulta dura demasiado, o se decepcionan porque las decisiones acaban
quedando por debajo de las expectativas.

Francisco apunta a una renovación espiritual para recuperar la
alegría de evangelizar. Esto es lo esencial. Pero también tiene en
mente una reforma estructural de la Iglesia, llevada a cabo con

prudencia jesuita. Como hijo de San Ignacio de Loyola, Francisco ha
aprendido el arte de la deliberación, el discernimiento y la decisión.

Este es su modus operandi. Y muchos se impacientan porque el
proceso de consulta dura demasiado, o se decepcionan porque las

decisiones acaban quedando por debajo de las expectativas.

Hasta ahora, la reforma de la Iglesia sólo es reconocible a grandes rasgos (ecumenismo, colegialidad,
descentralización, sinodalidad, sin clericalismo). Pronto deberá quedar claro qué se quiere decir con ello. Pues la
reforma estructural se ha quedado a medio camino desde el Concilio. De lo contrario, el más alto clérigo no
fustigaría hoy el "clericalismo", la "autocomplacencia" y el "narcisismo espiritual" como enfermedades de la Iglesia y
no fomentaría una mayor "sinodalidad".

Dada la estructura de la Iglesia católica, mucho dependerá de la propia "audacia" del Papa, de su valor y
determinación para el cambio. Desgraciadamente, poco se puede esperar de los obispos. Desde Pío IX
(1846-1878), se han acostumbrado a mirar de reojo a Roma, que ha acumulado cada vez más poderes de las
Iglesias locales; y ahora que el Papa les anima a ser sinodales y a reformar la Iglesia, apenas se atreven a proponer
las reformas que son urgentemente necesarias para el bien de la evangelización en sus diócesis.

Gilbert Keith Chesterton decía que la tradición viva es la salvación del "fuego" (de la evangelización), no la
conservación de las "cenizas" de una forma de Iglesia pasada. Entretanto, nos queda preguntar con San Juan de la
Cruz al centinela: "¿Cuánto durará la noche, cuándo llegará la aurora?
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Diez años de reforma de Francisco: sus críticos

tienen razón

Xabier Pikaza
Teólogo

El 13 de marzo se cumplen diez años de su elección como papa Francisco (13.3.2013) y no es fácil hacer un balance
de su pontificado. Como suele decirse “los enemigos ven mejor”, y en este caso un lobby fuerte del cardenalato, ven
mejor la dirección y meta de su reforma evangélica y sinodal de la iglesia; no en vano decía Jesús que los enemigos
de un hombre son los de su propia casa.

Los amigos de Francisco no son lobby, sino gentes diversas de evangelio, quizá más fuera que dentro de su casa.
Por otra parte, muchas cosas se ven mejor desde fuera y con enemistad que desde dentro de la casa.
Personalmente, estoy convencido de que Francisco avanza en la buena dirección, aunque quizá ni él mismo sabe
todo lo que implica su movimiento de Iglesia.

Así quieren decirlo las reflexiones que siguen, para las que he tomado como base un trabajo que escribí hace diez
años en Éxodo sobre “las reformas pendientes de la Iglesia de Francisco”. Me parece buen tiempo para volver a
ellas, indicando que sus críticos tienen mucha razón (y han de tener miedo por su iglesia particular) porque las
reformas de Francisco, tras diez años, van por buen camino, aunque tardarán en cumplirse todavía mucho más
que otros diez años.
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INTRODUCCIÓN

En estos diez años de Francisco el mundo ha cambiado mucho, en buena parte para mal: Ha crecido la amenaza
social, ecológica, atómica, la guerra universal. Se ha multiplicado, de un modo al parecer imparable no sólo el libre
capital capitalismo salvaje de corporaciones y estados; ha estallado de forma alarmante un tipo de cansancio y
“mentira organizada” con violencia de muchas sociedad, mientras ha disminuido la democracia real y la confianza
de la vida en millones de personas.

Por su parte, la Iglesia en general, y en concreto el papado de Francisco parece detenido, a la deriva de los tiempos,
zarandeado y condenado por una poderosa corriente mediática, sostenida por mucho dinero, que le ataca y
condena de forma inmisericorde. Poderosos lobbies eclesiales le condenan sin rubor al Papa, en nombre de un Dios
poderoso del dinero y de la propia seguridad.

Por su parte, Francisco tiende a mantenerse con dignidad, sin apelar a los poderes dictatoriales que tiene como
Papa para resolver con cuchillo algunos tema de Iglesia, en los que vengo pensando desde Sistema, libertad, Iglesia.
Instituciones del Nuevo Testamento (Trota, Madrid 2001).

Cambio institucional y evangelio 'sine glosa'

Por aquellos temas y empeño particular del cardenal de Madrid (2003) tuve que abandonar (sí o sí) la cátedra de
Teología de Salamanca (2003), renunciando a plantear batalla legal y quedando sin defensa económica y
administrativa ante la Iglesia. Pude plantear un juicio, que un amigo, profesor de Derecho Constitucional, me
aseguró que ganaría en tres o cuatro años. Pero desistí porque no quise pleitear contra mi Iglesia y, además, por
coherencia, ante un tipo de ministerios clericales “ordenados” en los que no creía, optando con Mabel, en la que
sí creía, y ella en mí, optando los dos, por una vida de cristianos de a pie, casándonos por/en la Iglesia (obteniendo,
a vuelta de correo, la “dispensa” de los ministerios, por razones que van en la línea de la “razón” de la reforma de
Francisco que ahora expongo de nuevo).

Todo lo que hoy digo lo decía muy razonado en aquel libro y en otro que vino después, titulado: Una Roca sobre el
Abismo. Historia y Futuro de los Papas (Trotta, Madrid 2006), también en la línea del Papa Francisco. No es que él
piense como yo (él es él, nadie podemos hoy sustituirle) pero vamos de hecho en una misma dirección, como verá
quien siga leyendo.

Desde aquellos libros (2001 y 2006) he seguido pensando y escribiendo con cierta libertad sobre las reformas que
puede y debe impulsar la Iglesia, en la línea de Francisco. Estas son sus dos bases:

● Volver al Evangelio “sine glosa”, sin añadidos, como Francisco de Asís, en un momento en que glosas y
escolios (en parte necesarios) corrían el riesgo de sepultar el evangelio (Iglesia) bajo un armazón de
interpretaciones legales, económico-sociales y políticas.

● Potenciar un cambio institucional, superando el clericalismo, volviendo al pueblo de base, según el
evangelio (empezando por los cojos-mancos-ciegos, oprimidos y condenados del tiempo de Jesús). No se
trata de negar y destruir la institución como muchos quieren, sino de re-crearla, algo difícil, pero no
imposible (como quiso el Vaticano II).

Los papas anteriores (Juan Pablo II y Benedicto XVI), siendo de inmensa talla humana y teológica en abstracto,
apagaron parte del fuego del Concilio, tenían miedo de un incendio, en contra de aquel que dijo “fuego he venido a
traer a la tierra ¿qué podré querer, sino que arda?”. En la línea de Jesús-Jesús, tras sesenta años de Vaticano II,
Francisco quiere volver al Evangelio, no de un modo cualquiera, sino proponiendo no sólo un nuevo despliegue
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institucional de la Iglesia, sino un cambio radical desde la base. Lógicamente, le critican enemigos que ven la meta
de sus cambios mejor que muchos amigos.

Ocho reformas ante el cambio de la Iglesia

1. No al poder político, adiós al Vaticano. Sin medias tintas, de un modo radical, por Evangelio, y no por presión
externa, Francisco, obispo de Roma, debería renunciar unilateralmente a su autoridad de Jefe de Estado
(Vaticano), para ser ante todo, como dijo el día de su elección, obispo de Roma, volviendo al Laterano (su sede),
quedando (sin poder externo ni dinero, como Francisco de Asís) para expresar y realizar su misión cristiana.
Ciertamente, el Vaticano quedaría como palacio de referencia y Museo de historia y cultura universal, quizá bajo
“protectorado” de la UNESCO.

Esta ha de tratarse de renuncia negativa (ni impuesta), sino de opción voluntaria, al servicio del Evangelio, en la
línea de Jesús. No será una supresión por retirada o cobardía, sino por impulso del Reino. No dejar un poder y
para tomar otro (¡cambie todo, para seguir todo igual!), ni un abandono cobarde tras un fracaso, sino una
superación audaz de la estrategia del poder (cf Mt 6, 24) para que la Iglesia de Roma, en comunión con todas las
iglesias, sea presencia y fermento de evangelio, al servicio de la humanidad, en la línea de Jesús.

Sin apoyo de un Estado (o de un poder político) surgió y vivió el cristianismo del principio. Así ha de vivir en el futuro,
retomando las fuentes (historia) de Jesús. El Vaticano con su Basílica, Archivos y palacios será un espléndido
museo de humanidad, dejando de ser una hipoteca para la Iglesia, pues, como decía Ignacio de Antioquía, el que
mejor escribió sobre la iglesia de Roma, diciendo “mi archivo es Jesucristo…”.

2. No al Directorio/Dictadura, Comunión de vida. La autoridad/poder del Vaticano ha sido necesaria en esta
Iglesia desde la reforma gregoriana (siglo X/XI) y el Cisma de Occidente y las controversias conciliares (siglo XIV/XV).
Pero ese ciclo de Iglesia ha terminado y el poder vaticano ya no es necesario, pues vuelve y debe recrearse de la
autoridad “sinodal” que impulsa Francisco. Esa autoridad sinodal deja fuera de juego a los adversarios de
Francisco. Es normal que le critiquen.

Actualmente, con los nuevos y antiguos medios de comunicación por alianza no se necesita una Central Vaticana. Al
Papa, como obispo de Roma, le basta el Laterano, coordinando y presidiendo desde allí las gestiones sinodales
de comunión de las iglesias, sin imponer desde arriba una autoridad unitaria sobre todas. En esa línea debe
recrearse la propuesta de infalibilidad y Potestad/Servicio del Vaticano I, desde el Vaticano II

El Papa abandona de esa forma el “directorio” (una autoridad dictatorial, que no viene de Jesús, pues Mt 16, 17-19
ha de entenderse de un modo distinto), no por abdicación de poder, sino por llamada al diálogo, a la
responsabilidad y comunión entre todas las Iglesias, en una línea radicalmente sinodal. Esta renuncia no implica
un relativismo sino un fortalecimiento doctrinal: La fe compartida de las iglesia no es fe de imposición, sino de
alianza y comunión de Reino. Francisco no quiere hablar desde encima, sino desde dentro de las Iglesias, no como
voz superior del “uno”, sino como concierto y comunión de muchas voces, vinculadas en conversación y diálogo
evangélico, pues “donde estéis vosotros conversando y pidiendo juntos estaré yo” (cf. Mt 18, 19). Se trata, pues, de
devolver la palabra a las Iglesias, y que ellas quieran aceptarla y recrearla sin miedo, siendo autónomas en Jesús y
desde el pueblo, no por delegación del Papa.

3. Autoridad de comunión, volver al Evangelio. Así argumentaba yo en Sistema, libertad, Iglesia; así lo desarrolla
con mucha más contundencia en todo su programa de fondo Francisco, en contra de los que quieren mantener su
autoridad iure divino y le critican por miedo a perderla. No se trata de “sacar” algunas citas, sino de vivir según el
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evangelio, no con una Iglesia (o unos varones/barones de Iglesia, del orden ecuestre o del Caballo de Roma) sobre
la pobre gente de a pie.

Francisco nos está recordando el ABC del evangelio, que el mensaje no viene de arriba hacia abajo (de Roma a las
Iglesias), sino de las Iglesias en comunión mutua, de vida y doctrina desde Jesús, itinerante de pie, del que no se
recuerda que montara a caballo, sino sólo, para una ocasión especial, en burro prestado al efecto, entrando así a
palacio. Esta es la verdadera y más honda “democracia” de la Iglesia, la imposición de la mayoría no de uno
sobre todos, sino la comunicación en libertad entre todos, por amor de evangelio. Las Iglesias no nacen y se
organizan desde el vértice superior de la pirámide, sino desde la base de la vida, abriéndose en comunión de
diálogo (no de poder) unas con otras. Los que no saben esto no han empezado a leer el evangelio, aunque sean
cardenales de cualquier corte del mundo. Con grandes cardenales como Cisneros y Richelieu comenzó la gran
política del mundo en occidente (que no era la comunión del evangelio de Iglesia). Pero estos cardenales
anti-Francisco no son, por no ser, ni políticos del mundo.

Francisco nos está recordando el ABC del evangelio: que el mensaje
no viene de arriba hacia abajo (de Roma a las Iglesias), sino de las

Iglesias en comunión mutua, de vida y doctrina desde Jesús,
itinerante de pie.

Ciertamente es buena y necesaria la unidad de vida y misión, pero no por imposición de “uno” sobre todos, como
quiso la reforma Gregoriana, de tipo germano/imperial, no cristiano, que se fue imponiendo en occidente desde el
siglo XI d.C. Las Iglesias han de nacer por ósmosis de vida y palabra de todos los cristianos, como sabía Pablo y
afirmó el Cristo pascual de Mt 28, 16-20. Según eso, las mismas Iglesias particulares pueden y deben abrir caminos
de evangelio, como sucedió al principio de la cristiandad, expandiéndose y dialogando, en gesto real de Nueva
Evangelización, desde la múltiple raíz del movimiento de Cristo. Según eso, el cierre de un tipo de Vaticano no
puede producirse sin que crezca y se expanda una fuerte renovación evangélica, de todos los colores, no para
enfrentarse entre sí, sino para compartir el camino (syn-hodos) de Jesús..

4. Sacramentos de vida, comunión de mesa. Los sacramentos provienen de Jesús y son signo de su acción y
presencia liberadora, sanadora, en los creyentes. Pero, de hecho, nuestros sacramentos parecen fosilizados e
hipotecados por ritos y normas de arriba (¡no de Dios, que no está arriba, sino en las venas y savia de los
creyentes!), pero muchas veces parece que este Vaticano, regulando a su estilo las ceremonias, presta más
atención a su letra que al despliegue de la vida mesiánica. Los sacramentos han quedado así “sacralizados”, bajo un
orden “sacerdotal”, reservado a célibes varones, portadores de un poder patriarcal, no de la autoridad del evangelio.
Por eso, muchas comunidades no pueden celebrar la eucaristía, y hay así cristianos sin vida (por culpa de leyes
patriarcales).

Esta situación nos pone ante un reto esencial de Iglesias llamadas a celebrar la fiesta de Jesús (bautismo,
reconciliación, comida compartida: eucaristía), como signo y presencia de Reino, pero que no pueden hacerlo por
huelga de celo de unos ministros traídos desde fuera o de una Iglesia sin ministros. El problema no es la falta, sino
el mal planteamiento de las “vocaciones”, tema que Francisco quiere resolver, aunque el gesto de mandar
visitadores externos a ciertos seminarios parece ineficaz y desproporcionado.
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Este es un pecado institucional, y así debemos denunciarlo sin rubor ni miedo: Cierto tipo Iglesia vaticana impone
contra el evangelio su ley de ministerio y celibato patriarcal, por encima de la vida de las comunidades. Sin que
se recreen las comunidades de evangelio, recreando sus ministerios, en comunión sinodal de Iglesias no parece
haber remedio. No bastan pequeños cambios retóricos (misa en latín o no latín, misal Pío V o Vaticano II). Los
sacramentos de la Iglesia están por encima de pretendidas normas legales. Déjese en libertad para crear, anímese a
crear, de varios colores. Esto los sabe el Papa Francisco y tiende a resolverlo, aunque por ahora no haya puesto los
medios necesarios.

5. Ministerios evangélicos. Han nacido de la experiencia de Jesús y de la vida de las iglesias, a partir de los
“apóstoles universales” (varones y mujeres), cuando el signo de los Doce (apóstoles para las doce tribus
patriarcales de Israel) se abrió a todos los pueblos de un modo evangélico, no patriarcal. Los ministros cristianos de
la Iglesia son servidores de la Palabra y Comunión, sin distinción de varones y mujeres, de homo- o
hetero-sexuales. No son herederos de los sacerdotes judíos o paganos (de tipo sacral o pontifical), sino cristianos
que, siendo sacerdotes por llamada de Jesús y bautismo (sacerdocio común de los fieles), ejercen un ministerio de
animación eclesial, al servicio del Dios de Jesús y de la fraternidad los creyentes. No se trata de que se ordenen a
las bravas algunas mujeres (cosa que no pasa de ser una protesta ineficaz), sino de superar un “orden”
jerárquico y de género mal interpretado, sino de que desaparezca el “ordo” pagano (senatorial, ecuestre…) y se
vuelve a la comunidad universal del evangelio.

Esa ley del sacerdocio ministerial (que tiende a considerarse como
único sacerdocio, exclusivo de varones y célibes) impidiendo el
ministerio de mujeres o a los hombres casados, es contraria al
evangelio y no aparece prescrito en ningún texto del nuevo
testamento.

Desde el siglo III d.C., al hacerse más imperial que evangélica, reintrodujo un tipo de culto sacrificial/sacerdotal,
excluyendo del ministerio a las mujeres (por razones de cultura judeo-pagana, no cristiana, como he puesto de
relieve en mi patrística). Esa ley del sacerdocio ministerial (que tiende a considerarse como único sacerdocio,
exclusivo de varones y célibes) impidiendo el ministerio de mujeres o a los hombres casados, es contraria al
evangelio y no aparece prescrito en ningún texto del nuevo testamento. Esa afirmación de que Cristo dio poder
sacerdotal a varones probados (bien dotados), sólo a ellos, es no sólo mentira (el NT nunca dice eso), sino simpleza,
que es peor, y quizá miedo de algunos varones (como puso de relieve, una vez y para siempre K. Rahner)

El día en se quiera ver eso (¡y algunos no quieren verlo, pues no les conviene: cui prodest?!) será normal la
“ordenación” de mujeres y varones, por igual, para los ministerios de Jesús, pero no una ordenación de “grado”
(derecho romano, de ordines), sino una vocación y llamada a las responsabilidades ministeriales.

Esos ministerios no forman un nuevo sacerdocio, porque el sacerdocio cristiano es la vida de Jesús y de los
creyentes, como dice la Carta a los Hebreos. En esa línea, la palabra “ordenación, órdenes” ha de evitarse, pues
resulta ambigua, por no decir falsa. En contra de un imperial (al estilo confuciano o romano), la Iglesia no tiene
“órdenes” superiores, pues no hay en ella más orden (=comunión) que bautismo y el amor mutuo. En esa línea, los
que quieren un “sacerdocio” especial (no un ministerio), fuera del sacerdocio de los fieles no han entendido de
verdad el Evangelio.
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6. Amor sobre la ley. Hace falta vincular de nuevo el impulso de Jesús con la experiencia de Pablo (y de los
cristianos helenistas) cuando vieron que el Evangelio iba en contra de un tipo de ley exterior, que segrega y separa.
Pues bien, tomando la “dirección” de un Iglesia imperial (ortodoxa y/o católica, en una historia admirable (pero
menos cristiana) de “política sacral”, cierto tipo de Papado ha querido regular nuevamente por ley el Evangelio,
conforme al “genio romano”, legislando de un modo minucioso todos los aspectos regulables de la vida. En esa
línea, muchas normas actuales de la Iglesia jerárquica sobre temas como anticonceptivos, regulación de la
natalidad y rechazo del divorcio (sin matizaciones) son ley, no evangelio; brotan del miedo y de la represión, no
de la libertad comprometida de Jesús.

La solución no es permitir sin más lo prohibido, sino situar el Evangelio en el centro de la vida (al servicio de toda
vida, en especial de la de los pobres y pequeños), con el amor de Dios que acoge y perdona, que impulsa y recrea,
dejando que los fieles sean creadores de vida por amor. En este campo, el papado no está para “regular”
legalmente un tipo de conductas, nada, sino para defender el primado radical del amor y de la vida en todas las
Iglesias, desde los más pobres, superando un tipo obsesiones actuales, que no vienen de Jesús, sino del temor a la
libertad creadora al amor.

7. Homosexualidad y pederastia. En sí mismos, son temas distintos, y quizá menos importantes que los
anteriores, pero muchos cristianos y no cristianos los han vinculado, de un modo muy significativo, y así las Iglesias
siguen hoy, con Francisco, casi igual que hace diez años, cuando dimitía Benedicto XVI. A la Iglesia oficial le cuesta
aceptar la homosexualidad como signo y reconocimiento de la diversidad en el amor y en la opción por la vida.
Francisco ha empezado a saber eso, y lo ha dicho en sus charlas de avión, pero no ha logrado cambiar la maquinaria
de la Iglesia, que no puede empezar dictando leyes en ese campo (diciendo lo que es o no es matrimonio por ley),
sino invitando a todos (homo- u hetero-sexuales) a que sean fieles al amor personal y al bien de las parejas y las
comunidades, poniendo su “diferencia” al servicio de la comunión universal, en gratuidad generosa, como testigos
del amor liberador de Jesús).

En sí mismo, el tema de la pederastia es distinto, pues implica una utilización y en general una lesión profunda
en la vida personal y afectiva de los menores (del mismo o de distinto sexo). Éste no es un problema exclusivo (ni
básico) del clero, pero está poniendo un punto de interrogación sobre ciertos riesgos de un celibato vivido en claves
de poder y aislamiento (¡sobre todo de poder!). Para remediarlo, la Iglesia deberá ofrecer la máxima claridad,
potenciando espacios de libertad personal y de relación social que “aminoren” el riesgo de pederastia que pueden
darse y se dan en muy diversos grupos familiares y sociales, pero, sobre todo, en ciertas personas y grupos
cerrados. Todo intento de auto-defensa grupal (de tipo hasta mafioso, gremial, endogámico o estamental) carece
de sentido.

Hay que decir que cada pederasta eclesial no es la Iglesia. Por eso, el delito de la posible pederastia de algunos
ministros no recae sobre toda la Iglesia (pues cada cristiano es Iglesia), de manera que no debe postularse
ninguna defensa “endogámica” de los ministros pederastas, sino que cada uno debe responder ante la ley, sin
ventajas clericales. Es absolutamente necesario que los ministros de la Iglesia no sean un clan endogámico, que
cada uno cargue con su responsabilidad, que no se condene a toda la Iglesia por el delito de alguno… No es más
Iglesia el obispo de un lugar, ni el párroco de un pueblo… que un padre de familia cristiano. No se puede dar a los
pederastas clericales la ventaja de ser representantes de toda la Iglesia.

De todas formas, dicho esto, mientras no cambie el modo de “criar” (elegir y educar ministros en seminarios,
que Francisco está mandando controlar) habrá que tener un gran cuidado en el tema de la pederastia “clerical”,
que ha sido un grandísimo mal… Pero de los males pueden sacarse consecuencias buenas.
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8. Convertir el dinero, comunión económica. Este es un tema no sólo del Vaticano, sino de la Iglesia y de la
sociedad en su conjunto. Nos hallamos en un momento clave de crisis económica (2023), y las estructuras
monetarias que han ido surgiendo en occidente (con inspiración y a veces con ayuda de un tipo de cristianismo:
Montes de Piedad, cajas de ahorros) parecen colapsar (o conducir a formas de dictadura económica cada vez más
opresora). Se han propuesto soluciones técnicas de diverso tipo, pero los problemas y preguntas han cambiado, de
tal forma manera que se vuelven necesarias actitudes y compromisos nuevos y radicales, como sabe Jesús
cuando opone a Dios y la Mamona (Mt 6, 24).

Ciertamente, es necesaria la supresión de un tipo de Estado Vaticano y de su banco (IOR), pero eso no resuelve el
tema, pues también otras diócesis y comunidades “particulares” tienen problemas en este contexto Aquí es preciso
un retorno sin glosa a la raíz del Evangelio de Jesús y del “carisma” de Francisco de Asís, quien era contrario a la
propiedad particular de bienes. La Doctrina social y Económica de la Iglesia ha sido buena, desde tiempos de León
XIII, pero no es bastante lo que se ha dicho y, sobre todo, lo que se ha hecho hasta ahora. Francisco buscóla
pobreza, no por sí misma, sino como experiencia y proyecto de comunión (al servicio de la fraternidad). Ese tema,
como se ve claro en las disputas del Consejo de Cardenales y en los bandazos sobre el IOR y el dinero Vaticano (con
grandísimos escándalos y dimisiones), no tiene solución, a no ser que se vuelva al principio de esta ocho reformas
de la Iglesia, en las que sigue empeñado el papa Francisco.

CONCLUSIÓN. UN PERÍODO INSTITUYENTE

Me gustaría terminar diciendo “buscad el Reino de Dios y todo lo demás se os dará por añadidura” (Mt 6, 33). Pero
a este momento de la historia (año 2023), hace falta algo más, hay que abrir, ampliar y radicalizar este período
instituyente de Iglesia en que nos sigue poniendo Francisco, retomando el espíritu del Vaticano II y, sobre todo, la
dinámica del Evangelio.

En esa línea fue importante el gesto de Benedicto XVI con su renuncia, el año 2013, una renuncia que puede
compararse a la de Celestino V, en 1294, a la que Dante, Inferno 3, 60, calificó diciendo "che fece per viltate il gran
rifiuto" (que hizo por vileza o cobardía la gran renuncia o dimisión)… La renuncia de Benedicto XVI no fue cobardía,
sino reconocimiento de su impotencia, mostrando por ella que el papado Papa no es un poder sacro/ontológico
(como un orden superior), sino que una “función”, que puede (y debe quizá) ser temporal, como servicio particular de
la Iglesia de Roma al conjunto de las Iglesias.

Nos hallamos ante la necesidad de reconstruir la “iglesia
derrumbada”, como supo Francisco de Asís… y como dijo de manera

mucho más original e intensa el mismo Jesús, cuando anunció la
caída de aquel templo de Jerusalén para que la casa de Dios pudiera

ser espacio de oración y encuentro para todas las naciones.

Ciertamente, queda en el fondo un residuo “mágico” que toma los servicios (ministerios) eclesiales como valores en
sí, en la línea de un “ordo ontológico” (un orden de nobleza o superioridad al que he venido aludiendo). No es un
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orden ontológico, de tipo mágico, como parecen suponer muchos adversarios y amigos de Francisco, quien en su
tiempo podría también dimitir (como él ha firmado, diciendo que le den por dimitido si es que pierde la claridad
mental), sino un servicio importantísimo de amor y comunión entre la Iglesias, como decía Ignacio de Antioquía al
principio de su Carta a los Romanos, que he venido tomando como referencia central de estas reflexiones, a partir
de mi Patrística.

Esas ocho reformas (con otras que podían añadirse) nos sitúan ante la necesidad de intensificar el momento
instituyente de la Iglesia, no sólo con un proceso sinodal, como quiere el Papa Francisco, sino con un tipo de nuevo
gran Concilio Ecuménico, aunque los temas de Iglesia no se solucionan con concilios puntuales desde arriba, sino
con cambios sinodales más fuertes, desde las bases de la Iglesia cristiana.

Nos hallamos ante la necesidad de reconstruir la “iglesia derrumbada”, como supo Francisco de Asís… y como dijo
de manera mucho más original e intensa el mismo Jesús, cuando anunció la caída de aquel templo de Jerusalén
(¡cueva de bandidos!) para que la casa de Dios pudiera ser espacio de oración y encuentro para todas las
naciones.
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Diez años en la cuerda floja: Francisco, el

reformador de la cuarta vía

Juan Masiá
Teólogo jesuita

De Benedicto a Bendecido

Hace diez años titulé De Benedicto a Bendecido el primer gesto del nuevo obispo de Roma: jesuita argentino con
nombre franciscano invita a rezar en silencio. Esperábamos bendición papal, pero él pide primero que el Espíritu
nos bendiga. El gesto clave de hermandad universal auguraba bendiciones, cumplidas año tras año con gestos,
palabras y silencios, retratos de un estilo pastoral de misericordia evangélica, discernimiento espiritual y
comunión de caminantes en el Espíritu.

Así promueve la “conversión del Papado” y la “conversión pastoral” de una iglesia que deje de hablar “más de la ley
que de la gracia, más de ella misma que de Jesucristo, más del Papa que de la Palabra de Dios (“Evangelii Gaudium”,
EG, 32-38). El poliédrico Francisco (EG 236): discierne como san Ignacio, para reformar, compadece, como san
Francisco, para sanar ; escucha y acompaña, como san Alfonso Ligorio, para reconciliar.

No caben aquí recopilaciones. Me limito a un tema: la audacia de Francisco para ir por el “Camino de en medio”
(que no el “punto medio”, sino “la cuarta Vía” de conversión continua y reforma evangélica por camino sinodal

73



(EG. 217-237). Lectores/as de este blog disculparán lo repetitivo de la cantilena sobre la “la cuarta vía” (Cf.
numerosos posts de estos diez años en RD sobre ‘Papa Francisco y moral’).

Ni restauración, ni ruptura, ni renovación cosmética, sino reforma por el Espíritu

Más allá de la restauración conservadora y del reformismo progresista; también más allá del “punto medio” de
compromiso diplomático “a la vaticana”, el “camino de en medio” de Francisco no es postura intermedia de
“pseudo-centro”, sino cuarta opción para que caminen juntas las divergencias hacia una convergencia que
requiere tiempo y sufrimiento, manteniendo equilibrios inestables con la ayuda del Espíritu Santo.

Lo ilustraría con un cable extendido sobre la plaza de san Pedro: Francisco se balancea, báculo-pértiga en la
izquierda y mano derecha bendiciendo hacia las periferias. El pueblo reza y aplaude mientras él entona coplas de
utopía, aunque no estén de moda, ni siquiera entre fieles seguidores.

Más allá de la restauración conservadora y del reformismo
progresista, el “camino de en medio” de Francisco no es postura

intermedia de “pseudo-centro”, sino cuarta opción para que
caminen juntas las divergencias hacia una convergencia que

requiere tiempo y sufrimiento, manteniendo equilibrios inestables
con la ayuda del Espíritu Santo.

Para la reforma eclesial, el Papa Francisco camina por la vía media o camino de en medio; pero prefiero llamarle
cuarta vía, para evitar la confusión con el simple “punto medio inmovilista entre dos extremos”.

No basta la renovación cosmética

Al revisar la tradición y recrearla con fidelidad, se dan tres actitudes estáticas y un cuarto estilo dinámico de creer,
pensar y actuar para reformar.

Tres actitudes estáticas: 1) tradicionalismo a ultranza 2) ruptura radical 3) renovación cosmética moderada
mediante “documentos de compromiso en el punto medio”, sin acabar de salir del inmovilismo.

Ejemplos de la “tercera postura”: la Declaración sobre el Cuidado Pastoral de Personas Homosexuales (CDF, 1986) o el
Responsum sobre la bendición del enlace de personas del mismo sexo (CDF, 2021). Estos intentos timoratos
aparentan ser mediación, pero no asumen la necesidad de que evolucionen las doctrinas. Tampoco bastan para
superar la triple crisis que confronta la Iglesia hoy: 1) crisis de las formas de transmisión de la fe que pueden y
deben evolucionar y cambiar; 2) crisis de fe y alejamiento de creyentes en situaciones de marginación dentro de
la comunidad; 3) crisis sistémica en la cumbre y estratos dirigentes de la iglesia institucional.

Contrastando con estas tres actitudes, la “cuarta vía” propone el camino de en medio: conversión perenne,
diálogo crítico y creativo, camino sinodal de posturas divergentes que se escuchan mutuamente a la vez que
escuchan al Espíritu y siguen caminando hacia una futura convergencia, viviendo con esperanza y compasión
mutua los dolores de parto de la evolución de las doctrinas.
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¿Bendecir el enlace de parejas del mismo sexo?

Un ejemplo concreto. Cuando Francisco se opone a las legislaciones que tratan la homosexualidad como delito o
cuando admite el enlace civil de parejas del mismo sexo surgen diferentes reacciones por parte de las tres
posturas mencionadas.

Ejemplos: a) a un obispo de la “primera vía” tradicionalista le parece que el Papa está pensando y actuando en
contra de la doctrina de la iglesia. Este obispo sufre porque no asume la necesidad de evolución en la interpretación
de las doctrinas;

b) a un obispo de la “segunda vía”, más liberal, que acompaña a minorías marginadas en la sociedad y en la iglesia,
le parecen insuficientes los gestos papales de acogida, respeto y discernimiento, porque percibe en carne viva la
necesidad de romper con siglos de inmovilismo. Este obispo sufre impotente al ver dentro de la iglesia la causa
sistémica de muchos alejamientos y pérdidas de fe;

c) un tercer obispo, de escuela "ratzingeriana", le sugiere al Papa un “punto medio” (que en realidad es “una
ultraderecha disfrazada de centro”): “Publiquemos, dice, un documento que insista en no discriminar, en acoger a
las personas y respetar sus derechos; admitamos incluso ciertos actos discretos de acogida comunitaria, pero
dejando claro que no se cambia nada de lo que dice el Catecismo sobre castidad y pecado, que no hay cambio en la
interpretación tradicional del “procread y multiplicaos”, de la Moral sexual tradicional o de la ley natural etc.

Al primero de estos tres obispos le dice Francisco que tiene que convertirse.

Al segundo le dice que está de acuerdo, pero que a esa reforma no se debe llegar por decreto, sino por camino
sinodal.

Ante el tercero... Francisco lo pasa mal y se queda perplejo, siente que le meterán el gol de tener que firmar (por
el momento) con su visto bueno una declaración de CDF, a sabiendas de que esa tercera vía no soluciona nada.
Pero al mismo tiempo prosigue repitiendo los gestos que anuncian la cuarta vía y animando a proseguir por el
camino sinodal,...

Luz verde a agentes de pastoral y docentes de moral teológica

En la década del Papa Francisco, tanto en la práctica pastoral como en la enseñanza de la teología, se puede
practicar la cuarta vía evangélica para acoger, en vez de condenar; bendecir, en vez de demonizar; ayudar a discernir
en conciencia soluciones pastorales a situaciones canónicamente calificadas como irregulares y doctrinalmente
pendientes de evolución y reforma. Se puede hacer esto, no solo con la conciencia tranquila, sino también sin temer
que algún inquisidor ponga en el punto de mira al presunto disidente.

Clave de “la cuarta vía”: misericordia evangélica, discernimiento responsable y comunión
itinerante (sinodal). (EG 20-39, 217-237)

¿Qué ocurre cuando se afrontan con esta actitud algunos temas controvertidos, por ejemplo, situaciones
matrimoniales llamadas eufemísticamente “irregulares”, o el criterio de evaluación moral del comportamiento
sexual humano, o no confundir delito penal con injusticia o pecado, etc... ?

En tiempos de Juan Pablo y Benedicto, un sacerdote o agente pastoral o un profesor de moral que creyera, pensase
y actuase según esa cuarta vía tenía que admitir que su postura es incompatible con lo que oficialmente dicen
documentos eclesiásticos como, p.e., Homosexualitatis problema (1986) o el Nuevo Catecismo (1992) y el Nuevo
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derecho canónico (1983) , - por cierto, ninguno de los dos “nuevo”, sino repetidor de lo que tenía que reformarse,
pero solamente se había renovado tímida y vaticanamente, según la “tercera alternativa”: más de lo mismo...

Tarea pendiente en la era post-Ratzinger

Al conmemorarse el cincuentenario del Concilio Vaticano II, Ratzinger recomendó releer el Catecismo y el Derecho
canónico, poniéndolos al mismo nivel que los documentos del Concilio, aunque ambos contienen muchos puntos de
retroceso y desacuerdo con la reforma conciliar. El famoso discurso de Ratzinger sobre la interpretación del Concilio
en términos de renovación y no de reforma explica las reticencias que él abrigaba contra Gaudium et spes (1965).

Hoy, en cambio, a quien se le presenta ese problema es al mismo Francisco, porque le achacarán sus objetores que
su reforma es incompatible con la doctrina tradicional de la iglesia.

Cuando preguntan hoy sobre la bendición eclesial del enlace civil de parejas del mismo sexo, la cuestión no es si
concuerda con la doctrina tradicional de la iglesia, sino cómo ha evolucionado y tiene que seguir evolucionando
esta doctrina. Y esta es la gran tarea pendiente para la que no le da tiempo a Francisco, aunque llegue a centenario
(¿le dará tiempo a su sucesor?).
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Francisco, un papa jesuita del sur del Sur

Carlos María Galli
Decano de la Facultad de Teología de la UCA

Francisco es el primer sucesor de san Pedro que proviene de la Iglesia sureña y latinoamericana. El Espíritu Santo
“sopla donde quiere” (Jn 3,8) y sopló como “una fuerte ráfaga de viento” (Hch 2,2) desde el fin del mundo. Este
Obispo de Roma fue elegido cuando las periferias del orbe aparecieron en el corazón de la urbe. Ya entonces usé la
expresión Sopla el Viento del Sur para caracterizar el proceso. El Papa la emplea en la entrevista El Pastor, recién
publicada por F. Ambrogetti y S. Rubin. Él representa la llegada del sur global a una Iglesia conmovida y a un
mundo fragmentado.

El estilo de la Iglesia de América Latina

Con el Papa argentino la Iglesia de América Latina y el Caribe completa medio de siglo de ingreso modesto en la
historia mundial. El 22 de agosto de 1968 Pablo VI fue el primer Papa que vino a la región. El 14 de octubre de
2018, Francisco, el primer Papa latinoamericano, canonizó a Pablo VI.

Esta Iglesia regional es una novedad histórica y se afianzó con el proceso de latinoamericanización dado en la
segunda mitad del siglo XX. Realizó una recepción situada del Concilio Vaticano II, que comenzó en la Conferencia
episcopal de Medellín, Colombia, siguió en las asambleas celebradas en Puebla de los Ángeles, México; Santo
Domingo, República Dominicana; Aparecida, Brasil.
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Francisco encarna el rostro latinoamericano y caribeño de nuestra Iglesia. Su papado hunde las raíces en la
figura singular del jesuita argentino y en su identificación con el proyecto de Aparecida. Bergoglio presidió la
comisión de redacción del documento. Ayer él contribuyó con Aparecida; hoy ella le brinda líneas pastorales
estratégicas para impulsar la reforma misionera de la Iglesia entera.

Francisco mira el mundo con los ojos de la fe y el corazón místico de los más humildes del Pueblo de Dios. Tiene un
estilo pastoral marcado por la cercanía en el trato y la gramática de la simplicidad. Expresa una Iglesia que se hace
caricia, abrazo y beso. El código Francisco trasmite la fe mediante gestos elocuentes y palabras sencillas. Cuando
me preguntan si es el mismo que estaba en Buenos Aires empleo la distinción entre los verbos ser y estar de la
lengua castellana. Francisco es Bergoglio, pero está distinto. Es el mismo en la serenidad, está distinto en la
expresión de los afectos.

El Viento de Dios sopla desde el sur

En 1910 el 70% de los bautizados católicos vivía en el norte y el 30% en el sur. En 100 años se produjo una
inversión en la composición geocultural del catolicismo. En 2010 el 32% de los católicos vivía en el norte y el 68%
en el sur: 39 en América Latina, 16 en África, 12 en Asia, 1 en Oceanía. Hoy, dos de cada tres católicos viven en
África, América Latina y Asia. En una década aumentaron un 6% y pasaron a ser el 18% de la población mundial. El
mayor crecimiento se da en África.

Francisco representa el principio del fin del eurocentrismo eclesial.
Su pontificado acelera el paso hacia una Iglesia efectivamente
mundial o plenamente “católica”

Francisco representa el principio del fin del eurocentrismo eclesial. Su pontificado acelera el paso hacia una
Iglesia efectivamente mundial o plenamente “católica”. Luego de un primer milenio signado por las iglesias
orientales y un segundo dirigido por la iglesia occidental, se vislumbra un tercer milenio revitalizado por las iglesias
del sur en una renovada catolicidad intercultural. Presidida en el amor por la iglesia de Roma, se consolida una
configuración cultural y pastoral policéntrica.

El eje del intercambio mundial se movió en torno al Mar Mediterráneo y el Océano Atlántico, siendo Europa el
centro de irradiación. América Latina giró en esa órbita. Sin dejar el escenario que une tres continentes, el siglo XXI
va hacia el Pacífico, cuyas orillas son América y Asia. Urge avanzar en una nueva evangelización inculturada en toda
América y en el diálogo evangelizador con las religiones y culturas de Asia. El Papa jesuita nació en Argentina, en el
Sur de América. Cuando era joven quería ir a Japón. Siempre ha mirado a China y desea visitarla. Con él la Iglesia
católica reconoce el protagonismo de las periferias y los periféricos, como se notó en el Sínodo amazónico.

Este papado comenzó a reducir las fuertes asimetrías institucionales entre las iglesias del norte y del sur.
Nombró nuevos cardenales en los pueblos más pobres, desde Haití y Burkina Faso a Etiopía y Vietnam. Visitó
países de gran población católica, como Brasil, México, Filipinas, Estados Unidos, Polonia, Colombia, y otros con
minoría católica o en situaciones de conflicto, como Turquía, Sri Lanka, Armenia, Bangladés, Marruecos, Grecia,
Tailandia, Japón, Baréin… Irá a Mongolia.
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Bergoglio llevó al Vaticano la experiencia local de la cultura del encuentro ecuménico e interreligioso forjada en
vínculos personales. Descendientes de familias cristianas, judías y árabes convivimos respetuosamente. Se
destacan sus reuniones con el Patriarca Bartolomé de Constantinopla y sus viajes a Suecia y Ginebra en el quinto
centenario de la Reforma. Entre tantas iniciativas por la paz recordamos la jornada de ayuno por Siria; el viaje a
Medio Oriente; la oración con las autoridades de Israel y Palestina; la intercesión por el pueblo Rohingya
desplazado de Myanmar; la colaboración en los procesos de reconciliación en la República Centroafricana, Colombia
y Mozambique; la mediación entre las dos partes de Sudán; las gestiones –infructuosas - por la martirizada
Ucrania; la reciente visita al Congo y Sudán del Sur, pueblos pobres y en guerra, donde crece el catolicismo.

La reforma de la Iglesia busca comunicar con más transparencia el
estilo de Dios, que es cercanía, compasión y ternura

La revolución de la ternura

El Papa trasmite la frescura del Evangelio centrado en la revolución de la ternura de Dios, una frase que
pronuncia mirando el rostro de La Piedad. En sus mensajes navideños en Buenos Aires Bergoglio contemplaba la
imagen del Niño Jesús y decía que Dios es ternura. La exhortación La alegría del amor expresa la lógica de la
misericordia que acompaña, discierne e integra las heridas humanas de las periferias existenciales. La encíclica
Todos hermanos presenta la compasión evangélica del Buen samaritano como modelo de una praxis de
aproximación hacia los vulnerables y vulnerados. Recrea la doctrina social de la Iglesia para promover la fraternidad
universal y la amistad social.

La misericordia es un principio hermenéutico de este Papa, como se nota en su apertura a los migrantes y la
protección de los menores. En su primer viaje a Lampedusa manifestó su amor a los que dejaron el hogar de modo
forzoso. De Ciudad Juárez a la isla de Lesbos denuncia la indiferencia, convoca a la hospitalidad, promueve la
integración porque estamos llamados a reconocer el rostro de Jesús en los desplazados. Él nos dice: estuve de paso
y me recibieron (Mt 25,35).

Frente a diversas manifestaciones de la cultura clerical y los abusos criminales cometidos por ministros de la
Iglesia, Francisco señala la contraposición entre la sinodalidad y el clericalismo. Este es, a veces, un fenómeno
ideológico, pero siempre es un apego desordenado al poder de decisión pastoral que genera arbitrariedades. La
comunión requiere instancias sinodales de cuidado y control institucional.

Dios es Amor y vuelca su misericordia de modo privilegiado en los que sufren la pobreza, la violencia, el descarte, la
soledad, la enfermedad, que son satélites de la muerte. La reforma de la Iglesia busca comunicar con más
transparencia el estilo de Dios, que es cercanía, compasión y ternura. En 2015, en el Centenario de mi Facultad de
Teología, el Papa nos invitó a reflejar la centralidad de la misericordia porque el servicio de la teología es aprender,
pensar y comunicar que Dios es Amor.

La dimensión social del Evangelio

El primer papa jesuita eligió el nombre Francisco cuando el cardenal Claudio Hummes le recordó la frase dirigida a
san Pablo: no te olvides de los pobres. Ningún predecesor suyo tomó el nombre del Poverello. El Papa admira en
san Francisco su identificación con Cristo y su respuesta al llamado para reformar la Iglesia en el siglo XIII:
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repara mi casa. En Asís expuso tres rasgos del santo que marcan su pontificado desde la Misa inaugural: el amor a
los pobres desde el abrazo a la Señora Pobreza; el carisma pacificador cifrado en el lema Paz y Bien; la fraternidad
con las personas y con todos los seres, expresada en la alabanza del Canto de las creaturas. El nombre Francisco
expone la unión con Jesús, la reforma de la Iglesia, y la misión ante tres desafíos: justicia, paz, cuidado.

En la exhortación La alegría del Evangelio el Papa formuló la dimensión social de la fe y afrontó las cuestiones de
los pobres y la paz. Afirmó que los pobres están en el corazón de Dios y sueña con una Iglesia pobre para los
pobres. Así asume una línea del episcopado latinoamericano que integra en la evangelización la promoción, el
desarrollo y la liberación integral de los pueblos. El amor político y el diálogo social deben derribar los muros que
excluyen y construir puentes que unan.

En la encíclica Laudato si’ resumió el carisma de san Francisco en su armonía con Dios, los otros y la naturaleza.
Ese documento socio - ambiental asocia el clamor del pobre y el grito de la tierra. En la plaza de san Pedro, en una
tarde lluviosa, el Obispo de Roma consoló a la humanidad en pandemia. Dijo: “todos estamos en la misma barca”,
“nadie se salva solo”, “de la crisis se sale mejor o peor”. Sus propuestas para la postpandemia están en el libro
Soñemos juntos. Alienta un desborde creativo en favor de un mundo más justo, comenzando por una distribución
equitativa de vacunas

En la exhortación La alegría del Evangelio el Papa formuló la
dimensión social de la fe y afrontó las cuestiones de los pobres y la
paz. Afirmó que los pobres están en el corazón de Dios y sueña con

una Iglesia pobre para los pobres. Así asume una línea del
episcopado latinoamericano que integra en la evangelización la
promoción, el desarrollo y la liberación integral de los pueblos

En 2009 Francisco visitó al Gran Imán sunita Ahmad Al-Tayyeb en Abu Dabi. Firmaron el Documento sobre la
fraternidad humana por la paz mundial y la convivencia porque Dios creó todos los seres humanos iguales en la
dignidad y los llama a convivir como hermanos. En 2021 peregrinó a Irak, la tierra de Abraham, padre de las tres
religiones monoteístas. Dijo que la violencia fundamentalista y terrorista es una traición a la religión y un abuso de
la fe, y que el cristiano renuncia a tener enemigos y sólo enfrenta la enemistad en su corazón. Por eso, aproximarse
al otro como a un hermano - varón o mujer - es la opción para reconstruir un mundo herido. En Fratelli tutti invita a
la fraternidad, la forma más plena de la alteridad, para superar el odio fratricida. Los cristianos llamamos a Dios
Padre nuestro y creemos la palabra de Jesús: “ustedes son todos hermanos” (Mt 23,9).

La reforma de la Iglesia católica

Francisco promueve la renovación misionera y sinodal de toda la Iglesia. Exhorta a la conversión pastoral a
Jesucristo de todos los miembros del Pueblo de Dios para ser una Iglesia profética, materna, en salida. En línea
con el Concilio Vaticano II, que hizo una relectura del Evangelio en la cultura contemporánea, impulsa cambios
paradigmáticos y procesos irreversibles de reforma. Evoco un gesto pequeño que me contó el Papa. En 2016
convirtió la residencia veraniega de Castel Gandolfo en un museo porque durante la ocupación nazi Pío XII escondió
a familias judías en el palacio. Muchas mujeres dieron a luz en una sala de parto especial: la habitación y la cama del
Papa.
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Desde 2021 estamos recorriendo un camino sinodal de escucha, diálogo y discernimiento a nivel local, continental
y global, que tendrá su primera asamblea mundial en octubre de este año y la segunda será en 2024. Su lema es:
Por una Iglesia sinodal. Comunión, participación, misión.

Este pontificado procura una ecología integral para el bien de la casa común. En la asamblea episcopal de
Aparecida él y otros tomamos más conciencia de la depredación de la región amazónica. Luego se creó la Red
Eclesial Panamazónica-REPAM, que condujo al Sínodo de Obispos en 2019 y la exhortación papal Querida
Amazonia. Siguiendo esa lógica participativa el 29 de junio de 2020 constituimos la Conferencia Eclesial de la
Amazonía, una institución inédita en el catolicismo, formado no sólo por obispos sino por distintos miembros del
Pueblo de Dios y de pueblos indígenas.

La fe de la Iglesia latinoamericana y del Papa argentino tiene un
estilo mariano. Desde 1531 el rostro moreno de la Virgen de
Guadalupe lleva al pueblo en la pupila de sus ojos y lo cobija en el
hueco de su manto. Francisco mira y se deja mirar por la dulzura
de los ojos de la Madre de Dios.

El Papa argentino asumió las prioridades definidas en las congregaciones previas al Cónclave y creó una comisión
intercontinental de cardenales para la reforma de la Santa Sede. Al mismo tiempo que nombraba nuevas
autoridades en los dicasterios y cambiaba muchas normas canónicas, preparaba la nueva constitución sobre la
Curia. Promulgada en 2022, Praedicate Evangelium pone los organismos vaticanos al servicio de la misión
evangelizadora. En esta reforma hay varias novedades, que llevarán su tiempo en concretarse.

Nombro cinco: ordena las estructuras al servicio de la evangelización y la caridad; revaloriza las conferencias
episcopales nacionales y las estructuras jerárquicas orientales; promueve una descentralización hacia las funciones
de los obispos; determina que un laico -varón o mujer– puede asumir las máximas responsabilidades en una
congregación romana; promueve el aporte de las mujeres y del genio femenino en muchas actividades de gobierno.

Desde el inicio Francisco tuvo que asumir dos procesos iniciados por Benedicto XVI. Por un lado, la lucha contra el
pecado, el crimen y el escándalo de los abusos de menores cometidos por miembros del clero. Por el otro, la
reforma de los organismos administrativos, económicos y financieros de la Santa Sede para que actúen con más
transparencia, solidaridad, eficiencia y control. En una oportunidad me manifestó que esto le ha llevado más tiempo
de lo que preveía inicialmente.

La alegría luminosa de la fe

Francisco tiene una espiritualidad cristocéntrica: contempla el rostro de Cristo en el Evangelio como guía para la
Iglesia. Representa al Pueblo de Dios en la figura de la pirámide invertida, recoge el sentido de la fe del pueblo fiel y
sueña en una opción misionera capaz de transformar todo. Las palabras misión, discernimiento, alegría, consuelo,
fronteras, peregrinación – sínodo significa caminar juntos – brotan de una espiritualidad evangélica apoyada en el
carisma de san Ignacio de Loyola, el fundador de la Compañía de Jesús. Los jesuitas colaboran de muchas formas
con su pontificado.
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La alegría es una clave de su ministerio petrino. Los títulos de sus grandes documentos contienen estas palabra:
La luz de la fe; La alegría del amor; Alabado seas; La alegría de la verdad; Alégrense y exulten; Todos hermanos; Predicad el
Evangelio. La Iglesia contemporánea desea volver al corazón del Evangelio, que es una Buena Noticia. En 1974
Pablo VI exhortó a los cristianos diciendo: Alégrense en el Señor. En 1975, su testamento pastoral se tituló El anuncio
del Evangelio. La exhortación programática de Francisco, La alegría del Evangelio, reúne dos palabras centrales de
esos documentos del Papa bresciano. Y siempre mueve a cultivar la dulce alegría de evangelizar.

Lumen fidei es la encíclica que Francisco escribió a cuatro manos con Benedicto XVI. La fe es como la luz de una
lámpara que guía nuestros pasos en la noche. A veces se parece a un faro grande que cubre desde lo alto el cielo, la
tierra y el mar. Habitualmente es una pequeña antorcha que apenas señala lo que basta para andar. Cuanto más
oscura es la noche, más brilla una pequeña llama.

La fe de la Iglesia latinoamericana y del Papa argentino tiene un estilo mariano. Desde 1531 el rostro moreno de
la Virgen de Guadalupe lleva al pueblo en la pupila de sus ojos y lo cobija en el hueco de su manto. Francisco mira y
se deja mirar por la dulzura de los ojos de la Madre de Dios.
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Algo más sobre los diez años de Francisco

José I. González Faus
Teólogo

Ha sido una buena idea dedicar un tiempito a los diez años de Francisco. Ha surgido así una serie de reflexiones,
positivas y negativas, que ayudan a hacerse una idea más global, al saber cómo perciben otros una serie de datos
que, a lo mejor, yo percibo de manera algo distinta.

Pero quizás falta algo importante en esta conmemoración: preguntarnos y examinar también cómo hemos
reaccionado nosotros ante esa pequeña revolución jesuánica de Francisco. ¿Por qué? Pues porque la historia que
es maestra de la vida, enseña que, aunque las revoluciones pueden ser algo magnífico y necesario, los seres
humanos solemos ser bastante malos revolucionarios: primero porque preferimos exigir más que colaborar, y
además porque a los dos días, ya estamos peleándonos entre nosotros.

Por eso nos encontramos con que, hasta hoy, todas las revoluciones han fracasado en buena o mediana parte,
aunque todas aportaron algo pero, por debajo de lo que de ellas se esperaba. Nombres como Lenin o Stalin, Pancho
Villa o Madero o Carranza, Danton o Marat o Robespierre, Daniel Ortega…, no son hoy admirados con gratitud sino
simplemente citados como información. Y cuando se les veneró no fue por aclamación popular, sino por imposición
autoritaria (guardo el testimonio de una comunista atea que volvió a plantearse el tema de la fe cuando visitó el
mausoleo de Lenin en Rusia, y compendió que eso de la superstición no es cosa exclusiva de la religión, sino típica
del ser humano). Ahí está también mi amigo Lutero, que tenía más razón que un santo, pero que lo hizo bastante
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mal. Y el revolucionario que parece más admirado y que más ha conseguido es aquel Jesús de Nazaret que fracasó
de la manera más ostentosa: tanto que ni sus mismos seguidores parecen creer que el suyo sea el camino a seguir.

Simplificando un poco, toda revolución tiene una doble tentación:

a) conseguir lo que busca, de manera autoritaria e impositiva mucho más que por convencimiento y por
aclamación democrática. Dando pie así a que se las acuse de “vuelta de la tortilla”, más que de manjar nuevo.

Y b) concebir la revolución como una realización inmediata de todos mis deseos, olvidando que nada exige más
sacrificio que una auténtica revolución. Lo que antes llamé exigir más que colaborar.

¿Hacia un cisma?

Me preguntaron el otro día si temo que haya un cisma en la Iglesia de hoy. Respondí que no creo que haya cisma,
pero que el peligro es real. Y ese peligro no viene de la derecha eclesial (que, por mucha ayuda económica que le
venga de EEUU, bastante en evidencia está quedando la pobre), viene de que los mismos revolucionarios no serán
capaces de entenderse entre sí.

Un ejemplo puede ser el entusiasmo con que hace poco invocábamos la palabra “sinodalidad” (camino conjunto de
todos) y hoy hemos visto iglesias que parecen concebir la sinodalidad como “camino conjunto de los míos y yo”
nada más. Y no digo esto como crítica a nadie, sino para que comprendamos aquello de Jesús: que la senda que
conduce a las revoluciones es una senda estrecha y escarpada, no una autopista de cuatro carriles.

Reconozco que, dada mi edad (89) solo puede quedarme una vidita muy corta: suelo decir que estoy ya en la sala de
embarque del aeropuerto esperando que llegue una azafata, que conecten unos ordenadores y comiencen a
llamarnos por filas, o por edades, por condición física o cuidado de niños pequeños… Y mientras llega mi momento
me entretengo haciendo alguna llamada o enviando algún guasap. Reconozco que hay dos o tres cambios
concretos que mucho me gustaría ver antes de partir, pero acepto que, si yo no los veo, tampoco pasa nada.

Comprendo que muchos que hayan leído hasta aquí tendrán unas ganas enormes de decirme: “Cállate de una vez
viejo imbécil”. Y respondo (creo que con cariño): “No temas hermano, que en diez líneas me callo”. Pero, a lo mejor,
dentro de 25 años podríamos volver a hablar de esto. Y déjame insistir en el consejo de autoexamen que di al
principio.

Solo un minuto más para una postdata, dirigida sobre todo a los historiadores de la Iglesia: sería muy bueno que en
adelante la historia de la Iglesia sea un verdadero “lugar teológico” y no una mera colección memorística de
papas, concilios, herejías y fechas. Que se estudie la vida interna de cada época eclesial y no solo los sucesos
externos que tuvieron lugar en ella. Creo que eso tiene un gran poder formador.
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Cuatro teologías en los discursos y en la práctica

liberadora de Francisco

Juan José Tamayo
Teólogo

Al papa Francisco se le suele encasillar dentro de la teología argentina de la cultura o del pueblo. Quizá esa
ubicación teológica fuera correcta hasta el comienzo de su pontificado. Sin embargo, sus viajes, encíclicas,
declaraciones, libros de su autoría y libros de entrevistas durante los diez años de Papa demuestran que tal
ubicación ideológica hoy quizá se quede corta.

Creo, más bien, que en él convergen otras cuatro teologías, todas ellas en el horizonte de la liberación en
perfecta armonía: la teología social y económica de la liberación, la ecológica, la del diálogo interreligioso y la
indígena-decolonial. Hay con todo, una ausencia: la teológica feminista. En otro artículo analizaré esta ausencia. En
este, necesariamente breve por tratarse de un balance teológico de estos diez años de pontificado, argumentaré en
favor de la presencia de las cuatro teologías citadas.

Teología económica de la liberación

‘La alegría del Evangelio’ es, sin duda, el texto de Francisco más cercano a la teología de la liberación, cuyo
metodología del ver-juzgar y actuar sigue y cuyos principales contenidos desarrolla. Es realmente un libro de
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teología de la liberación. Estamos ante la más severa de las críticas papales contra el neoliberalismo, que va más
allá de la doctrina social de la Iglesia desarrollada por sus predecesores, e incluso de la socialdemocracia, que hace
muchas concesiones al social-liberalismo.

En ella califica al sistema social y económico neoliberal de “injusto en su raíz” (n. 59), cuando los papas
anteriores hablaban de injusto en sus consecuencias, y se alinea con las tradiciones anti-idolátricas de ayer y de
hoy: de ayer, los profetas de Israel y Jesús de Nazaret; de hoy: los Foros Sociales Mundial y los Movimientos
Sociales, a quienes define en la encíclica Fratelli tutti como “sembradores del cambio” y “poetas sociales”, y con
quienes comparte las reivindicaciones de las tres T’s: Techo, tierra, Trabajo”.

La alegría del Evangelio es, sin duda, el texto de Francisco más
cercano a la teología de la liberación, cuyo metodología del

ver-juzgar y actuar sigue y cuyos principales contenidos desarrolla.

Constata y denuncia “la globalización de la indiferencia” que nos vuelve “incapaces de compadecernos ante los
clamores de los otros” y de llorar “ante el drama de los demás”. Critica la “anestesia” que genera la “la cultura del
bienestar” y la consideración de los excluidos por parte de los mercados como “desechos” y población sobrante.

Pronuncia cuatro noes, que deberían hacer templar al sistema neoliberal, pero que la derecha y la extrema
derecha política, social y económica, en alianza con los movimientos cristianos integristas y fundamentalistas,
pretenden neutralizar y deslegitimar con sus políticas ultra-neoliberales. Se muestra crítico de la economía de la
exclusión y la inequidad, que margina a “grandes masas” de la población, las coloca fuera de la sociedad y “mata”
(n. 53). Dice “no a la a nueva idolatría del dinero”. La adoración al becerro de otro de los israelitas cuenta hoy con
una nueva y despiada versión en el fetichismo del dinero y en la dictadura de la economía, carente de rostro y de
objetivo humanos (n, 55). Yo suelo decir que se ha cambiado la adoración al becerro de oro por la adoración al oro
del becerro.

El tercer “no” es “a un dinero que gobierna en lugar de servir” (n. 57-58). En el economía neoliberal hay un
desprecio hacia la ética, que se siente como una amenaza, ya que condena la manipulación y la degradación de la
persona, y la considera contraproducente, ya que des-absolutiza el dinero y el poder. El cuarto “no” es “a la
inequidad que genera violencia” (nn. 59-60). El mal enquistado en la estructura social tiene un gran potencial de
muerte y de disolución del tejido social. Francisco está en plena sintonía con el teólogo mártir
hispano-salvadoreño Ignacio Ellacuría que habla del mal común y de la violencia del sistema como la violencia
primera.

Teología ecológica

Francisco elabora una teología ecológica en la encíclica Laudato Si’. Sobre el cuidado de la casa común, cuyas líneas
de fuerza son las siguientes:

1. Crítica del antropocentrismo moderno porque “paradójicamente ha terminado colocando la razón técnica
sobre la realidad”, separa la técnica de la ética y daña toda referencia común y todo intento por fortalecer
los lazos sociales (n. 116). Al considerarse el ser humano autónomo de la naturaleza y dominador
absoluto, desmorona su existencia y provoca la rebelión de la naturaleza (n. 117).
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2. Defensa de una concepción holística del cosmos: todo está relacionado. Por eso deben compaginarse el
cuidado de la tierra y el cuidado de los seres humanos, la justicia económica y la justicia ecológica, y debe
evitarse tanto la violencia contra el prójimo como la violencia contra la naturaleza.

3. Crítica de las formas de poder de la tecnología e invitación a buscar otros modos de entender la economía
y el progreso, a un nuevo estilo de vida, a un desarrollo sostenible e integral.

4. La inequidad afecta a países enteros y obliga a pensar en una ética de las relaciones internacionales, de
una solidaridad global. El Norte tiene una deuda ecológica con el Sur. Una deuda que no paga, mientras
que se obliga a los pueblos empobrecidos a pagarla. Los países del Norte deben pagar dicha deuda
limitando el consumo de la energía no renovable y aportando recursos a los países más necesitados con
políticas de desarrollo sostenible.

5. Es necesario fortalecer la conciencia de ser una sola familia humana, eliminando fronteras políticas y
sociales y evitando la globalización de la indiferencia.

6. Y quizá lo más, más importante: el derecho de la tierra a ser feliz y nuestro deber de cuidarla.

Teología intercultural, interreligiosa

En los cuarenta viajes realizados durante su pontificado, Francisco ha visitado numerosos países y ha fomentado el
diálogo intercultural, interreligioso e interétnico, así como la convivencia entre los pueblos y la resolución de los
conflictos por la vía de la negociación, siempre fundada en la justicia. Ha sustituido la vieja máxima “si quieres la
paz, prepara la guerra” por “si quieres la paz, trabaja por la paz”.

Aquí me centraré en el diálogo islamo-cristiano. Francisco ha recorrido varios países de mayoría musulmana:
Azerbayán, Bangladesh, Bosnia, Egipto, Emiratos Árabes Unidos, Irak, Jordania, Marruecos, Turquía… y ha celebrado
numerosos encuentros con sus dirigentes religiosos y políticos. Uno de los más significativos y de mayor relevancia
interreligiosa fue el de febrero de 2019 a Abu Dabi (Emiratos Árabes Unidos), donde firmó el Documento sobre la
fraternidad humana por la paz y la convivencia común con el Gran Imán y rector de la Universidad de Al-Azhar de El
Cairo, Ahmad Al-Tayyeb.

En los cuarenta viajes realizados durante su pontificado, Francisco
ha visitado numerosos países y ha fomentado el diálogo
intercultural, interreligioso e interétnico, así como la convivencia
entre los pueblos y la resolución de los conflictos por la vía de la
negociación, siempre fundada en la justicia.

En él el Papa y el Gran Imán denuncian la anestesia de la conciencia humana, el alejamiento de los valores
religiosos, el predominio del individualismo, las filosofías materialistas que divinizan al ser humano, el deterioro de
la ética, el debilitamiento de los valores espirituales y del sentido de la responsabilidad, y proponen caminos de paz,
cooperación y convivencia interhumanas e interreligiosas. El Documento sirvió de inspiración para la creación, por
parte de la ONU, del Día Internacional de la Fraternidad Humana el 4 de febrero, el mismo día de la firma del
histórico Documento, bajo los principios de la solidaridad y la com-pasión.

La primera señal interreligiosa concreta de la cooperación fue la creación de la Casa de la Familia Abrahámica que
acoge la Iglesia de San Francisco, la sinagoga Moses Ben Maimon y la mezquita Imán Al Tayyeb, con los mismos

87



cimientos, las mismas dimensiones, la orientación direccional de cada tradición religiosa y un jardín elevado que
une los tres edificios y acoge un centro cultural cuyo objetivo es ejemplificar la fraternidad humana y la solidaridad.
Al lado de cada uno de los tres edificios religiosos hay un pilar con la iluminación de la media luna musulmana, la
cruz cristiana y la menorá judía. La Casa de la Familia Abrahámica fue inaugurada el 16 de febrero del presenta año.

Teología indígena decolonial

Francisco ha elaborado, vivido y practicado la teología indígena en la encíclica Laudato Si’, de 2015, en el Sínodo de
la Amazonía, celebrado en octubre de 2019, en la Exhortación Apostólica Postsinodal Querida Amazonía, de 2020,
y en los numerosos encuentros con los pueblos originarios en su propio hábitat. Los pueblos indígenas
constituyen una de las mayores riquezas culturales, sociales y políticas y, a través de su relación armónica con la
tierra y de la práctica del cuidado, recuerdan que no somos poseedores de la creación.

Su riqueza se manifiesta en la biodiversidad y en el pluriverso étnico representado por más de 5000 grupos
distintos en 90 países, miles de lenguas y 370 millones de personas, el 5% de la población mundial, que vive en
condiciones de extrema vulnerabilidad por mor del voraz desarrollo científico técnico de la Modernidad, que
convierte al ser humano en dueño absoluto de la naturaleza, a la que humilla y hace sufrir sometiéndola a un
sistema de esclavitud.

En Querida Amazonia Francisco aboga por el diálogo intercultural en el que los pueblos indígenas sean los
principales interlocutores, algo que no suele suceder en los encuentros interreligiosos de los que con frecuencia
son excluidos. Han de ser interlocutores a quienes tenemos que escuchar atentamente y de quienes tenemos
mucho que aprender. Se rompe así la actitud hegemónica de la cultura occidental que considera subalternas al
resto de las culturas.

En ‘Querida Amazonia’, Francisco aboga por el diálogo intercultural
en el que los pueblos indígenas sean los principales interlocutores,
algo que no suele suceder en los encuentros interreligiosos de los

que con frecuencia son excluidos. Han de ser interlocutores a
quienes tenemos que escuchar atentamente y de quienes tenemos

mucho que aprender.

Ello requiere “reconocer al otro y valorarlo como ‘otro’, con su sensibilidad, sus opciones más íntimas, su manera de
vivir y trabajar” (n. 27), reconocer y respetar su cultura, hábitat, estilo de vida, rituales, lenguas, tradiciones,
derechos y espiritualidades. El reconocimiento y el diálogo constituyen el mejor camino para la transformación de
las relaciones marcadas por la exclusión y la discriminación en relaciones igualitarias, simétricas, horizontales, no
hegemónicas.

Francisco llama a no habituarse al mal, a no permitir la anestesia social mientras se pone en peligro la vida de
millones de personas y el hábitat de los campesinos e indígenas, citando la V Conferencia General del Episcopado
Latinoamericano y del Caribe, celebrada en Aparecida (Brasil) en 2007, en la que fue uno de sus principales y más
influyentes actores. Más aún, llama a indignarse como lo hicieron Moisés (Éx 11, 8), Jesús de Nazaret (Mc 3,5) y
Dios (Am 2,4-8; 5, 7-12; Sal 106,40) (n. 17).
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A la indignación debe acompañar la denuncia de la historia interminable de asesinatos de pueblos enteros,
apropiación de tierras, trabajo esclavo, depredación de las riquezas naturales y numerosas escenas de dolor y
desprecio. Tales situaciones son el resultado dramático del colonialismo que, a juicio de Francisco, “no se detiene,
sino que en muchos lugares se disfraza y se disimula, pero no pierde la prepotencia contra la vida de los pobres y la
fragilidad del ambiente” (n. 16).

En la reciente visita a la República Democrática del Congo volvió a denunciar la pervivencia del doble
colonialismo: político y económico, que esclaviza a África, al grito de “no toquen la República Democrática del
Congo, no toquen a África. Dejen de asfixiarla porque no es una mina que explotar ni una tierra que saquear”. “El
veneno de la avaricia ha ensangrentado sus diamantes”, afirmó en una frase que resume la larga historia de la
explotación de los recursos naturales y los millones de víctimas provocadas por el colonialismo.

Querida Amazonia se estructura en torno a cuatro sueños: el cultural, el social, el ecológico y el eclesial. En el sueño
cultural defiende la necesidad de promover la Amazonia, pero “sin colonizarla culturalmente… cultivar sin
desarraigar, hacer crecer sin debilitar la identidad, promover sin invadir” (n, 28).

La indignación y la denuncia no puede desembocar en fatalismo; es necesario luchar contra las diversas formas
de colonialismo que perviven hoy a través de manifestaciones más sutiles de dominación y “construir redes de
solidaridad y desarrollo … y asegurar una globalización en la solidaridad, una solidaridad sin dejar nadie al margen”,
afirma citando a Juan Pablo II (n. 17).

Francisco destaca el fuerte sentido comunitario de los pueblos originarios de la Amazonia: “la vida es un camino
comunitario donde las tareas y las responsabilidades se dividen y se comparten en función del bien común” (n. 20).
Subraya, asimismo, que las relaciones humanas están impregnadas por la naturaleza que los pueblos originarios
sienten como una realidad integradora. La diversidad que caracteriza a estos pueblos no constituye una amenaza,
ni justifica jerarquías de poder, sino que posibilita el desarrollo de relaciones interculturales (n. 39).

En la teología indígena de Francisco la petición de perdón juega un papel fundamental. Fue el primer paso de su
peregrinación penitencial a Canadá en julio de 2022, donde pidió perdón por los abusos de la Iglesia católica contra
los pueblos indígenas de Canadá, especialmente por los asesinatos, las violaciones y abusos contra los niños y las
niñas de esos pueblos durante más de un siglo, de 1881 a 1996, por la cooperación de muchos cristianos y
miembros de comunidades religiosas que contribuyeron a la destrucción de las culturas originarias y a la
asimilación forzada a la cultura occidental.

En el encuentro con las comunidades indígenas de Canadá sus líderes reclamaron al Papa el acceso a los archivos y
registros para investigar, la devolución de las obras de arte robadas que se encuentran en los Museos Vaticanos y
el juicio a los responsables de tamaños crímenes.

Tras este análisis, sin duda muy limitado, de los diferentes colonialismos: económico, político, religioso, social,
cultural en el pensamiento y la práctica de Francisco, creo poder afirmar con el investigador sobre Cristianismo y
Estudios Africanos, Stan Chu Llo, que estamos ante el primer papa poscolonial. (Yo prefiero hablar del primer papa
decolonial).

Concluyo este balance diciendo que el cuadro teológico de Francisco es policromado, ya que combina
armónicamente el verde de la ecología, el blanco de la paz y el rojo de la justicia. Le falta un color: el violeta del
feminismo.

89



Una conmemoración del pontificado de Francisco

que interpele más la vida de la Iglesia

Consuelo Vélez
Teóloga

El 13 de marzo, se cumplieron los diez años del pontificado de Francisco. Muchos son los escritos y
acontecimientos que han acompañado esta conmemoración, en general, bastante positivos y esperanzadores, lo
cual muestra que buenas cosas han ido sucediendo en esta década. Quiero añadir una palabra más a este hecho.

De la extrañeza de ese nombramiento -por primera vez un Papa latinoamericano- y por los hechos que se habían
vivido en Argentina, tanto como provincial de los jesuitas como en su ministerio como arzobispo de Buenos Aires
-no todos tan gloriosos-, pronto se pasó a una gran aceptación en los círculos de Iglesia más comprometidos con
el cambio, con los pobres, con la perspectiva latinoamericana. Efectivamente, el Papa despejó los posibles
desconciertos, con la sencillez que manifestó desde el primer día de su pontificado y la orientación que marcó para
la Iglesia, orientación que, a paso lento, ha ido manteniendo y, algunos frutos, se pueden señalar.

Pero esa buena acogida que la porción de Iglesia más cercana a los pobres le ha dado al pontífice no se ha
logrado instalar en los otros círculos eclesiales. Incluso, dentro de los que han participado de estas
conmemoraciones por los diez años, se logra ver que no acaban de estar muy convencidos. Por ejemplo, algunos
en sus intervenciones, han nombrado más el magisterio de los anteriores Papas que el de Francisco y máximo

90



se ponen a comentar la Carta Encíclica Lumen Fidei que, en realidad, es de Benedicto, aunque Francisco la haya
publicado al inicio de su pontificado. Sus palabras, aunque intentan ser amables con Francisco no dejan de
develar su desconfianza frente al mismo.

¿Están permeando las reformas?

Lo que quiero decir con esa realidad que vi en algunas de las conmemoraciones es que, sin duda, Francisco ha
buscado nuevos caminos eclesiales que estaban haciendo mucha falta, no solo a nivel de evangelización -de lo
que ha tratado en su magisterio escrito- sino también a nivel de su estructura pasando por finanzas, por
nombramientos, por acciones, por cambios en algunas leyes eclesiásticas.

Pero la pregunta que quiero hacer es si todo lo que ha intentado hacer el Papa y que en estas conmemoraciones
se ha reconocido, ha permeado el caminar eclesial y hoy nuestras comunidades locales se ven renovadas.

Ymi respuesta, con preocupación, es que no.

En muchos de los eventos en los que participo, el pueblo de Dios -laicado, jerarquía- sigue actuando como si a
nada hubiéramos sido llamados en estos diez años. Ni siquiera el Sínodo de la sinodalidad ha logrado mover “lo
que siempre se ha hecho así”. El Sínodo avanza en sus reuniones y los que participan de esos encuentros quedan
muy comprometidos, pero el pueblo fiel de Dios -como dice Francisco- continúa caminando en paralelo y, casi
diría, tomando más distancia del caminar eclesial. En las parroquias no se vibra por el Sínodo como no se vibró
por la Asamblea Eclesial Latinoamericana.

El magisterio de Francisco, aunque está escrito con un lenguaje tan cercano que puede ser entendido por más
personas, no es material de estudio, de reflexión, de apropiación en la formación cristiana. En las predicaciones
no se escucha demasiada referencia a esos textos.

El magisterio de Francisco, aunque está escrito con un lenguaje tan
cercano que puede ser entendido por más personas, no es material
de estudio, de reflexión, de apropiación en la formación cristiana. En

las predicaciones no se escucha demasiada referencia a esos
textos.

Por otra parte, los y las jóvenes religiosos/as y los seminaristas no parecen estar formándose en el estilo de una
Iglesia sinodal. Desde la formalidad exterior que cada día parece crecer más en hábitos, sotanas, clérimans, hasta
la mentalidad, espiritualidad y demás recursos de su vida religiosa, no parece que estos jóvenes sean más
abiertos, más comprometidos con la realidad, más deseosos de una iglesia en salida y, sobre todo, con más
amor a los pobres.

No pareciera que el pontificado de Francisco estuviera influyendo decisivamente en estos procesos formativos.
Quiero señalar que tanto la CLAR (Conferencia Latinoamericana de Religiosos) y el CELAM (Consejo Episcopal
Latinoamericano) están siendo motores activos del proceso sinodal pero no veo que sus esfuerzos permeen
significativamente la vida cotidiana de las casas religiosas, de las parroquias, de las diócesis, de las
arquidiócesis.
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Sinceramente eso del “olor a oveja” del clero lo veo poco; solo sigue presente en los que siempre lo mantuvieron
a pesar de la persecución a la Iglesia latinoamericana, pero no veo a muchos más en esa línea.

Lo de un laicado que se involucra en el “caminar juntos” porque se sienten consultados, reconocidos, incluidos,
etc., no veo que se esté dando. Y en lo que respecta a las mujeres, las cosas se hacen tan confusas -y en esto
hasta Francisco no acaba de plantearlo bien- que en estas conmemoraciones algunas de las intervenciones hechas
por mujeres, siguen jugando con ese imaginario de que somos lo mejor de la Iglesia porque la Virgen María -mujer-
es la Madre de Jesús, con lo cual, nuestras quejas no tienen mucho sentido o con aquello de que la Iglesia es
femenina, cosa que es verdad en la imagen esponsal que se usa para hablar de ella, la cual, correctamente
entendida significa que solo hay un esposo -Cristo- y una esposa -todo el pueblo de Dios: jerarquía y laicado;
varones y mujeres-.

El lugar de la mujer en la Iglesia va mucho más allá de esas explicaciones que se nos dan -no del todo correctas-
porque supone una participación plena en la vida eclesial y no un simple reconocimiento de que lo “femenino” es
lo más querido por Dios y por eso somos una maravilla. Nada de esto tiene que ver con la justicia con las mujeres
que ha de pasar por su participación en los niveles de decisión.

Lo que me preocupa

En conclusión, mi mirada es parcial, desde mi horizonte que es más académico que pastoral, mucho más local que
universal. Pero quiero decir que me alegra profundamente el conmemorar los diez años de un pontífice que ha
marcado un caminar eclesial mucho más cercano a Vaticano II, al caminar latinoamericano y, sobre todo, a los
más pobres y excluidos.

Sin embargo, también me preocupa profundamente el no ver a la Iglesia como institución dando ese giro que
tanto necesita hacia las líneas impulsadas por este pontificado: una Iglesia pobre y para los pobres, una Iglesia en
salida, una Iglesia que no teme herirse, ni mancharse, una Iglesia liberada de la autorreferencial y de tantos
honores, poderes y riquezas que dan seguridad pero no permiten testimoniar el evangelio.

Ojalá que además de alegrarnos por esta conmemoración, nos preguntemos por la puesta en práctica de la
renovación eclesial propuesta por Francisco. Allí donde se esté dando, que siga con más fuerza y, donde no ha
comenzado que comience la marcha de una vez por todas.
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Francisco, una década marcada por la dura

oposición de los conservadores

José Lorenzo
Periodista de Religión Digital

El 13 de marzo se cumplía el décimo aniversario de la elección de Jorge Mario Bergoglio como sucesor de Pedro,
diez años que, como recoge en un extenso y documentado artículo del National Catholic Reporter, firmado por Brian
Fraga, "han estado marcados en gran parte por las persistentes críticas y la tenaz resistencia del ala
conservadora de la Iglesia católica, particularmente en el mundo anglófono, donde los fervientes defensores
papales han arremetido contra el actual pontífice en formas que alguna vez se pensaron impensables".

"Querían que la Iglesia fuera una iglesia moralizadora, un refugio de la modernidad, que la iglesia fuera una
fortaleza donde emitiera condenas y edictos y se opusiera a la llamada agenda progresista", le cuenta Christopher
Lamb, corresponsal en Roma de The Tablet al NCR. Y frente a eso, el nuevo Papa, prosigue Lamb, les ofreció una
Iglesia católica global como "hospital de campaña, donde la eucaristía se entiende como medicina para los
enfermos en lugar de un premio para los perfectos".

93

https://www.ncronline.org/vatican/vatican-news/10-years-pope-francis-outlasts-conservative-resistance
https://www.thetablet.co.uk/


Resistencias desde el principio

Massimo Faggioli, teólogo e historiador de la iglesia en la Universidad de Villanova, destaca por su parte como un
elemento que disgustó desde el primer momento a los críticos con el nuevo Papa, el hecho de que trasladase el
centro de gravedad de la Iglesia del Norte al Sur.

"Francisco no es una extensión de la Europa católica, y esto, creo, es la raíz de mucha tensión contra Francisco",
reconoce al NCR Faggioli, comenzando a los pocos meses "a aparecer críticas en los círculos católicos
conservadores después de que Francisco lavara los pies a 12 jóvenes, incluidas dos mujeres y dos musulmanes, el
Jueves Santo de 2013, y cuando se sentó para entrevistas sin censura en publicaciones como America Magazine".

"De 2014 a 2016, dijeron los expertos, la resistencia católica conservadora a Francisco comenzó a cristalizar,
especialmente en 2015 cuando el pontífice escribió Laudato si", señala el texto, que recuerda también que "la
hostilidad conservadora" aumentó tras el Sínodo de los Obispos sobre la familia, con "discusiones" abiertas "sobre
temas espinosos", como la acogida "a las familias con niños LGBTQ y a los católicos que se habían divorciado y se
habían vuelto a casar sin obtener primero una anulación".

Los cardenales lideran la oposición

La crisis fue ya más que evidente en 2016, tras la exhortación apostólica Amoris Laetitia, en la que Francisco, a
través de una simple nota a pie de página, abrió una rendija a través de la cual, en algunos casos, los divorciados
vueltos a casar podrían recibir la comunión.

Poco después de este texto, "cuatro cardenales conservadores, incluido Burke, publicaron una lista de cinco
preguntas, las llamadas dubia, en las que pedían a Francisco que aclarara lo que describían como ambigüedades en
la exhortación. Los sitios web católicos conservadores publicaron la dubia, a la que Francisco nunca respondió",
señala el NCR. Como reconoce Lamb, "la dubia no fue un diálogo. Los cardenales querían respuestas de sí o no. Fue
un ataque al proceso del sínodo y a Francisco".
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Aquello se convirtió en un "punto de no retorno", como reconoce el periodista británico y biógrafo de Francisco,
Austen Ivereigh: "Amoris Laetitia trató de encontrar una manera de acompañar pastoralmente a los divorciados
vueltos a casar. No socava la doctrina de la indisolubilidad, pero incluso ese esfuerzo aumentó todos los temores
de los conservadores de rendirse a la modernidad", señala Ivereigh, autor del libro El gran reformador: Francisco,
retrato de un Papa radical (Ediciones B).

Desde Amoris Laetitia, la resistencia se habría incrementado y era ya abierta y frontal hasta el punto de que "los
cardenales críticos con Francisco, como Burke, Pell, Gerhard Müller, prefecto emérito de la Congregación para la
Doctrina de la Fe; y Robert Sarah, ex prefecto de la Congregación para el Culto Divino, se convirtieron en algo así
como líderes de oposición para católicos conservadores de ideas afines". “Tienen seguidores que están
profundamente ansiosos y [estos cardenales] se han ofrecido como líderes sustitutos de Francisco”, reconoce
Ivereigh.

Los sínodos enfadan a los críticos

"Los Sínodos de Obispos que Francisco convocó en Roma también provocaron la ira de los conservadores, incluido
el sínodo de 2019 para la región amazónica de nueve naciones, donde la historia predominante en los medios
católicos conservadores se centró en las estatuas de madera de mujeres embarazadas que los participantes
indígenas le presentaron a Francisco como representación Nuestra Señora del Amazonas" y que "los medios
afirmaron falsamente que las estatuas eran una representación de 'Pachamama"', una diosa inca de los Andes",
señala el NCR.

No menos disgusto causó en esos medios el actual proceso sinodal. "Más recientemente, los medios de
comunicación católicos conservadores, incluido EWTN, han destacado a los críticos papales que advierten que el
Sínodo de los Obispos de 2021-23 sobre la sinodalidad representa 'una toma de control hostil' de la Iglesia
católica", subraya el análisis del NCR.

En esta radiografía de los sectores críticos con Francisco durante estos diez años de pontificado, el NCR posa
también su mirada sobre el Episcopado de los Estados Unidos. "La relación (...) no se ha recuperado del momento
más impactante, la carta de Viganò", señala Faggioli, en referencia "a un 'testimonio' de agosto de 2018 publicado
por el arzobispo Carlo Viganò, el representante del Vaticano. ex embajador en los EE.UU" y en el que acusaba al
Papa "de ignorar las restricciones previas al ex cardenal Theodore McCarrick", finalmente condenado por abusos
sexuales.

Las críticas de los obispos de Estados Unidos

"Viganò pidió al Papa que dimitiera y varios obispos estadounidenses emitieron declaraciones avalando la
integridad personal del exembajador", sin que, a pesar de que no ha habido evidencias que respalde, las
afirmaciones de Viganò, "ninguno de esos obispos, incluido el arzobispo de la ciudad de Oklahoma, Paul Coakley, el
actual secretario de la Conferencia de Obispos Católicos de EE. UU., se haya retractado públicamente de su apoyo.

"Cuando se le preguntó sobre la carta de Viganò a bordo del avión papal que regresaba de su viaje a Irlanda,
Francisco dijo a los periodistas que investigaran las acusaciones del exnuncio y llegaran a sus propias conclusiones",
recuerda el NCR, que, citando a Lamb, asegura que "la crítica personal" no tiene mucho impacto sobre Francisco.
"Creo que se enfada cuando le hace daño a la Iglesia".
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¿Francisco o Jorge Mario Bergoglio? Marcar a la

izquierda, girar a la derecha

Jesús Martínez Gordo
Teólogo

Hace diez años fue elegido el cardenal Jorge Mario Bergoglio como Papa Francisco para -según ha declarado
recientemente- poner fin a la corrupción que estaba saqueando el patrimonio de la Santa Sede; disolver el
centralismo vaticano y la mentalidad cortesana que pululaba alrededor del papado y acabar con la pederastia
clerical. Casi nadie cuestiona que se ha convertido, desde entonces, en una referencia mundial.

No extraña, por ello, que estemos asistiendo a un aluvión de valoraciones sobre su gestión al frente de la Iglesia
católica durante el tiempo transcurrido. Ni tampoco que tales valoraciones respondan a una gran diversidad de
tendencias ideológicas. Pero, de todas ellas, hay una que me ha llamado la atención: la de Luis Badilla, el director de
“Il Sismografo” con R.C. Estos periodistas establecen una curiosa y, a la vez, interesante diferencia, entre el Papa
mediático -al que llaman Francisco- y el Papa soberano, al que denominan Jorge Mario Bergoglio.

A este último, reconocido así en recuerdo de su gestión al frente de la archidiócesis de Buenos Aires, le asquean las
tramas cortesanas y las luchas por el poder, pero procede como un gobernante absoluto que controla todo desde
“su fortaleza de Santa Marta”, interesándose, incluso, por las cosas más pequeñas. En el Vaticano, apuntan, no se
mueve una hoja sin su consentimiento.
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Pero este Papa coexiste con otro, con Francisco, muy popular. Es un gran líder, con muchísimo carisma en las
calles, aunque, señalan críticamente, es bastante posible que esté demasiado inflado por cierta prensa y círculos
periodísticos.

“Me daría con un canto en los dientes” si el Papa J. M. Bergoglio,
escuchando a Francisco, abriera un nuevo tiempo para reconsiderar,
de manera sinodal, este asunto en la Iglesia alemana; y, con ella, en

toda la Iglesia católica

La sorprendente conjunción de estos “dos papas” permitiría explicar que, a veces, tengamos delante un personaje
dulce, afable y grandísimo comunicador y que, en otras, nos encontremos con un monarca absolutista, amante de
ordenar, legislar y proceder con toda la autoridad que tiene, que no es poca. Con bastante frecuencia, concluyen,
estos “dos papas” coinciden armónicamente. Pero no faltan las ocasiones en las que colisionan. Cuando ello
sucede, emerge un personaje que “marca a la izquierda y gira a la derecha”. Y al revés.

El Sínodo alemán

Esta inédita valoración me llama la atención no tanto por la trama de los tipos formales en juego, sino por su
incidencia en un asunto que entiendo capital para el futuro de la Iglesia católica, al menos en la Europa occidental y
para evaluar el papado de Francisco: su afrontamiento del clericalismo. Y más en concreto, dos datos: por un lado,
la concentración de poder y sacralización del mismo que, según investigaciones recientes, explica el drama de la
pederastia eclesial.
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Y, por otro, que la iglesia alemana se haya implicado en afrontar este problema con particular coraje y lucidez: el
pasado septiembre los católicos y los obispos estuvieron de acuerdo en que la Iglesia necesitaba promover, como
agua de mayo, “una cultura de deliberación y toma de decisiones conjuntas en la que la transparencia y la
separación de poderes se pudiera realizar como expresión de la sinodalidad”, es decir, caminando todos juntos, sin
dejar de desempeñar sus diferentes responsabilidades.

Y para que eso no se quedara solo en un buen deseo habría que poner en funcionamiento el llamado Consejo
Sinodal alemán; una nueva institución que, representativa de todos los católicos, tendría que estar capacitada para
tomar “decisiones fundamentales” “sobre planificación pastoral, perspectivas de futuro y cuestiones
presupuestarias”. ¿Cómo? Aceptando que, para que una propuesta se considere aprobada, es necesario que cuente
con una mayoría cualificada de “dos tercios de los miembros de dicho Consejo Sinodal, lo que también incluye una
mayoría de dos tercios de los miembros de la Conferencia episcopal alemana presentes”.

Este Consejo Sinodal vendría a ser algo así como una cámara que, a la par que cuenta con dos ámbitos
diferenciados e interrelacionados (bautizados y obispos), respeta la singularidad y responsabilidad de estos
últimos en cada votación. Los católicos alemanes entienden que, al despojar a la autoridad de su formato
absolutista en favor de otro más corresponsable, y, por ello, “vinculante”, se estarían empezando a cuartear los
cimientos del clericalismo.

Los pesos pesados de la Curia vaticana no han tardado en indicar -con el consentimiento del Papa- que la
institución de tal Consejo no es de recibo porque debilita la autoridad y el poder unipersonal de los obispos. El
enfrentamiento está servido.

Confieso que se me escapa cómo el actual Papa puede ayudar, en último término, a resolver este problema y la
tragedia que lo explica. Pero, vista la descripción ofrecida por Luis Badilla y R.C., más los datos aportados, me temo
que seamos muchos los que pensamos que, en este asunto, el monarca J. M. Bergoglio, tiene todos los boletos
para acallar al popular Francisco.

Pero como, a veces, también marca a la derecha y gira a la izquierda, “me daría con un canto en los dientes” si el
Papa J. M. Bergoglio, escuchando a Francisco, abriera un nuevo tiempo para reconsiderar, de manera sinodal,
este asunto en la Iglesia alemana; y, con ella, en toda la Iglesia católica.
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Volver a Jesucristo implica salir del

eclesiocentrismo

Jesús Espeja
Teólogo

Iglesia en salida

“Sal de tu tierra, y camina en mi Presencia”. Fue la invitación que de parte de Dios recibió Abrahán, referencia
bíblica para los creyentes. En esa invitación encaja bien la expresión “Iglesia en salida” empleada por el papa
Francisco en su primera Exhortación: “Todos somos invitados a salir de la propia comodidad y atreverse a llegar a
todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio”.

Esta invitación continúa y actualiza la propuesta del Concilio donde “la Iglesia ha reencontrado la fuente del amor,
no para quedarse en el monte sino para que baje a valle y ser canal de misericordia para todos”. Así lo ha dicho el
papa Francisco, y lógicamente su preocupación por llevar la práctica esa propuesta es la clave para interpretar bien
el ejercicio de su ministerio durante diez años como Sucesor de Pedro.

Para ver de dónde tiene que salir la Iglesia, apuntemos hacia dónde debe caminar. Mientras no conste lo contrario
las frases entre comillas son del Papa.

99



“Sin Jesús no puede existir la Iglesia”

Juan XXIII convocó el Vaticano II para que la Iglesia experimente “la gozosa presencia de Cristo vivo y operante”.
Según el Mensaje del Concilio a toda la humanidad, la Iglesia se quiere renovar para que “aparezca ante el mundo la
faz amable de Jesucristo”

En esa misma fe insiste el papa Francisco: “Sin Jesús no puede existir la Iglesia; Jesús es la base, el fundamento de
la Iglesia”. Si la conducta histórica de Jesús no es referencia continua de la comunidad cristiana, fácilmente la
Iglesia se reduce a formulaciones dogmáticas y creencias, ritos y prácticas religiosas donde la fe como
experiencia personal de encuentro con Jesucristo se diluye.

Volver a Jesucristo implica salir del eclesiocentrismo. La luz para todos los pueblos es Jesucristo. La Iglesia es
signo e instrumento de fraternidad universal “en Cristo”. En otras palabras, solo el reino de Dios o fraternidad
universal es lo absoluto, el objetivo y fin de la Iglesia que camina en el tiempo.

Volver a Jesucristo implica salir del eclesiocentrismo. Solo el reino
de Dios o fraternidad universal es lo absoluto, el objetivo y fin de la

Iglesia que camina en el tiempo.

Comunidad de fe que actúa en el amor

La fe cristiana deja de serlo si se reduce a creencias. Es más bien libre y total entrega de la persona a Dios,
Presencia de amor encarnada en Jesucristo que continua y gratuitamente se está dando en todos y en todo.
Experiencia tan rica y compleja como el amor, incluye confianza, sumisión, entrega total y gozosa. Fue la visión de
fe dada por el Concilio.

Es la visión del papa Francisco en su primera Exhortación: “Hay que permitir que la alegría de la fe comience a
despertarse como una secreta pero firme confianza aun en medio de las peores angustias. Trayendo a la memoria que el
amor del Señor no se ha acabado, no se ha agotado su ternura; mañana tras mañana se renueva”.

La crisis fundamental en la comunidad cristiana es de fe. Lo demuestra una cierta apatía o indiferencia en
muchos cristianos ante la urgente llamada de los papas a una nueva evangelización. Si no se aviva la fe como
entrega libre y total a Dios amor revelado en Jesucristo, las creencias en el cambio cultural se diluyen, mientras
preceptos y ritos religiosos pierden su sentido. Hay que salir de las falsas seguridades y crecer en confianza.

Transformación misionera

Según el Concilio, la Iglesia, sociedad orgánicamente estructurada y pueblo de Dios, se constituye en la misión:
“continuar, bajo la guía del Espíritu, la obra misma de Cristo, quien vino al mundo para dar testimonio de la verdad,
para salvar y no para juzgar, para servir y no para ser servido”.

Respondiendo a esta vocación de toda la Iglesia, el papa Francisco dice: “La intimidad de la Iglesia con Jesús es
intimidad itinerante, y la comunión esencialmente se configura como comunión misionera. Toda renovación en el seno de la
Iglesia debe tender a la misión como objetivo para no caer en una especie de introversión eclesial”.
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En la teología escolástica decíamos que “los sacramentos son para los hombres”. Si aceptamos este criterio
elemental, ¿a qué viene la obsesión por cumplir siempre las mismas rúbricas sin tener en cuenta a situación de las
personas con su propia cultura?

Con razón el papa Francisco denuncia: “Hay estructuras eclesiales que pueden llegar a condicionar un dinamismo
evangelizador. Las buenas estructuras sirven cuando hay una vida que las anima, las sostiene y las juzga. Sin nueva vida y
auténtico espíritu evangélico, sin la fidelidad de la Iglesia a la propia vocación, cualquier estructura nueva se corrompe en
poco tiempo”.

En alianza con el mundo

Durante siglos en la tradición cristiana de Occidente se ha destacado la dimensión negativa del mundo como
enemigo del alma. El Concilio, sin negar el lado oscuro, destacó la dimensión positiva del mundo, “la entera
humanidad con las realidades entre las que vive”. Fuera del mundo no hay salvación.

Como ya hizo notar Pablo VI en 1969, el cambio de visión no era fácil de entender para muchos cristianos. Varias
décadas después el papa Francisco quiere una Iglesia, “madre de corazón abierto”. Nada humano es ajeno al
creyente cristiano. Con buen sentido la semana de renovación organizada este año en el Instituto de Pastoral tuvo
como lema: "El cristianismo que crea futuro es el que se embarca en el mundo de hoy”.

En un mundo acompañado y bendecido por Dios, aunque todavía
bajo el aguijón del mal, la Iglesia debe ser más mundo entendido
como familia humana, menos mundo entendido como idolatrías
homicidas para ser signo del Evangelio

Sí, el mundo también tiene su lado de oscuridad; los ídolos o falsos absolutos del poder, tener y gozar lo
ensombrecen. Pero fuera del mundo no hay salvación. En un mundo acompañado y bendecido por Dios, aunque
todavía bajo el aguijón del mal, la Iglesia debe ser más mundo entendido como familia humana, menos mundo
entendido como idolatrías homicidas para ser signo del Evangelio.

En la pluralidad

Signo del mundo actual es la subida del individuo puesto en manos de su propia decisión. La subjetividad pasa a
primer plano y se impone el pluralismo como aceptación de la pluralidad.

Sensible a este nuevo signo el papa Francisco se abre al diálogo inter-religioso: “manteniendo firmes las propias
convicciones más hondas, puede enriquecer a cada uno”.

Y da un paso más: “Los creyentes nos sentimos cerca también de quienes, no reconociéndose parte de alguna tradición
religiosa, buscan sinceramente la verdad, la bondad y la belleza que para nosotros tienen su máxima expresión y su fuente
en Dios”.

Después de un segundo periodo postconciliar en que hubo un celo tal vez excesivo por la uniformidad y la ortodoxia
dentro de la Iglesia, resulta oxigenante la posición del papa Francisco: “Las distintas líneas de pensamiento
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filosófico, teológico y pastoral, si se dejan armonizar por el Espíritu en el respeto y en el amor, también pueden
hacer crecer a la Iglesia, ya que ayudan a explicitar mejor el riquísimo tesoro de la Palabra”.

Siendo “canal de misericordia”

La Iglesia que, iluminada por el Espíritu, habló en el Concilio no quiere quedar aislada en el monte sino bajar al
valle; participando de los gozos y esperanzas, de las tristezas y fracasos de la familia humana.

Y el papa Francisco añade un matiz fundamental: ”siendo canal de misericordia para todos”. La compasión
dolorida de Jesús ante la exclusión de los más débiles y la compasión indignada lamentando la cerrazón egoísta de
los poderosos arrogantes. Aquí entra la sensibilidad evangélica de un papa que viene de América Latina con el
clamor de tantos empobrecidos que piden liberación.

En su primera Exhortación se posiciona claramente: “hay que decir sin vueltas que existe un vínculo inseparable
entre nuestra fe y los pobres; nunca los dejemos solos”. En sus viajes fuera del Vaticano los destinatarios son los
pobres; con ellos pide la conversión de todos a la fraternidad sin discriminaciones. Denuncia claramente que por su
ideología el actual sistema económico es “injusto en su raíz”. Y en la encíclica “Hermanos todos” incluye entre los
pobres a la madre tierra, irreverentemente depredada.

La Iglesia es pueblo de Dios

Todavía hoy muchos incluso cristianos reducen la Iglesia al clero. Las mujeres no tienen acceso a las funciones de
poder. En cuanto a la santidad, con frecuencia se cree que algunos bautizados están llamados a la perfección
mientras la mayoría se pueden conformar con el cumplimiento de unas prácticas religiosas.
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El Vaticano II declaró que es común la dignidad de todos los bautizados llamados a la santidad; y que los
ministerios ordenados deben estar al servicio de la comunidad cristiana. Sin embargo durante el “segundo periodo
postconciliar” esa visión apenas ha entrado ni siquiera en el clero.

El papa Francisco ha denunciado una y otra vez la patología del clericalismo: en la Iglesia “las funciones no dan
lugar a la superioridad de unos sobre los otros”. La Sinodalidad es camino para que todos los bautizados sean
responsables y corresponsables en la vida y misión de la Iglesia.

En la Exhortación “Alegraos y regocijaos” se ratifica la enseñanza del Concilio: “Todos los fieles cristianos son
llamados, cada uno por su camino, a la perfección de aquella santidad con la que es perfecto el mismo Padre”.

No hay cristianos de primera y cristianos de segunda

El Concilio leyó los signos de aquel tiempo. Pero en las últimas décadas los crecientes reclamos de las mujeres son
un signo donde habla el Espíritu. Según el papa Francisco, “las reivindicaciones de los legítimos derechos de las
mujeres plantean a la Iglesia profundas preguntas que la desafían y no se pueden eludir superficialmente”. Pero la
valoración y el puesto de la mujer en la Iglesia es un tema no suficientemente clarificado ni procesado.

Más que “aggiornamento”

1. El papa Francisco es muy consciente de la situación que, ante los cambios tan rápidos y profundos, están
sufriendo muchos cristianos. De modo especial en sociedades tradicionalmente católicas, donde creencias y
prácticas religiosas aceptadas antes públicamente se desmoronan. No solo por el desfase de instituciones
eclesiales ancladas en un mundo cultural que no encaja en la cultura actual. Ni solo porque la sociedad, cada vez
más laica y emancipada de la religión, no cuenta con la Iglesia e incluso mira con reservas sus intervenciones,
mientras crece la indiferencia religiosa masiva. Sino sobre todo porque los mismos cristianos hoy se ven
interrogados sobre su propia identidad.

La tentación primera es la tristeza. El papa Francisco ve a muchos cristianos “con cara de cuaresma.
Desilusionados con la realidad, con la Iglesia y consigo mismos, tienen la constante tentación de pegarse a una
tristeza dulzona, sin esperanza”. Solo les falta morir de pena por el fracaso.

No valen ya fundamentalismos a ultranza y cerrar los ojos a la nueva situación aferrándonos a formulaciones y
prácticas religiosas de siempre. La situación actual es crítica porque está lanzado un serio interrogante a la calidad
evangélica de la comunidad cristiana. Está siendo llevada al desierto para ver qué hay en su corazón. Así este
desmoronamiento aparentemente desastroso, puede ser oportunidad para una revocación a fondo.

2. Conviene recordar que la Iglesia es signo de fraternidad universal, pero “en Jesucristo” luz de las naciones según
la fe cristiana. Y Jesús de Nazaret fue portador de la salvación, viviendo la intimidad con Dios presencia de amor,
curando heridas y combatiendo las fuerzas malignas que tiran a las personas por los suelos. Despojada la Iglesia
de una presencia pública de poder y dominación, es punto de partida para que sea signo creíble.

3.En esa dirección nos orientan algunas referencias:

Jesús de Nazaret dijo que sus discípulos somos luz y sal de la tierra. Quizás nos hemos ilusionado demasiado con
ser relumbrones públicos sin alumbrar nada. Hoy más bien la situación actual pide que seamos sal; que nos
mezclemos con los alimentos aportando sabor evangélico. Solo así seremos luz.
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A finales del s. II en la Carta a Diogneto sobre los cristianos en el mundo, se dice: “No se distinguen de los demás,
ni por el lugar en que viven, ni por su lenguaje, ni por sus costumbres. Viven en ciudades griegas o bárbaras, según
les cupo en suerte y siguen las costumbres de los habitantes del país. Sin embargo, dan muestras de un tenor de
vida admirable y, por confesión de todos, sorprendente”

Y el papa Francisco sugiere, con dos imágenes, para qué y cómo debe ser esta presencia de los cristianos en el
mundo. Los cristianos en el mundo estamos llamados “a ser cántaros para dar de beber a los demás”. ¿Pero
cómo? Haciendo la Iglesia “ hospital de campaña. Tanta gente herida que nos piden aquello que pedían a Jesús:
cercanía, proximidad”. Está insinuando la vocación samaritana de la Iglesia que transmite el Evangelio. No desde el
afán de reconquistar la sociedad oficialmente católica sino desde el amor compasivo hacia la persona que necesita
cuidado y ayuda.

Vocación humanitaria que apasiona. Y que siguiendo a Jesucristo, podemos practicar si nacemos de nuevo por el
Espíritu. Para responder a esa vocación tienen sentido no solo y tanto las reformas que viene introduciendo el papa
Francisco, sino lo que implica una Iglesia “en salida” .Más que un “aggiornamento” superficial, una conversión al
Evangelio.
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Francisco, el papa reformador

Antonio Aradillas
Sacerdote y periodista

El papa Francisco pasará a la historia con sobrenombres, apodos, títulos, tratamientos y patronímicos ciertamente
caudalosos y multicolores. Sus actividades pastorales, intenciones, concepción, ideas y proyectos de Iglesia ofertan
sobradas oportunidades y argumentos para que fieles, y en su día, historiadores, justifiquen con la mayor exactitud
posible la verdad del tratamiento o mote elegido.

Tema tan amplio y sugerente merece y reclama la atención bibliográfica por mi parte, entre otras, con las
reflexiones siguientes:

Los sobrenombres aplicados a persona y personalidades suelen ser obra del pueblo- pueblo, aunque en
ocasiones la labor difusora y educativa sea de sus dirigentes, y los medios de comunicación los “canonice” y les
confieran ciertas dosis de reconocimiento también oficial.

Tanto positiva como negativamente -para bien o para mal- el pueblo es el titular y rebautizador del sujeto al que
le aplica el nombre nuevo, y aún sus apellidos. Los ejemplos que brinda la historia de la Iglesia en concreta relación
con los papas, son objetivos y espectaculares.
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Dicen, confieren y confirman la verdad de sus vidas y comportamientos, con igual, o superior, firmeza a la que
teóricamente ellos mismos pretendieron acceder, al elegir sus denominaciones pontificias con sus respectivos
números y adjetivos cardinales.

La historia de los sobrenombres de los papas, las motivaciones que inspiraron su selección de los mismos y el
ajuste, concierto y acomodo de sus vidas a sus nuevas exigencias semánticas, constituye capítulo importante en
sus respectivas biografías, con inevitables sorpresas para propios y extraños. Pero las circunstancias son las que
son y estas, a veces, y en las más devotas parcelas de la religiosidad y aún, por lo demás, de la intrincada política
terrenal por eso de los “Estados Pontificios”, antiguos y modernos, han de hacerse presentes, aún a pesar de los
buenos y decididos propósitos que alentaran la renovación del compromiso con la fe, conferida por el santo
bautismo y en las claves y preceptos referidos en su ritual.

Entre los innúmeros y elocuentes “apodos” que distingue, y distinguirán, al papa Francisco, el de “reformador”
parece ganar la carrera de la aceptación, lo mismo dentro que fuera de la propia Iglesia. Solo el nombre del
homónimo de Asís, con mención ociosa para sus posibles adjetivos numerales, es programa pastoral y de entrega a
las exigencias eclesiales con todo el rigor y postulados del santo evangelio.

Para el santo de Asís ni siquiera fue la pobreza su principal vocación y su capital “religioso”. Lo fue su llamamiento
divino a la reforma-renovación de la Iglesia, deteriorada, y a punto de derrumbamiento, en las ensoñaciones en las
que Dios les abría y facilitaba los caminos de su conversión y nueva vocación como cristiano laico, y como
responsable del grupo de seguidores y seguidoras comprometidas con sus ideas y proyecto de vida.

'Francisco y 'reforma' son conceptos, idearios, programas y
testimonios, gracias a los que fue posible el movimiento del

franciscanismo y la selección de su nombre por el papa actual,
llegado a Roma de allende los mares, y de los confines del mundo

El reconocimiento oficial de grupo tan original, y poco o nada ortodoxo por parte del papa a quien le correspondía su
aprobación o reprobación, se debió fundamentalmente a la interpretación que del sueño –“palabra de Dios”- realizó
el Sumo Pontífice, convencido de que “el loco de Asís” se hallaba a la cabeza de quienes impedían el derrumbe de
su basílica de san Juan de Letrán, signo, “santo y seña” de la pervivencia de la Iglesia en Roma, corazón de la
cristiandad. “Francisco” y “reforma” son conceptos, idearios, programas y testimonios, gracias a los que fue posible
el movimiento del franciscanismo y la selección de su nombre por el papa actual, llegado a Roma de “allende los
mares, y de los confines del mundo.

“Francisco, el papa reformador” –“reparador”, “restaurador”- encaja a la perfección entre los títulos que lo
distinguen, y lo distinguirán, en la historia eclesiástica. Con el convencimiento y aceptación consiguiente, de que
toda reforma, si pretende serlo de verdad, ha de ser martirial, invita a “alabar al Señor” comprobar que el nuevo
Francisco se halla en plenitud de deseos e intenciones de afrontar tan sacrosanta tarea con seguridad, con fe, con
misericordia, audacia y capacidad de perdón, sin cejar en su empeño, pese a las dificultades que surgen aún en los
estamentos, teóricamente al menos, celadores oficiales de conservar y alentar la puridad y vigencia del Evangelio
como motivo principal, y fin y destino de la Iglesia.
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Son tantas, tan desproporcionadas y hasta poco o nada lógicas y racionales las reacciones que se registran y
manifiestan en los sectores aludidos, en las cumbres, sobre todo, curiales, que a no pocos cristianos de a pié, a la
vista y comprobación de toda clase de documentos y de testimonios, les da la impresión de que el papa habrá de
acelerar aún más del ritmo de la reforma de la Iglesia con mayor, más honda, extensa e intensa prontitud y presura.
Y es que hay cosas- cosas muy importante que a grito limpio demandan reforma- refundación en la Iglesia, si se
pretende que deje de ser “cueva de ladrones” y sea de verdad testimonio de Cristo y respuesta de salvación y de
vida para propios y extraños, tal y como interpreta, vive y evangeliza el papa Francisco.

Convencimientos tan sustantivos como estos, llegan a explicar que en algunos estamentos se echen de menos
medidas más audaces y extraordinarias que las hasta ahora promovidas por el papa, para cercenar los
movimientos que siguen añorando tiempos pasados en los que “en el nombre de Dios” actuaban de sátrapas y
jerarcas al servicio de intereses propios o de grupos, por muy “espirituales” que se presentaran y para los que
algunos no rechazan la purificadora intención y práctica de su correspondiente excomunión y anatemas, de los que
ellos mismos, hasta el presente, y sin posibilidad alguna de recursos ni humanos ni divinos, hicieron uso y aplicaron
con frivolidad e impudicicia “canónicas”.
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Polisémica primavera Franciscana

Manuel Mandianes
Antropólogo del CSIC, escritor y teólogo

A un primer grupo de católicos les preocupa la estructura más que el significado, están preocupados por una
Iglesia fuerte, visible, influyente; más preocupados por la esencia del cristianismo que por la existencia de los
cristianos, por la doctrina y por la institución responsable de cumplir aquel mandato del Salvador: “id por todo el
mundo y predicar el evangelio” que por la vida cristiana de los seguidores de Cristo.

Acusan a los católicos de un segundo grupo de dar más importancia a la acción que a la oración, a la meditación
indispensables para la conversión personal, de hacer más filosofía política y sociología religiosa que teología, y de
utilizar la persona y la influencia del Papa para defender los intereses de la izquierda política.

Dicen: “A veces estos cristianos, los del segundo grupo, y el Papa Francisco se comportan como uno de aquellos a
los que Rahner llamaba “cristianos anónimos”, cristianos sin Cristo. Algunos grupos de estos blanden como slogan
el título de un célebre libro “El cristianismo no es un humanismo” de González Ruiz, y te acusan de, al menos en
ocasiones, practicar un humanismo de corte cristiano, pero sin Cristo, de hablar más de economía y de política que
de teología, de darte la mano con más políticos de izquierdas que con políticos de derechas.

Dicen: (Los segundos te) quieren a Francisco porque lo consideran de izquierdas y revolucionario. En términos
filosóficos, éstos son esencialistas (escolásticos), tradicionalistas y ortodoxos. Acusan al Papa de estar dando
pasos que pueden acabar con la Iglesia.
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Los segundos creen que la práctica es antes que la doctrina, que Jesús no fundó la Iglesia ni la casta sacerdotal,
sino que habló contra la casta sacerdotal y echó a la gente del templo, y que la Iglesia es una estructura fundada
por Pablo. Acusan a los primeros de hacer caridad con los pobres en perjuicio de la a justicia y privilegiar la
institución eclesial en detrimento de la misión, privilegiar el Derecho Canónico, andamiaje para predicar el
Evangelio, sobre la preocupación por implantar el Reino de Cristo, un mundo justo. Los tildan de espiritualistas, de
dogmáticos y, en ocasiones, de inquisidores.

Se pudiera decir que Francisco no ha venido a traer la paz sino la
guerra, guerra que es vida, vida en abundancia y variada.

Dicen: el pecado es más estructural que personal, por eso hay que trabajar para cambiar las estructuras que son las
que llevan al hombre al pecado, “hay que cambiar el mundo para que cambie el hombre, “preocupados por crear un
movimiento social en favor de los pobres que en poco o en nada se distingue de cualquier otro movimiento social
en favor de los desfavorecidos, que de envolver su actuación en conceptos y palabras ortodoxas, al lado de otros
muchos ciudadanos que buscan lo mismo.

En contraste con los primeros, se podrían denominar existencialistas, gente más preocupada con la ortopraxis
que con la ortodoxia. Acusan al Papa Francisco de ser timorato y no dar los pasos que ellos creen debería dar
para poner la Iglesia al día.

La mayoría de católicos, de otras creencias cristianas y de gente de toda clase de creencias y condición social
ven en ti un hombre de Dios que predica la conversión personal y un cambio de las estructuras injustas para
hacer un mundo mejor.

Los extremistas de los dos bandos olvidan que para el cristiano es indiferente la condición y situación social y
humana en que se encuentre porque el cristiano está libre de toda atadura, solo es servidor de Dios y su Cristo, y
que las relaciones con respecto al mundo, la profesión y les cuesta creer esto porque su dios es un dios de partido,
un dios de derechas, de izquierdas o de centro. Lo cristiano de los cristianos supera por sí mismo todas las
diferencias. Todos aquellos que temen que la iglesia vaya a acabar olvidan que la Iglesia es obra de Él aunque el de
Tarso y otros grandes estrategas hayan influido en su historia. Se pudiera decir que Francisco no ha venido a traer
la paz sino la guerra, guerra que es vida, vida en abundancia y variada.
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El papa atacado dentro y fuera de la Iglesia

Josep Miquel Bausset
Monje de Montserrat

El 13 de marzo se cumplen diez años de la elección del papa Bergoglio, el papa que vino del nuevo mundo, como
nuevo obispo de Roma. Como dijo el periodista José Manuel Vidal (Religión Digital, 10 de julio de 2022), “todos los
papas han tenido adversarios internos y externos. Pero la diferencia de Francisco con Juan Pablo II o Benedicto
XVI, es que no solo tiene adversarios sino enemigos declarados y públicos” que, para más gravedad, “forman
parte de la alta jerarquía”. Y esto lo estamos viendo con más claridad y crueldad después de la muerte de
Benedicto XVI.

Lo más grave de todo es que la primavera del papa Francisco y el espíritu renovador de Bergoglio, tiene enemigos
internos en el seno de la Iglesia, “que tienen en común el rigorismo” y que por eso mismo “desean sabotear las
reformas del papa”, elegido nuevo obispo de Roma hoy hace diez años. Y es que la primavera de 2013 comenzó el
13 de marzo con la elección del papa Francisco, un papa que quiere en la Iglesia, pastores y no prelados, servidores
de la comunión y de la fraternidad y no trepadores ni príncipes.

El papa Francisco es el papa de las periferias, no de la Curia, es el papa de los pobres, no de los poderosos, es el
papa del aggiornamento, no del conservadurismo ni de la nostalgia. Francisco es el papa de la “Laudato si”, donde
defiende la protección de la casa común que es nuestro planeta y no es el papa que calla o que alaba y apoya la
especulación y a la destrucción de la tierra. Y por eso, porque Bergoglio no es el papa del stablishment, es atacado
por aquellos que, con malicia y astucia y aprovechando que ven a Francisco en silla de ruedas, ya sueñan un nuevo
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cónclave para escoger un nuevo obispo de Roma y sacarse de encima un papa que les molesta porque es un papa
profeta, valiente para denunciar las injusticias de nuestro mundo y porque es solícito por los más desvalidos.

El papa que abraza a los rechazados

Francisco es el papa de las periferias, que ha ido a Lampedusa para encontrarse con los descartados de nuestro
mundo: los refugiados que los países “civilizados” miran con indiferencia, con sus inhumanas leyes de extranjería.
Francisco es el papa que abraza a los pobres y a aquellos que la sociedad “bienpensante” rechaza. Francisco es el
papa que denuncia a los que tienen las manos (y el dinero que ganan vendiendo armes) manchadas de sangre, ya
que con sus indecentes negocios armamentísticos provocan la guerra y la miseria, que afecta a tantas y tantas
personas de nuestro mundo.

El papa Francisco, calificado despectivamente de peronista, es atacado desde dentro y desde fuera de la Iglesia,
porque dijo que no había “sido nunca de derechas” (Ara, 19 septiembre 2013). Y eso no se lo perdonará nunca ni el
sector más derechista de la Iglesia, ni el de la política, ni los medios de comunicación más conservadores.

Francisco es el papa de las periferias, que ha ido a Lampedusa para
encontrarse con los descartados de nuestro mundo: los refugiados

que los países “civilizados” miran con indiferencia, con sus
inhumanas leyes de extranjería. Es el papa que abraza a los pobres

y a aquellos que la sociedad “bienpensante” rechaza.

En el libro “El Pastor”, de Sergio Rubin y Angela Ambrogetti, el papa rechaza así ser peronista: “Nunca estuve
afiliado al Partido Peronista, ni a la Guardia de Hierro, como dicen algunos”. Pero el papa (y eso sí que escuece a
las clases dirigentes más conservadoras), sí que afirma que sus “escritos sobre la justicia social, llegaron a algunos
a decir que soy peronista. Pero en la hipótesis de tener una concepción peronista de la política, ¿qué habría de
malo?” (Religión Digital, 26 de febrero de 2023).

Cuando el papa es acusado de hacer política, Francisco responde en este mismo libro: “Que sí, que estoy haciendo
política, porque todo el mundo ha de hacer política. El pueblo cristiano ha de hacer política”. Y por eso, Francisco
afirma: “Cuando leemos lo que decía Jesús, comprobamos que hacía política”. ¿O no hizo política Juan Pablo II
apoyando al sindicato polaco anticomunista Solidaridad?

Acusado por el poder económico, el papa dice en este mismo libro: “No estoy en contra del mercado sino a favor de
lo que Juan Pablo II definía como “economía social del mercado”. Eso implica la presencia de una “pata” reguladora
que es el Estado, que ha de hacer de mediador entre las partes”. Por eso, “la mesa económica con dos patas no
funciona. La mesa económica con tres patas, sí: el estado, el capital y el trabajo”.

Francisco, “antiespañol”

Francisco también ha sido calificado de papa “antiespañol”, porque el 16 de octubre de 2021, y en relación al
bicentenario de la independencia de Méjico, el papa afirmó que “la independencia es afirmar la libertad y la libertad
es un don y una conquista permanente”.
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El papa también ha sido etiquetado de “antiespañol”, porque pidió “humildemente perdón por los crímenes contra
los pueblos originarios durante la llamada conquista de América”, ya que reconoció que se cometieron “muchos y
graves pecados contra los pueblos originarios de América, en nombre de Dios”. Y aún, porque en el capítulo 26 de su
libro, “Sobre el cielo y la tierra” (2010), el entonces arzobispo de Buenos Aires, Jorge Mario Bergoglio, denunció los
abusos de los conquistadores españoles, “porque evidentemente vinieron a hacer negocio en estas tierras y a
llevarse el oro”. Por eso, el periodista Francisco Marhuenda llegó a decir que “el Espíritu Santo se confundió y los
cardenales” en el cónclave de marzo de 2013, eligieron a un candidato catastrófico” (La Razón, 29 de septiembre de
2021).

El papa, según denunciaba José Manuel Vidal, tiene enemigos externos que van “desde Vox a los sectores más
conservadores del PP, pasando por el poder mediático de Jiménez Losantos o Marhuenda, así como, de una manera
más sutil, por Carlos Herrera” desde la Cope, que, para más inri, es la radio de los obispos.

El papa, calificado malévolamente por sus enemigos de hereje y usurpador, ha denunciado diversas veces el hecho
que África no tenga vacunas o solo tenga las dosis mínimas y también ha denunciado la economía que mata, ya
que excluye a los más desfavorecidos. El papa también ha pedido una salida colectiva de la crisis, sin dejar a nadie
atrás, “arriesgando y cogiendo la mano de los demás”. Por eso el papa ha denunciado que mientras aumenta la
riqueza, también aumenta la desigualdad, ya que “hay gente que se muere de hambre”. Y es que, como ha dicho el
papa, “el problema económico más importante es que hoy mandan las finanzas”. Para el papa, “la especulación es
como un sarampión” y “especular es una enfermedad porque perjudica siempre al otro”.

El papa ha dicho que “el rechazo a los gays no es un rechazo de la Iglesia, sino de personas de la Iglesia”. Y es
que “la Iglesia es madre y convoca a todos sus hijos”. Por eso en el caso “de los padres con hijos gays, ignorarlos o
apartarlos es una falta de paternidad y maternidad”.

Francisco, que es un regalo que Dios ha dado a la Iglesia y al
mundo, es el papa de la sinodalidad que quiere dar un papel más
relevante a la mujer, y que denuncia la muerte de los inmigrantes
y refugiados en el Mediterráneo, por eso Francisco es el papa
que pone el Evangelio y a los pobres (que es lo mismo), en el
centro de la Iglesia

Por lo que respecta a los abusos sexuales por parte de miembros de la Iglesia, el papa de la tolerancia cero con la
pederastia, adolorido y avergonzado, ha dicho que “no solo es un delito, sino un delito grave con un daño
irreparable” y pide “una condena severa”. Por eso el papa ha dicho en relación a los abusos, que “no es suficiente
en pedir perdón” y también que “la Iglesia no puede esconder la tragedia de los abusos”.

Con valentía, el papa ha denunciado a la industria bélica, que tiene “una estructura de venta de armas que
favorecen las guerras” y así mismo ha lamentado que la ONU no tinga “poder para parar una guerra”. Y aún, el papa
está decidido a hacer cambios en la Iglesia, tanto en la liturgia, como en la economía, para evitar la corrupción y
también para reformar la Curia.
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Francisco, que es un regalo que Dios ha dado a la Iglesia y al mundo, es el papa de la sinodalidad que quiere dar un
papel más relevante a la mujer, y que denuncia la muerte de los inmigrantes y refugiados en el Mediterráneo, por
eso Francisco es el papa que pone el Evangelio y a los pobres (que es lo mismo), en el centro de la Iglesia. Por eso la
mirada de Francisco hacia los pobres, proviene básicamente de lo que hacia Jesús y de lo que dice el Evangelio. El
papa, coherente con eso, ha dicho que “con mis limitaciones y pecados, procuro ser fiel al Evangelio”.

Francisco es el papa que lamenta que “muchos creyentes se refugien en los dogmatismos para defenderse de la
realidad” (Ángelus, 10 de julio de 2022). Francisco es el papa que se ha atrevido a dar un toque de atención a los
nostálgicos y a decir, con valentía e ironía, que, desgraciadamente “el Concilio que recuerdan más algunos pastores
es el de Trento” (Religión Digital, 14 de junio de 2022), ya que ciertos sacerdotes y obispos añoran el pasado y
rechazan el Concilio Vaticano II.

Francisco, con valentía, ha dicho que “la criminalización de la homosexualidad es una cuestión que no hemos de
dejar pasar”, porque “condenar a una persona así es un pecado”. Y es que “criminalizar a las personas con
tendencias homosexuales, es una injusticia”.

Hombre de diálogo y de paz, el papa ha dicho también que, para alcanzar un acuerdo, está abierto a reunirse “con
los presidentes de Ucrania y de Rusia”.

Con la muerte de Benedicto XVI se ha desencadenado con más
fuerza y virulencia esta guerra sucia llena de prejuicios y de

falsedades contra el papa Francisco, con algunos cardenales y
obispos. El papa se ha visto obligado a decir que “los que

instrumentalizan a Benedicto XVI son gente sin ética, son gente de
partido, no de la Iglesia”

Con la muerte de Benedicto XVI se ha desencadenado con más fuerza y virulencia (incluso dentro de la Iglesia), esta
guerra sucia llena de prejuicios y de falsedades contra el papa Francisco, con algunos cardenales y obispos, como el
secretario de Ratzinger, como instigadores de los ataques contra Francisco. Por eso el papa se ha visto obligado a
decir que “los que instrumentalizan a Benedicto XVI son gente sin ética, son gente de partido, no de la Iglesia”
(Religión Digital, 5 de febrero de 2023).

El mismo cardenal Baltazar Porras, arzobispo de Caracas, ha dicho que los que maquinan contra el papa, “están
buscando un nuevo papa para echar atrás las reformas de Francisco”. Según el cardenal Porras, el papa es atacado
“por grupos de poder del Primer Mundo, ya que el papa no les representa y por eso descalifican su origen y sus
capacidades como maestro de la fe”. Por eso, estos son “fariseos con piel de cordero”.

Como ha dicho Austen Ivereigh, “Francisco va a sentirse más solo” y por eso, “el intento del cardenal Pell” (que
murió hace unas semanas) “era tratar de cambiar el perfil del próximo papa, y él se estaba perfilando como
candidato o promotor de papables” (Religión Digital, 20 de enero de 2023)

Francisco, que es buena noticia del Evangelio y profeta de esperanza para nuestro mundo y para nuestro tiempo,
con los cambios que ha propiciado en estos diez años, es un reformador de la Iglesia y un papa, sencillo, alegre y
humilde, lleno de la fuerza del Resucitado.
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Por eso, como cristianos, ahora más que nunca, y ante el ataque injusto al papa desde el sector clerical más
conservador y el más inmovilista de la Curia y de algunos obispos, cabe apoyar al papa Bergoglio (el papa del
nuevo mundo), que con su ministerio episcopal renovador y reformador, está llevando a la Iglesia por nuevos
caminos de esperanza, de aggiornamento y de fraternidad.

Consciente de las dificultades que encuentra para implantar las reformas en la Iglesia y de los ataques que recibe,
el papa Francisco, un auténtico líder moral para nuestro tiempo, decía a un grupo hace unos días: “Les agradezco el
su apoyo en la oración. Realmente lo necesito porque este trabajo no es fácil”. Y es que con sus gestos y con sus
palabras, el papa nos enseña el camino del Evangelio.

Como cristianos, ahora más que nunca, y ante el ataque injusto al
papa, cabe apoyar al papa Bergoglio (el papa del nuevo mundo),
que con su ministerio episcopal renovador y reformador, está
llevando a la Iglesia por nuevos caminos de esperanza, de
aggiornamento y de fraternidad

En la Iglesia el 2013, la primavera no comenzó el 21 de marzo como todos los años, sino el día 13, con la elección
del papa Bergoglio, un don del Señor para la Iglesia y para el mundo. Con valentía, Francisco está renovando la
Iglesia a pesar de los ataques que ha de soportar. Y es que como le dijo el cardenal Hummes al nuevo papa: “No te
asustes, esto es obra del Espíritu Santo”. Por eso hoy damos gracias a Dios por estos diez años de ministerio
episcopal, como obispo de Roma, del papa Francisco.
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El Pontificado de Francisco: frustraciones y retos

José Luis Ferrando
Teólogo

La elección de Francisco, hace ahora diez años, está suscitando muchos y muy variados análisis. Evidentemente
plurales. Para muchos es el Papa de una nueva primavera en la Iglesia Católica, mientras que para otros es una
figura nefasta. Cada uno debe posicionarse donde lo considere oportuno, pero con respeto y sentido eclesial. El
mismo Papa Francisco reclama la libertad de expresión y el sentido crítico -no criticón y maledicente-destructor
de la eclesialidad y la fraternidad.

La llegada del Papa Francisco a Roma motivó en algunos sectores esperanzas en algunos temas que para
muchos eran revisables, por ejemplo: el celibato opcional y el sacerdocio de la mujer. Ciertamente, en ninguno de
los dos temas Francisco ha dado pasos concretos y los que esperaban avances probablemente se habrán sentido
frustrados.

No obstante, se ha podido hablar con toda libertad de ambos temas dentro de los muros del Vaticano, no sólo en el
ámbito académico. Muchas eminencias y excelencias han tenido que escuchar lo que en otro tiempo les hubiera
escandalizado, y habría supuesto la condena de esos “rebeldes”.
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¿Qué ha logrado Francisco? La “parresía”, la libertad. Y éste es un camino de largo recorrido que podrá, a lo mejor,
algún día crear contextos nuevos para que se pueda avanzar en esas dos cuestiones tan espinosas.

Los Sínodos son el ejemplo, y probablemente, una de sus funciones sea adecuar la Iglesia a la realidad. Así lo hizo el
Concilio Vaticano II. La pregunta fundamental, al respecto de estas dos realidades, es bien clara: ¿es el momento
para dar pasos hacia adelante? Para unos, la Iglesia ya tarda, para otros todavía no se dan las condiciones para que
una decisión en esa línea sea positiva.

¿Qué ha logrado Francisco? La “parresía”, la libertad. Y éste es un
camino de largo recorrido que podrá, a lo mejor, algún día crear

contextos nuevos para que se pueda avanzar en cuestiones
espinosas

Pero no podemos olvidar otra pregunta respecto al planteamiento: ¿la resolución de ambos temas es sólo cuestión
de un Papa? Este Papa es bastante resolutivo cuando ve las cosas claras, pero firme si el horizonte no está
despejado. Apelo a los numerosos pasos dados en muchos ámbitos en el Vaticano. Sin olvidar que este Papa es un
hombre de consulta y de equipo.

Celibato y sacerdocio de la mujer

En el tema del celibato opcional, por las diversas manifestaciones que Francisco ha expresado en estos diez
años, parece que tiene clara la naturaleza del mismo, y probablemente sospeche que en un futuro por hay
muchas razones para que la Iglesia dé este paso.

Así lo ha declarado muy recientemente a una periodista argentina. Pero ha dejado bien claro que no quiere ser el
protagonista de esta iniciativa. Sin duda, le pesa su vivencia personal y su formación teológica, aunque como pastor
sienta el sufrimiento de muchos sacerdotes que penan por ser fieles a esta opción

Por supuesto que no es un tema fácil. Se necesitará un tiempo de sensibilización y transición para resolver los
múltiples y complejos problemas que se pueden presentar, pero lo importante es no parar el movimiento, ya que el
Pueblo de Dios entiende las cosas mucho mejor de lo que pensamos.

Las Iglesias católicas orientales son todo un ejemplo. La desvinculación del sacerdocio y del celibato puede dar un
rostro nuevo a una Iglesia que está cayendo en una rigidez excesiva, y en muchos casos, en el terrible
sufrimiento de las dobles vidas y todo lo que la insatisfacción existencial conlleva. Sin olvidar los numerosos
sacerdotes y religiosos que viven con alegría la integración en su vida del celibato, pero no sin dificultades. Tiempo
al tiempo…

En cuanto al sacerdocio de la mujer, el Papa Francisco, en un arranque de espontaneidad calculada, ante cientos de
Superioras Generales, amagó con el tema del Diaconado Femenino. Aquello suscitó en su momento buenas
expectativas, que se vieron, en cierto modo frustradas. Un tiempo después. la comisión creada “ad hoc” no lo veía
claro en el pasado, pero tampoco se preguntó acerca de la pertinencia en el presente ni se dispuso a explorar
nuevas vías. Y ahí quedó la cosa. ¿Está parada o sigue en marcha?
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La sospecha de muchos que aconsejarían al Papa Francisco, sería que dar este paso era, sin duda, abrir el
melón para el sacerdocio femenino. Seguro que le dirían que para esto la Iglesia no está preparada. Es posible.
Pero me remito a lo dicho al respecto del celibato opcional. ¿Hay voluntad de avanzar o de aparcar el tema? De
nuevo, creo que Francisco no dará este paso, no por que no lo vea claro, sino porque debe sentir el “vértigo papal”,
aquello de los dos mil años de historia que nos contemplan…

No obstante, en este campo, creo que el papa Francisco ha dado pasos sólidos incorporando a la mujer en
puestos de poder en la estructura vaticana, y todavía los dará de manera más decisiva.

Además de necesarios para “humanizar” la Curia de manera integral, para darle otro aire. Y, seguramente, este
será el caballo de Troya que haga posible el acceso de la mujer al sacerdocio. La mujer, en un futuro no muy lejano,
desarrollará funciones ministeriales. Las Iglesias están llenas de mujeres… con deseos de comprometerse y están
formadas. ¿Quién les tiene miedo?

La Iglesia crece entre retos y frustraciones. El futuro se labra desde un presente con opciones inteligentes y
creativas. El sueño de muchos es posible que no se realice a corto plazo, pero habrá que hacer lo posible para
posibilitarlo. «…Es tarde, pero es todo el tiempo que tenemos a mano, para hacer futuro..» , dice Pedro Casaldáliga.
El Papa Francisco, con prudencia, pero con sagacidad apunta en la línea de una Iglesia más real. Así lo
esperamos…
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Diez años de buen pastor

Mariano J. Paredes
Director ejecutivo de SOMOS Community Care

El 13 de marzo, se cumplieron 10 años del Pontificado de Francisco, el primer Papa Latinoamericano en la historia,
ya bimilenaria, de la Iglesia. La elección del argentino Mario Bergoglio como cabeza del catolicismo, rearmó la no
eurocentricidad del papado en la iglesia que empezó a manifestarse, en los siglos recientes, con la elección del
Papa Polaco San Juan Pablo II en 1978 y luego, a su muerte, con la elección del Papa Alemán Benedicto XVI en
2005.

Todo lo cual muestra que la tarea del Pontificado en la Iglesia se ha abierto a la universalidad misma de la Iglesia
Católica y a la posibilidad de que conozcamos –en la misión fundamental de presidir la fe de la entera comunidad
eclesial- estilos, maneras de ser, pensar y de actuar distintas en los distintos últimos Papas de la Iglesia,
provenientes de tan disimiles rincones de la tierra.

Justamente, el Papa Francisco, en estos diez años de Pontificado, nos ha mostrado un estilo humano y pastoral
propio de su condición de jesuita, de latinoamericano y de buen pastor, ajustado siempre a los principios del
evangelio de Jesucristo. Estilo del papa Francisco que impacta más en el mundo y en la Iglesia cuanto más el mundo
se aparta de los caminos de Dios y más necesita la comunidad eclesial de volver a las fuentes primeras del
cristianismo.
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Su pontificado ha causado admiración y a nadie ha dejado indiferente, bien por lo novedoso de su genuina
personalidad como ser humano y como Papa o bien por los temas, acentos y énfasis de su ministerio Petrino.
Francisco abraza la vida y enseñanzas de Jesús de Nazaret para hacerlas su propia vida y sus propias
enseñanzas.

Y esta manera de querer vivir auténticamente el evangelio de Jesucristo, de manera sencilla, transparente y sin
poses, no es ajena ni escapa al asombro y admiración de todos, dentro y fuera de la Iglesia Católica. Su propio
temperamento y su vida como cristiano lo convierten, además, en un hombre y pastor bueno, cercano, sencillo,
humilde, en uno como nosotros.

Un ser cotidiano y auténtico

Jorge Mario Bergoglio es, como hombre y como Papa, un ser cotidiano y auténtico en sus palabras y gestos, en los
temas que trata, en sus actitudes y en su muy propio y personal modo de comunicarse y de acercarse a todos…

Su manera de ser y estar en la Iglesia y en el mundo lo muestran como un hombre conservador en su doctrina
pero progresista en sus actitudes y enfoques; como acogedor, compasivo e incluyente y no excluyente y como un
Papa que tiene, quiere y propone una nueva manera de entender las formas de gobierno al interior de la Iglesia
hasta aparecer y presentarse él mismo como “anticlerical”.

Desde el primer instante en que asomó al balcón de la Plaza de San Pedro para ofrecer su primera bendición Papal
“Urbi et Orbi”, el Pontificado de Francisco ha estado acompañado de signos y gestos novedosos y proféticos con los
que ha refrescado la imagen de la Iglesia ante el mundo pero, sobre todo, nos ha convocado permanentemente a
los creyentes, a la adhesión a la persona de Cristo, a volver a las fuentes primarias de nuestra fe para vivir la
autenticidad evangélica, como verdaderos discípulos y misionera de la Buena Nueva en el mundo.

En la complejidad de esta coyuntura histórica, política, social y
cultural en la que vive hoy la humanidad entera, la guía del papa

Francisco ha sido, para todos, un viento fresco y un faro de luz en
medio de las vicisitudes e incertidumbres que todos afrontamos

En la complejidad de esta coyuntura histórica, política, social y cultural en la que vive hoy la humanidad entera, en
medio de los enormes desafíos por los que atraviesa hoy el mundo y la Iglesia Católica en él, la guía del Papa
Francisco, su vida, sus gestos, sus enseñanzas, han sido, para todos, un viento fresco y un faro de luz en medio de
las vicisitudes e incertidumbres que todos afrontamos. Su deseo de avanzar, de poner en marcha a la Iglesia para
que avance al mismo paso de los cambios y “signos de los tiempos” que experimenta hoy la humanidad.

Su afán porque la Iglesia entera sea “luz en medio de las tinieblas”, porque alumbremos en las periferias del mundo
y compartamos el amor de Dios especialmente con los “descartados” de la tierra, ha encontrado críticas y frenos,
sobre todo, al interior de la misma Iglesia, de los que – laicos y clérigos - ven en Francisco una amenaza para sus
comodidades e intereses, de los que sienten que Francisco los confronta con el Evangelio y desempolva y sacude el
apaciguamiento de sus conciencias, y de todos los que – como los fariseos en tiempos de Jesús de Nazaret – dejan
de lado el mandamiento de Dios por aferrarse a los legalismos y tradiciones de los hombres (Cfr. Mc 7,1-13).
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Todo esto porque Francisco es primero que todo un “cristiano” a carta cabal, un convencido del Evangelio de
Cristo como la respuesta a nuestras ansias de felicidad y a las búsquedas de todos por un mundo mejor, más
vivible, más sostenible, más humano y fraterno.

En este décimo aniversario de su pontificado, nos alegramos por todo lo que es y ha significado para la iglesia y
el mundo la guía y el Pontificado de Francisco. Celebramos su afán por acercarnos –de nuevo– al evangelio de
Cristo y al amor de Dios experimentado y compartido por todos. Nos alegramos por su empeño en que volvamos a
ser cristianos y en sacar a la Iglesia de las sacristías para que “alumbre a todos los que están en casa” (Cfr. Mt
5,14-16).

Agradecemos a Dios todo su amor y devoción por los más pobres, los enfermos, los encarcelados, los
migrantes, los que más sufren. No le ha tocado fácil al Papa Francisco. Le ha tocado nadar contracorriente de un
mundo que quiere construir realidades, relaciones, instituciones y sociedades en contra o a espaldas de Dios y,
sobre todo, lo que más duele al Papa, experimentar y padecer las resistencias, oposiciones, negaciones y traiciones
al evangelio de Cristo, de laicos y ministros ordenados, al interior mismo de la Iglesia que preside.

Recemos por Francisco, como él mismo nos lo pidió desde el primer instante de su pontificado, para que el Espíritu
de Dios continúe fortaleciéndolo, consolándolo, animándolo y nos acompañe y presida en la fe por muchos años
más. ¡Ad multos annos!

120



Manifiesto Pro-Papa Francisco

Religión Digital, Mensajeros de la Paz y Fundación convento de Santa Clara promueven (cada cual desde su
campo de actuación) la Iglesia samaritana y ‘en salida’, que preconiza el Papa Francisco y las reformas que, desde
hace diez años, viene activando, para que una nueva primavera florezca en la institución eclesial.

Con motivo del décimo aniversario de su pontificado y ante los ataques que, desde dentro y desde fuera, se vienen
lanzando contra Francisco, declaramos públicamente nuestro apoyo más total y sincero al Papa en pro de una
Iglesia más evangélica.

Por eso, en unión con todos nuestros socios, lectores, colaboradores y usuarios proclamamos:

● Que nos sentimos plenamente orgullosos de tener un Papa tan evangélico como Francisco
● Que queremos acompañar y “repicar” en todos los ambientes en los que nos movemos la frescura y la

riqueza de este pontificado de la misericordia y de la paz.
● Que nos queremos subir a la oleada de ilusión que, de la mano de Francisco, recorre la Iglesia e, incluso, el

mundo. Remar con el Papa.
● Que queremos ayudarle, para que la barca de Pedro se dirija, decidida y alentada por el Espíritu, por la

fuerza del Concilio y por el proceso sinodal y colegial, hacia una reforma profunda de la Iglesia y de sus
relaciones con el mundo.

● Que estamos dispuestos a “hacer lío” y “andar adelante”, como nos pide continuamente el Papa Francisco.
● Que estamos preparados para apoyarlo y seguirlo por el camino del 'aggiornamento' eclesial, por la senda

de la conversión, que nace en los corazones y se contagia a personas e instituciones, para transformar el
mundo y luchar por el Reino. ¡Viva el Papa!

Madrid, 13 de marzo de 2023.

121



www.religiondigital.org

#PrimeroRD

Por una Iglesia
mejor informada

https://www.religiondigital.org/

